

REPASO JUDICIAL, 




P. O R 












DON FELIX JOSE? DE GÉRICA, 

ABOGADO DEL COLEGIO DE MADRID. 












MADRID. 


Por la Viuda de Barco López. 

4 


1807. 


/ 



TABLA 

DE LOS CAPÍTULOS DE ESTA OBRA. 


I. Bel juicio , su di finirían y división. i. 

II. Bifi iliciones de ¡os juicios ordinario , ex- 
traordinario , y sumario. io. 

III. dú'ccion propia y verdadera no es deesen- 

cía del Juicio ordinario , ni la impropia , 
o tí/ oficio del Juez que todo es uno del ex- 
traordinario , como lo enseñan sus difini- . 
clones. 18. 

IV. La diversidad ih to* asuntos o pleytos 
en su entidad , ó calidad es la que oca - . 
siona , por voluntad de la ley , la dife- 
rencia en su substanctcruion, ya ordinaria } 
ya extraordinaria y ya sumarla , sin que en 
esto influya la propiedad., ó la impro- 
piedad de acción. 

V. Juicios ordinarios qualificados según 

nuestro derecho de ordinarios , y sumarios. 42. 

VI. Juicios extraordinarios. ° lm 

VIL Cláusulas sumarias. 95 * 

viii. Juicios sumarios. iojr. 

IX. La equidad puramente natural , ni pro- 
duce las acciones propias ó verdaderas, 

ni las impropias . ó el oficio del Juez, que 

todo es una misma cosa ; y l * Lg al f !¿ 
es quien las causa, le es inaccesible a la 

razón natural por solas sus luces . o 


X. El oficio del Juez , 6 acción impropia, 
se dispensa por las leyes de dos maneras , 

la una genérica , y la otra específicamente. ióó, 

XI. División del oficio del Juez en sus es- 
pecies. ipf' 

XII. Reglas para distinguir las acciones pro 
pías de las impropias , ú oficio del Juez. 184. 

XIII. Diferencias entre las acciones verda- 
des as , y las impropias , // oficio del Juez. 194. 

XIV. El oficio del juez , ú acción impropia , 

no tiene lugar en tantos casos como se 
opina comunmente. 200. 

XV. El Juez por su oficio nada puede , ni 

contra ni p ráete r legem. 204. 

XVI. Ubi déficit actio-j-ibi dettor oifícium ju- 


' dicis. 

XVII. Omnibus remedíis sublatis officium ju- 


212. 


dicis non censetur sublatum. 223. 

XVIIÍ. Sublata nuilitate officium judiéis non 

censetur sublatum. 228, 

XIX. Appellatione sublata , non censetur sub* 

latum officium judiéis. 2238, 

XX. Exclusus tempore, officio judiéis non 

censetur exclusus. . 248. 

XXI. Judici numquam concluditur. 259. 

XXII. Asuntos que se instauran por verdade- 
ra acción , contra la común opinión , que 
sienta j promoverse por el oficio del Jupz. 274. 





L t 


PROEMIO 


r ' . 


1 .. ; 





E 




las difinicioncs de l os juicios , pr ;_ 

mer escalón de la Jurisprudencia práctica , nos 
representan nuestros escritores al oficio del 

Juez como origen peculiar de los e«raordina- 
rios : a pretexto de la equidad que atraen 

a este otw, _ pie2an , 

de este primer paso en u u , . j • . 

multitud de intrin- 
cadas arbitrariedades : de ellas ««viene pre- 
venir á la Juventud, para alejarla de los es- 
collos á q ue la . conducen sus quiméricas suti- 
lezas. Con este objeto he de reducir estos Re- 

V *P~| — * • -«s, ’ - 

pasos á tres puntos ó partes. En la prime- 
ra desde el capítulo i. al 3. trataré del Juicio, 
sus difiniciones , y divisiones , haciendo un 
exámen reflexivo , sobre Jas de los ordinarios, 
extraordinarios y sumarios. En la segunda , des- 


do oí 4. al 8. inclusive confrontaré sus solemni- 
dades con lo dispositivo dé la ley 10. tit. 17. 
iib. 4. de la lleco?, para manifestar por con- 
clusión quál es hoy la calidad de nuestros jui- 
cios ordinarios, y quáles son los extraordinario», 
y sumarios. Y en la tercera desde el 9. al y 
procuraré fixar las facultades y limites 

ohcio del Juez , y de su trillado y anchuroso 

camino á la inobservancia de las leyes , ala ar- 
bitrariedad, al mal uso de ** Jud- 

ies, y á la inmén^ad de males fam.hare 

■ imnces á este desorden, demarcado ultima- 
mente con la energía de un conocimiento sabio 
T práctico por el señor D. Simón de V legas e 

m Discu JlüosóEeo legal sobredi oro. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Bí?/ Juicio 9 su difinicion y división . 

1 Toda la variedad que se nota entre los au- 
tores en razón de la significación de esta palabra 
Juicio , tomándola unas veces (1) por semencia ó 

( i) Ley i. tit. a a part. 3. Coria tiiUftiá part. 3. S- s - 


mim. i t 
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2 CArrruL© 

mandamiento } otras (2) por proceso judicial } otras 
(3) P or acto de tres P^sonas, actor , Juez, y reo} 
otras (4I por discusión de causa } y á este tenor 
otras (5) que no me interesa reterir, todas son unas 
diferencias meramente accidentales, que no nos des- 
vian de la sencilla idea que formamos por pi ¡me- 
ra impresión , sobre que en substancia no es otia 
cosa que una discusión 6 examen del derecho o 
justicia ante et Juez, entre el actor y reo. Por es- 
to me parece que es al mentís una descripción pre 
cavida de los reparos que nos apunta D. Domingo 
Suarez de Paz (6) en su Práctica eclesiástica y se- 
cular , y bastante significativa de su esencia, la de 
Cu jacio que le describe 6 difine , jadicivm est dis - 
ceptatio , | uafit ex parte. actorü , et rei aptíU ju- 

dicem , litis finienda gratia. . 

2 Esta discusión se puede verificar ante distin- 
tos Jueces, bien sean seculares, ó bien eclesiásti- 
cos i ó sobre diversas materias, ya espirituales , ya 
profanas } ó con diferentes fines, unas veces civi- 
les, y otras criminales} ó por distintos caminos o 

modos, ya ordinarios ó regulares, y y» e 4‘ ra £- r ~- 
dinai ios y regulares, ó 5 umano_s,} alacien o 
la división del juicios sus diversas especies to- 
mándola por sus quatro causas ¿ardiñales , ion 1.1I, 
material , eficiente , y final , ó lo que es lo mismo, 

T } — 1 i..- lí 

(a) Perez in proemio al tir. 1. iib. 3- del Ordenam. ver- 
sículo Jadiaurn , et quandpque. 
fi\ Perez tocó hit ato , vers. q tuero. 

1 ^.) Paz Práci. anowpíone 1. núm. 6 . Perez 1Ü1 • 

fre-V Paz v Perez locis ctíhfis* 
l S Paz ibid. núm. ... 


V, 



por su forma, su n, atería 1 ,’ sus T uecís • 3 

cíenles , y sus fines ó causa fina] 5 Causas e6 ' 

3 Forma del juicio , á quien también I| am 
(.) por otro nombre su figura, se dice aoüe.“'-?‘ 
y conjunto de solemnidades establecidas^ a rden 
cho para la substanciación de los negocioTú í ‘ 
los : por razón de esta forma se divide en 1 r y ' 
no, extraordinario, y sumario, cuyas tr. r ' J,n 
cíes, como que dimanan de la parte mas noble 'quai 

importantes , mereciendo por esto J . “ mas 

ellas en capítulo separado • asi in h H- , lriUe 
te , ciñéndome en éste á m ,1 „ ***$ n el «fot** 

demas especies de juicios por razón dcZn^J * 5 
causas , material , eficiente , y fi na l. ‘ res 

fr A Materia ó rausa material del juicio se llama 
(i) aquella cosa o asunto de que se trata: con aten. 
Clon a ella se divide en Universal , general y p ar . 
ticular } en seca ar , y eclesiástico ó temporal , y 
profano ; en civil , y criminal ; en público , y pri- 

vado } en petitorio , y posesorio ; y en interlocuto- 
rto , di fin iuy o , y mixto. 

5 Universal es el que se intenta mediante (i) 
acción universal , qua\ es la petición de la heren- 
cia , la repetición de la dote, ú otras semejantes 
comprehensivas de todos los derechos: general se 

v P i ■ * - ' - 1 . " í 3 . i-i v, • 

m : * f ' 9 TT ' \ i 

^ 1 ° - t " " 9 ' * J * I 1 , i ’ 

(i) Maranta de ordine judicior. parí., a, núm. 26, y 2S. 
Escacía de judiciis , lib. t. cap. 3, núm. 8, y 9. 

1) Maranta,, y Escacia ibid. 

1) Maranta de &rd , judie, part. 4. dist. 4. núm. 1. 
¡¿se acia de judie, lib. x. cap. 3, mira. 10. 

' 




a CAPÍTULO 

dice aquel en que se intenta una acción (2) general, 
como la de tutela ó sociedad, y todas las demás 
en que baxo una sola razón ó motivo se compre- 
henden diferentes capítulos o ramos separados, co* 
mo en la de sociedad el de darse cuenta de la admi- 
nistración y reparo de las casas , del cultivo , re- 
colección , ó ventas de los granos, ó vino , del 
giro, gastos, y estado de los pleytos ó negociaciones, 
y todos los demas artículos á que se extienda, 
aunque no tengan entre sí ninguna conexión. Parti- 
cular es aquel (3) en que se pretende alguna espe- 
cie ó cosa particular ó determinada, como los sier- 
vos, ú el trigo del testador , ó un caballo , una he- 
redad , ó cosa, semejante, bien sea por pertenecerle 
por dominio , como en la reivindicación , bien por 
deberse por alguna acción personal , como la de 
venta , ó bien por tener en la casa a¡gun derecho, 
como el de prenda , hipoteca , usufructo , ú oíros 

á este modo. 

6 Secular, temporai ó profano se dice (1) 
aquel juicio en que se trata de cosa que sea tal , co- 
mo de una vina, una tienda, un vestido, ú otra co- 
sa de que los legos son capaces ; espíritu a o te e 
siástico será (2) si lo fuere la cosa de que se venti- 
lare como de administración de Sacramentos , go- 
bierno de iglesias , órdenes , beneficios , asuntos de 
he regía , blasfemias, usuras, amancebamientos, y 
otras cosas á este tenor , cuyo conocimiento y j u~ 


{2) Maranta y Escacia ibid. 

Maranta , y Escacia ibid. 

Maranta de ord, judie • part. q.^dist» ij« nútn. i« 
(2 j Maranta ibid. : : 1 
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ciu en algunas , por ser (3) mlxfí f ori , tarab¡en ' 
secular , perteneciendo á Jueces seculares. C 


“ 1 í ama , (*) ac l uel <tae' se , rata 


sa 
como 


de crimen para castigo del reo , y satirión de la 
vinoicta publica, sirviendo de escarmiento* como d 
un homicidio , robo, falsa moneda, injurias, ú otros 
tales excesos: civil será (3) si se ventilare sobre co- 

c l ue no tra >g a orí g en c!e Áelko , ó quasi delito 
mo de a’gun préstámo,ó venta , ó arrendamien- 
to, ó dominio , ó quasi dominio, ó servidumbre ú 
otras cosas á este tenor : aun quando trayga este orí 
gen será (3) jote» civil, si la pena que sé impon™ 
se apncare, no al Fisco sino á ia parte; pero al con- 
trario sera juicio criminal , si se aplicare toda Sí 
Fisco; y mixto de civil y criminal, aplicándose a en- 
tre ambos ; esto es, al Fisco y á la parte. 

8 Público sedecia antiguamente aquel juicio que 

se promovía (i) por algún delito cuya acusación 
le era permitida á qualquiera del pueblo ; y priva- 
do aquel en que no le era : esta diferencia se toma- 
ba principalmente de ! a diversidad de la materia ó 
calidad dJ crimen ; mas hoy según nuestro derecho, 
ludo juicio criminal podrá decirse público, baxo 
aquella consideración , por ser /e permitida (2) su 


A 


(3) 


5. 


Curia Filípica part. 9.5. a.núm, 14. y 21. y part. r. 
y, por todo él. 

Curia part. t. §. 8 . nuni. 23 . 

Curia eodem núm, 23. 

Febrero lib. 3.- cap». 1. nüm. 10: y Curia loco pro- 
3 time ciruto. 

■Ti) Paz tono 1. parte y. cap. 3. núm, 33 > Y +°- 
(i) Curia part, 3. 8. nútn. a. 


(-) 

( 2 ; 

(3) 


\ 
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acusación á qualquiera, salvo en el adulterio ; ) 
si atendemos á la causa eficiente radical de los jujt 
cios , que lo es la autoridad (3) pública ? todos se 
podrán decir públicos. 

9 Petitorio es (1) aquel en que sin intentarse 
directamente posesión ni quasi posesión , se contro- 
vierte principalmente sobre la propiedad, domi- 
nio , ó quasi dominio de alguna cosa , o del dere- 
cho que en ella competa, como por exemp!o,por 
ser suya , ó por haberla comprado , ó por tener en 
ella el derecho. De usufructo , el de aqueducto ú 
el de otra qualquiera servidumbre : p >s eso rio sera 
(2) , si solo se tratase de adquirir, retener ó recupe- 
rar la posesión; á cuyo fin se han inventado los in- 
terdictos de estos nombres , con otros remedios le- 
gales que refieren (3) los autores: posesorio ordi- 
nario ó plenario se llamará (4) si. se procediere 
guardando las solemnidades ordinarias de derecho- 
posesorio sumario quando se proceda sin guardarlas; 
y este mismo es á veces ¡¡amarísimo , quando solo 

(l Número 13* de estos Repasos. 

~(i) Febrero lib. 3. capir. 1. nuk. ri. Maranta de or- 

din. judie, patt. 4. disfv 7. núm. 1. 

(j) Maranta y Febrero ibid. 

(3) Elizondo tomo patt. 1. cap. 6. §. num. 3. >'4, 
Maranta ibid dlst. 7. por toda. Gómez á la ley 4f. 
Toro núm. 128, y siguientes. Febrero loco auto. 

núm, 248. y Siguientes. 

U) Maranta ead. dist.7. por toda.. Elizondo ibid. nnm. 
3. y 4 : Posdo de m&nutention. observar. 1. nnm. 41. 
Covarrubi.is práct. quicst. cap. 17* nLltn » 3 * V Yin, ° 

lib. 4. tit. ir §. 4 - in,it ' ir ‘ ds interd ‘ lldin 4 * Vcrs * 
utriusqtte. Salas al mismo §• 4* - 


se trata de una posesión de hecho ' 7 

provisional ó interina. * 0 Píamente 

10 Interlocutor^ és (i) aquel qae , , 

Ja causa principal, recae sobre su\ub decid ¡r 
ó termina hacia algún articulo incidente^ rn¡? CÍCm ’ 
es (2) el que la difine, absolviendo Ó cónd^^'^ 0 
y dando asi fin al pleyto ó controversia. ando> 

. 11 Y finalmente .será (1) mixto.de LerK 
'rio y difiniiiYO , si el inleriocutorío tuvirr n r CUl °* 
dedifinitivo ó gravamen irreparable p¿ t í?? 
mcion : de ía misma manera ^erá 

chíl y criminal tratando de algún delito, cuya £ 
na se aplique al Fifcn y á la parte - v J P " 

cimiento del objeto ó materia de que se trate per™' 

ra' C /a(de a edeSÍasllcos 1 acolares, se llama- 

(3) f |Jero 1111x10 i pero por esto no será mixto 

C jUI | C '° ’ P L ° r ? U ' e a ! nbus P r °ceden separadamente 
y t a en ambos procesos , no habiendo redamación! 

n Causas eficientes de los juicios se llaman (i) 
los Jueces ante quienes se instauran: por cjkseqüen- 
cia de esto , asi como no hay mas que dos potesia- 
is, eclesiástica, y secular, asi ta npuco se conocen 
mas c ases de jueces, uj mas especies de juicios, 
con respecto á estas causas, que secutares ó eeic- 

(0 Curia part. t. §. 8. núm 4. Febrero Jib. 3. capit. 1, 
núm. i 1. 

“(2) Febrero ibid. núm. r r. Curia ibid. num. 4. 
ij 'Curia y Febrero ibid. 

2) C uria, parí:’ r. §. 8 ruí<n. 23 Febrero, ibid. ruim. 10. 
(3) Curia part. 3. §- 2. mim. 34. 

(r) El .S ñor Cortavarria i» Dfcre!. tom. 1 - lib. 2 . tit. 1. 
foJ. 120. vers, snpra. Faz prax. auotai. num. 23. 
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siásticos : secular se dice (2) aquel que se «entila 
ante Juez secular ; y eclesiástico el que ante ecle- 
siástico : estos Jueces, sean seculares tí eclesiásti- 
cos, unos tienen jurisdicion ordinaria , otros dele- 
gada , otros contenciosa , otros voluntaria , a cuyo 
tenor hay otras clases de J ueces , corno las de los 
árbitros , y subdelegados : con atención a todas es- 
tas diferencias subdivide Maranta (3) el juicio, por 
razón de sus causas eficientes, en ordinario, dele- 
gado 1 subdelegado , prorogado , jurisdiccional, vo- 
luntario, arbitrario, y contencioso; pero estas diS 
tinciones ie son forasteras ó extrínsecas al juicio, 
y si por ellas tí otras tales calidades accidentales hu- 
biésemos de graduar su división , inútil é infruc u - 
sámente llevaríamos sus especies a un crec ‘ J ° n 
mero , (4) á medida de la multitud tnmensa de ju- 
risdicciones , y aun de negocios. 

xa Causa final por ella dividen el juic l ) 

en civil, criminal, y mixto : civil sera “ 
á utilidad privada , como se ha sentado W trJI ‘, 
do de la causa material : criminal . tratándose de 

delito para vindicta P " bll “ 5 / ™'“y á esta mis- 
criminal , si tamS^^rám^o de ¿eLrio y po- 
sesorio por razón ó con consideración á su causa 
final, si se tratare á un tiempo de poses.on y pro- 
ra, Paz loco cítate. Maranta * 4- «**• 

{ núm- I. Fe rra rls, verbo ¡udutam ™ ra - 8 - 

M Maranta ibld. dist. 11 . ala 18 . 

>ÍS Escaria ie jadíe. HE «P- num ' 6 ‘ 1 
?Tj Escaria de jadíe, lib. i. cap. 3 . nuot. 7- 
(,) Número 7 . de estos Repasos. 


*? E " ío seria asi mis 9 

9 ue todo juicio civil 6 UUÍrao ’ ?"• *>n- 

se tenga por privado J?u- ^ ad Paular , L v 
público, p or dirigirse ^. ncs W y se tiene p 0 Y 

-0 público, dando a * da uTo ^ á ****■ 

tando por este medio las rL V“ su >'° > V evi- 
tranquilidad pública. acorchas que turban la 

(*) Número y. 

Maranta. de ord itiA!* 

al 4 6. i^' Fa ^ a - dis t.dnl S a )Woi . 


f N D I c 


E. 



4iZl\ lllIZnIr- 11 f0rnm « *** * *- 

%$*** deljuici0 ZZrZTl: mim - * 

» TJ“ T**' y £mstUut¡v ° “'os juicios, 

Difinicion qué cosa sea , n. 21. 

Las difí ni dones de ios juicios ordinario , y ex- 
traordinario son redundantes, n. 22 y 23. 

E/ error de estas difiniciones dimana de las ri- 
tualidades del derecho antiguo , tu 23 y 24. 

Acciones impropias , ¡judies se decían antigua- 
mente , 0. 29. 

La acción propia , decía antiguamente una ten- 
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dencia , ó relación intrínseca bada el juicio or- 
dinario t y la impropia hacia el extraordina- 
rio , n. 24. 

CAPÍTULO II. 


B'ifimciones de los Juicios ordinario , extraordina- 
rio , y sumario* 

14 Juicio en general, ya dexo (1) insinua- 
do que es una legal discusión entre las partes 
ante el Juez , con el preciso objeto de averiguar la 
verdad ó derecho de los interesados por los tra- 
mites legales, para dar á cada uno lo que sea suyo, 
ó se le deba. Estos trámites ó solemnidades , que 
son (2) las partes constitutivas de la forma del jui- 
cio , no son iguales en todos los negocios ó pley- 
tos , bastando en unos menores que en otros , y 
naciendo de aqui dividirse el juicio por razón de 
esta su forma , como también queda sentado (3) 
en las tres especies de ordinario, extraordinario, 

v sumario, , . r . ... 

k Ordinario dice (0 el autor de la Cuna 

Filípica D. Juan Hevia Bolados , que es o se lla- 
ma quando se procede mediante acción o acusación 
verdadera , por ser según reglas de derecho, guar- 
dándose la orden y solemnidades de el. 1 az con- 


(1) Número i. 

[2) Maranta de ord. judie. part. 
cía de judie, capit. 3* y 4* 


2. núm. 36. al 28. Esca- 

1 



Núm. 3, 

Curia Filípica part. 1. §• 8, num. 2, 


c.endo : Ordinarium est judicíum a d ' fin,d,ln » di- 
acc us adonis , aut petitioíis intenté ™ per viam 
procedí tur juri, ordme servato ¿Z ’/ e/ qmiei 

¡emnit atibas ; y finalm e ’n£ ¿ et aiiis 

puede difinir : juUicium ordinaZÍTt uZ q "' * 

proceditur mediante actione n^f * w í uo 
D. Josef Febrero parece que 

diciendo (3), qu e se lUma 

r.o aquel en que se procede por via de^ ° rdlna - 

lentnidades proscriptas po^£b * - 

10 Extraordinario dipp f*\ 1 r Mtno * 
la Curia , que se ¡i*¿ el jLb)^/"' 0 '' * 

sino ames de oficio dTjuez 7»T 

«Srden y solemnidades. Pal fe m B ?$ 

tlr q "khZ" e rr\ Vet accusations ver aprocedi- 
tur. Febrero dice (3), que es extraordinario quan- 

se procede mediante acción ó acusación 
yer a era , sino de oficio del Juez , sin guardar el 
orden y solemnidades legales. Los demas escrito- 
res nacionales , como los señores Cañada , Exon- 
do, Bobadilla, Villadiego y otros, solo por indi- 

- B 2 


(2) Paz Pract, anor. r. núm. 14, y 16. 

(3) Febrero, lib. 3. de juicios capit. 1. núm. 3. 
(1) Curia ibid. 

)z) Paz ibid. núm. 14. y í6. 

(3) Febrero ibid. 
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caciones obvias ó transeúntes nos enuncian este 
juicio , sin detenerse en amplificarnos sus cali- 
dades. 

ijr Sumario es (i) ó se dice, según el mismo 
Bolanos , quando se procede sumaria y simplemen- 
te de plano , sin estrepito ni figura de juicio. Paz 
le difine (2) de ia misma manera idénticamente; 
dice que es juicio sumario, quando in eo prrce- 
ditur sumarie , simpiiciter , zt de plano , sine 
strepitu , et figura judien, ¡ebrero también va 
conforme ; dice (3) que es aquel en cuyo segui- 
miento no se observan -os expresadlos requisitos, 
sino que el Juez procede brevemente , de plano, 
sin estrépito ni figura de juicio , atendiendo solo 

á la verdad. 

18 Todas estas definiciones requieren ampli- 
ficación , porque siendo sus autores los únicos a 
que por lo común se dedica la juventud, con ob- 
jeto á tomar los primeros rudimentos de Ja juris- 
prudencia práctica , qualquiera ofuscación en este 
su primer escalón sería muy trascendental. . 

jtj Constituye la primera (1) la esencia del 
inicio ordinario en que te instaure mediante ac- 
ción ó acusación verdadera , y con observancia de 
las solemnidades de derecho; la segunda fixa (2) 
la del extraordinario en que sea sin ellas , y no 
por acción ni acusación verdadera , sino poi o 

(1) Curia ibíd. 

(2) Paz ibíd. núm. 30. , 

fgj Febrero ibid. 

f i) Núm. r f. • 

(2) Núm. 16. 


oficio del Juez , ó loque es (3) 1 Q mismo, acciort 

r p ' » * la tercera (q.] q Ue 

el medio de instaurarse el juicio sumarii’sea ac- 
cum propia o impropia, solo reduce su cons-itu- 
tivo a que se proceda sin observancia de las so- 
lemnidades legales, sumarie , simpiiciter , de plano 

sine strepitu , aee figura judien , atienta tantum 
ve rítate. 

20 'Estos escritores nacionales , aunque alza- 
dos cbn ti M.r,t u n>afüi i os de la mrispruden- 

cia practica , bo se han detenido en explicarnos la 
virtud o importancia de todas y de cada una de 
citas diurnas cláusulas, sumarie , simpiiciter de 
plano , si he strepitu , nec figura judien , atienta 
tantum vertíate y en verdad que su nucion , áe 
que trataré mas adelante a (j) , s j M0 nos es absoíu- 

lamente nccesai ia , nos conduce quando menos en 
gran numera para avanzar aJ conocimiento claro 
y distinto de los juicios y del orden judicial. 

21 Pero no es este un reparo que se oponga 
á ¡a legitimidad de las difiniciones n (1) del juicio 
sumario , porque explicándonos su esencia con bas- 
tante expresión , solamente las resta su ampUfica- 


í ; i Olivan de actionib. pan. \ib. 1 . cap. 8. mvnj. 24. Vi- 
rio lib. 4. til. 6. §. ¡ni cis L insúr. de action. n. 6. y en 
la rúbr, al mismo tir. 6. ibi , imsunma implorado officii. 
ti obilis judiéis. Ave ve do á la ley í- niiin f 9 dt. u 
lib. 8. Rci'.op, y en e¡ucs Repasos á su n. 23. 26. y 177. 

y siguientes. 

(4) Número 17. 
a i N úméro 1 1 11 • al 128. 

8 1) v’ , quedan sentadas al núm. 17. • 
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c¡ on , cuyo particular no corresponde á la difiní- 
cion , que en sentir uniforme de Juristas y Dialéc- 
ticos no es otra cosa que una oración que ejepli' 
ca la esencia de su difinido sucintamente. 

22 Eí que se nos presenta contra las otras (i) 
dos del ordinario y del extraordinario apura mu* 
cho mas , porque combate directamente contra su 
constitutivo , convenciéndolas de redundantes. Fixa 
la primera (2) la esencia del ordinario, en que se 
proceda por acción propia ó verdadera , y la se- 
gunda (3) coloca ó constituye la del extraordina- 
rio , en que sea ó se promueva por el oficio del 

Juez. 

23 La restitución in integrum , ios interdic- 
tos , las causas de estado ó perjudiciales , las es- 
tipulaciones pretorias , y las demas persecuciones, 
todos eran unos remedios en que careciéndose an- 
tiguamente de acción propia, se instauraban (1) por 
la impropia , ó lo que es (2) lo mismo , por im- 
ploración de aquel oficio. Esto no obstante , sa— 

(1) Al núm. iy. y 16. quedan sentadas. 

(2) Número 1 $. 

(3) Ibid, 16. . 

(ij Violo iib. 4. tic. 6. §. ínitial instir. de action. n. 6. y 

en la rúbr. al mismo tit. n. 6. ibi , in summa imploratio 
officii ntbiltjs judien. Acevedo a la Ley y. n- j"9* tít. 1 
lib. t. Recop, Gómez, lib. 2. variar, cap. 14. n. 8. Paz 
tom. r. fol. cy 8. núm, 121, 122. Carlebal tit. 3. disput. 
16. n. 27. LVlinsingtírio n. 2. en la rúbr. instit. de in~ 

terdict. 

(2) Vinio ibid. Acevedo ibid. González , lib, 1. tit. 32. 
cap. 2. n. 4. de officio judiéis ait : Officinm judiéis non 

est actio , licet loco actionts succedtí. 




bemos que son no pocos los f,\ ... , 1 5 

gun nuestro derecho, su substÍndao¡ d °" de ’ se * 

rla lue S° , evidentemente'™ * ord¡! »- 

sea la acción propia ó verdadera la n c, ' rto t l ue 
constitutivo del juicio ordinario, ^ 

sena en su (4) difinicton , porque á ser L "° S e "' 
uabie un solo caso aue gp nr . 0 5 no sería 

impropia. ^ * pr °" ,uv,ese P°r acción 

adelante "loma rte™ áLT Ü 

yas noticias bebidas por los^utord enTi C “‘ 

m?. «s ; £ 

mXSt fe tss 
itulíri"’ f. -% : i¡!UWSt!í 

de es* o reni 4 Unu ’ f lacm eJ exíf¿ drdÍnano. Nada 
- tenemos en el nuestro, donde á la acción 

precisamente por la clase ó calidad de acción, sea 

propia o sea impropia , Je es (5) indiferente que 

su substanciación sea ordinaria , extraordinaria , ó 

sumaria } ya los juicios sean ordinarios , extraor- 


(3) Número 44. 4?. 49. y otros. 

(4) Núm.'iy. 

(0 Por roda esta obra , y particularmente desde el 
n. 2 J2. en adelante. 

(2) Asi lo indicó en este mismo n. 24. y lo calificó desde 
el 27. al 37. yen el 117. 339. y otros de estos Repasos. 

(3) Asi lo manifestó al n. 30. y anteriores. 

(4) Núm. 23. en su cita 2. y n, 19. cita 3. 

w Asi se hace ver á los num. 3 1. 34. 4 y. y siguientes. 
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diñarlos ó sumarios Ies es (6) igualmente indife- 
rente que el medio de instaurarlos sea acción pro- 
oía ó impropia. En aquel derecho había a gu- 
„os asuntos , cuyo conocimiento se reservaba (?) el 
Pretor , sin reconocer ni conceder acción m for- 
mula para su determinación, naciendo de aquí, que 
faltando en ellos acción propia o verdadera , se 
evacuasen por su oficio en un juicio extraordina- 
rio Pero en el nuestro faltó todo este método, 
parque para aquellos mismos asuntos que reser- 
vaba el Pretor , nos franquean nuestras leyes ver- 
daderas acciones , que asi como las impropias se 
expiden y substancian (8) en juicios ordinarios ex- 
de ellas , aunque con temperamento a la entidad 
ó calidad de su materia ; y aun q» a J ldü , ’ Js d ^ 

don impropia , -esto para nada influye en las di- 
ferenciad de la substanciación de los asuntos o pj y- 

tos como en oposición a estas (10) ^ 

voy á demostrar en los dps capítulos siguientes. 

|fí fll l * M 

(8) Nmn- 34- +4* 4?* V 3 3*- y siguií-mes. 

(o) Núm. i iS. y 1 19- en su , CIta I - y * Hinarios V ex- 

} io) A estas difiniciones de los juicios ordinarios , y ex 

^ ¿ordinarios de que se viene tratando. 


i 
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T - 

Xja acción considerada en general „ 

¡W "n derecho de pedir, Púm. " ° tr * cite 

l ° n di la «“Ion en dos especies i 
a una propia , y la otra impnpL aCCion “> 

^motones de la acción propia ? J = 6 ’ 

• P‘a , M. 26. . . • P- > > de ¡a ¡ m p ro _ 

La diferencia entre las acciones trocla - ' 

propias trae origen del orden i ti? ! e !m ~ 

". 27. al 30. d dina l antiguo 

Los Pretores solamente conocían ,/„ . 

, S3S tes «-* ¿ZZtTZ 

".s.rs.f , ííííí ~;-f - m 

„ ? rj '¿aztztx ^ 

jUICÍO €X t F ÜOTdi ittir iñ *>/ fifi* . r 

por imploración l 

La acción propia era antiguamente de esencia del 

y h dJ ‘Stroordi- 

La acción propia ño \g£¡» e „ íMa „ 

, tivo del juicio ordinario , ni Ift impropia al del 
extraordinario , «. 3 r . 

Qiiáles son las razones que cansan en el día los 
juicios ordinarios , exi y ¿ordinarios , y sumarlos 

«• o 2 y 33 * 


íS 


CAPÍTULO III, 


Acción propia ó verdadera no es de esencia del 
Juicio ordinario , ni la impropia ú oficio del jf/íc'z, 

que todo es uno , del extraordinario , como lo 

enseñan sus difiniciones. 

25 T /a acción es (1) un derecho de pedir 
judicial mente , ó bien inventado , o bien apretado 
por las leyes: La test amen ti facción es un dere- 
cho de testar, el usufructo un derecho de usufruc- 
tuar . pues á este modo la acción en geneial no 
es {;) otra cósa que un derecho de pedir en juicio. 

26 Esta facuhad ó este derecho puede ser de 
dos maneras , ó para pedir por via de rigor y jus- 
ticia , ó por la de imploración misericordiosa. De 
aqui nace su división en dos especies de acciones, 
una propia, y otra impropia: la propia se difine (r) 
por Jusúniano , jus persequendi in jüdicio quod sibt 
dtbetur 5 esto es un derecho que tiene la parte (¿), 
y está radicado en ella para pedir lo que sea suyo 

M V3 rúo líb. 4 lít. 6, §. inicial, n. 1. insiir. de action. y 
en la rúbr. al mismo tit. n. 4. Minsingerio al mismo y. 

(2) Minsingerio ibid. n. 4. Vínio al mismo §. n. 1. al 3. 
Olivan de acti. part. 1. lib. 1. cap. 8. n. 4. 

(,) Justiniano §. inicial imtit. de anión. 

(2) Castillo lib. 8. controv. caplt. y. o. 1. ib). Arito ma- 

V net in persona ejus qui txptritur , ojficinm vera nas 
seden s haba in persona judiéis. Xa mar de judiciis, pai . 

9 - n. 4. Ibi ’*p” ‘ir D* 

eomhdendo panM uderi.. 

rieorÁtsr imploran. Acevedo a la ley 5. n. bj. b . r 


„ f \ , . ni. 

? (3) dominio , quasi-do minio ,1 1 9 

derecho in rem , ó 1 Q que se \h^ há ? qu fi&*** 

ficto , o por voluntad precisa de la *i ° 2 Uas ‘- male- 
puramente en equidad sin eonr Pun dada;f.gj 
lias otras cansas, doradlo, contrato* n?d* de aque ' 
por exetnplo la acción de tigno juncto iT**' C ° ma 
u oficio de Juez no la tiene en Z , 1[ »P ro P ia , 
o no se radica en ella como la propia ' 

pm » -fe 

6 9 - Tit. I. íib. 8. Recoo íhf n. • . 

¡mum tener i, offichm jUieA",?' 1 c °' KhJi ‘ “¡ver- 

veratn , aat própriam , sed ah,,/ Ww > mlL '™ 

JupQiiít.,. et Jserieoduer *Z ' T” 

Floración la vemos trZ- . !” fhrm *d*, *». Esta i ra . 
y también hallamos 

fiador^* m T 6 fíaK 

’ obstante esto , vease lo que exponqo a! ti. 

.37. y t.gotemes sobre la diferencia de acciones pt .1 
pías e impropias. 1 

íil Vinio iíiri 4 * tlt * 64 ^ r ' n - í0 * instít ' de action. 

4 ;‘ n :° !^ d - ”• contraera. 

U ) Vio, o tbtd. n. . a. y lib. 3. ,1,. , + . s. 2. o. 3. i„s,it. 

de obliga, Vease el n. 177. y siguientes de estos Re- 
. _ pasos. 

(6) Castillo , Xa mar , Acevedo, y González loc.s citatis. 

(7) Acevedo á la Ley y. tit. r. lib. 8. R tfC op. n. y8. Xa- 
mar loco citato. Esta difinicion conviene al obelo de 
Juez en general, cuyas dos especies de noble y mer- 
cenario siento al n. a 17. y 218. y también se descri- 
be al n. 186. 
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faHendi en ques sibi ut judici faciendo incu-'bvnt: 
La restitución in integrum , los interdictos , y mas 
remedios que ya llevo indicados (ó) cr<in antigua* 
mente acciones ó derechos de esta especie impro- 
pia , p rque fallando acciones en sus casos (9) por 
el derecho civil , se suplía este defecto por la im- 
ploración de aquel oficio. 

27 J£¡ orden judicial antiguo, de donde na- 

cieran estas diferencias de acciones propias é im- 
propias , nos las pondrá en claro K1 empleo del 
Pretor fue creado (1) por el pueblo Romano, paia 
decidir las controversias ó pleytos, mitigar ex bono, 
et tiiuo el rigor det derecho , y suplirle ó enmen* 
darle en Jas partes en que le hallase defectuoso: 
Lie aquí provino elevarse á tanto su jurisdicción, 
que sus edictos, sin embargo de carecer (2) de 
potestad legislativa , llegaron á formar (3) una 
gran parte dt-i derecho , con la multitud de ac- 
ciones , excepciones, y otros remedios que fueron 
introduciendo: y, ó bien fuese por el' alto grado 
de esplendor á que subió su dignidad , ó bien por 
el vastísimo aumento de negocios, á medida del 
engrandecimiento de la dominación Romana , de- 
clino aquel .empleo de su primitiva creación , y 


(8) Número 23. 336. y siguientes. 

(9) Vinio lib. 4, tit. 6 . in íubric. instit. de action. n. 6. y 
§. inicial n. 6. 

(n Vinio lib. 1. tit. 2. instit. de jure w atur. getir. et ci- 
V vÜf %, 7. n. 1. y lib. 4. tit. 6. inst. de action.% inic. n. y . 

2) Vinio ibid. 

A Vinio lib. t. tit. 2. §. 7- y lib. 4, tit. 6. §. 3. y si- 
guientes ? instit. de o cítotu 


f 










rl ’J £ 


1J1. 

j Fan 'V P u ) r pncos los asuntos, ó D '.!.t 21 

determinaban por sí mismos, sin conn/7 ^" e 

ptopia como se ha ( 5 ) insinuado, contem^? 0 " 
Cn lüs demas con ciertas preparaciones f, ," doSe 
una sucinta relación del hecho , para y 

la acción y fórmula con que se habían V dand ° 

minar, los substanciasen y determinase u! 
ces que creaban, Jue* 

28 A estos Jueces les daban M l„ s nrim , ' 
de Pedáneos, Delegados, Dados, v Kecuoer 
con otros que no interesa referir. No “l ó* 
creación para estos fines, carecían de iun^' " V U 

nteri noción , oyendo á los interesados 4 „ ^ 

un medio ó modo perfuniorio ó sumario sL | P ° C 
y exacto , admitiéndola sus alegaciones’ y prue™ 

friese la naturaleza del negocio, por coya razón 
debían observar las solemnidades del libelo cita- 
Clon , contestación , y demas ; y eeacuada asi esta 
primera parte de su encargo, les entraba la se- 
gunda , que era Ja de fallar ó sentenciar , con lo 
qual le cctraban ^3) , dexando de ser Jueces , y su- 

■* 1 I . * 


(4) Vinio Hb. 4. titv 6. Srs'it. de hilen. §. inicial n. y. y 
6. lib. 4. tit. 17. de officio judiéis §. inicial n. i. y 2. 
(y) Número 24. cita 7. y en este n. 27. cita 4. 

(1) Vinio §. inicial n. y. instit. de action. 

(2) Vinio ¡bid. JVHrisincerio lib. 4. tit. 17. instit. de offi- 
cio judie, in rubr. n. 7. 

(3) Vinio ibid. tit. 17. instit. de offeio jvdieis §. inicial 
ji. 1. Minsingerío in rubr. al mismo tit. u. 8. 


i-, 
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cediéndoles para la execuciou el mismo Pretor ó 
Magistrado. 

29 Á este su modo de proceder se le daba el 
nombre (i) de juicio ordinario , porque este era 
el modo ó método común y regular de evacuarse 
los asuntos , con observancia de las formalidades 
del juicio. El preparatorio que se instauraba ante 
el Pretor para la creación de Jueces, y dación de 
fórmulas y acciones, no las observaba (2), ni aun 
se llamaba juicio , diciéndose únicamente que se 
procedía in jure , como que en él solo se trataba 
del derecho de las partes , cometiéndose luego en 
seguida á los Jueces Pedáneos el que lo hiciesen 
¿J* fjcto. Y el que se entablaba á sí mismo ante 
ei Pretor por imploración de su oficio en aquellos 
asuntos , que como se ha sentado (3) 1 se reservaba 
á si conocimiento para decidirlos en falta de ac- 
ción por equidad, tampoco las observaba, proce- 
diéndose (4) en ellos extra or'dinem , sin estrepito, 
ni fórmulas , en un juicio extraordinario, 

o 0 . Esta nuda expresión de aquellas ritualida- 
des manifiesta por claro , que la acción propia ó 
verdadera decía por entonces una esencial e in- 
trínseca tendencia hacia el ju 

se instauraba ante los Jueces Dados, y la impro- 
pia, ú el oficio del Pretor hácia el extraordina- 

(i) Violo lib. 4. tit. 1 f. instit. de interd, §. 8. n. 1. y tit. 

6. ¡nstít. de aetion. §. inicial n. 6. 

(1) Vinio lib. 4. tit. 6. instit. de aetion. %. inicial n, 4/. 

6,y§*y*n*í* 

( 3 ) Núm. 24 * c ' lta 7* y “• *7- c ‘ ta 4- 

(4) Vinio en el citado 5. inicial n. 6. 


■n ' m - 

rio. ero habiéndose abolido todo aanM j 
judicial imponiendo á los Magistrados fifi ° r ? e[ * 
gacion de conocer y juzgar por si n-¡ * a 

fórmulas, ni crear otros Jueces, la'S’ Sind » 
d . cr . a y. propiamente tal ya no dice tend " T?*' 
* ordinario , ni las palabras in jji haC !* 

pida ante el Juca, sin q ue nadie s e q lo pucda a „i“ 
car por propia autoridad. P Caad Ph* 

,, 3 i Pero que esto haya de ser 

diñar io , extraordinario, ó sumario aJ ° f ' 

cuida la acción, y asi vemn«¡ ** ’ Gt esí0 ^es- 

recho, y aun por d R nm . ' Se ^ n nuestr ° de- 

pecunia (.) por templo se 

acc.on igualmente verdadera que Ja mi eD 


! ') Vinio lib. t ^ /¿¿j. s , 

3* instir. ti.. jq. $. 2. n. 

(2) Vinio hb. 4. tit. 6. §. inicial instit. de aetion. n. 1. y 
n. 6. 3 J fin. - 1 3 

(1} Faz Fráct. tom. 1. part. r. temp. 4. n, 53.temp. 7. 
r. 7. y terrp. u, n. 21. 

(2) Ley 19. tit. ai. part. 5, n. 1 8. Dudan los aurores si 
la txecucion de una sentencia pasada tn autoridad de 
cosa juzgada , requiere libelo, ciiacion, corocinucnto 
de causa , instancia y sentencia definitiva , y quién sea 
su Juez execuior, si el de apelación, ó el apelado, con 
oí tas co as indicadas por el autor de la Curia al n. 20. 
y 2 1. §. t. de su par/e 2., y tocados con miyor exten- 
sión por el señor Salgado, y otros escritores, que Ha- 
cen diferencia entre la execucion pedida por la acción 
yidíéati , y la promovida por el oficio del Juez. El se- 


• É 
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traordínario ; las (3) de los navegantes, peregri- 
nos, ó romeros en el sumario , y las que , aunque 
con 'error (4) , se suponen impropias, como p»r 
exemplo las de restitución, nulidad, alimentos, in- 
terdictos , ú otras tales en toda especie de juicios (5) 
ordinarios, extraopdinarios , y sumarios : luego á 
Ja acción , por la calidad precisa de acción pro- 
pia ó impropia, la es absolutamente indiferente la 
especie ó clase de substanciación que se haya de 
dar á los asuntos, puesto que asi las propias como 
L.s impropias promiscua é indistintamente intervie- 
nen en todas, sean ordinarias, extraordinarias, ó 
simarías, resultando de aquí con evidencia , que 
e j motivo de estas diferencias no se toma de la 


* 

# - 


ñor Cañada, haciéndose cargo en el cap. 12. pan. 1. 
de sus Instituciones de esta distinción entre la acción, 
y "el oficio del Juez , en razón del Juez executor , ma- 
nifiesta i los núm. 37. 38. y 39. quien sea el legítimo; 

y añade, que omitiendo otras dudas de mera sutileza 
excitadas por aquellos autores , entiende por ¿acon- 
tado que esta distinción de voces, acción y oficio del 
Juez no se acomoda bien á la sencillez con que debe 
buscársela verdad; y yo también comprendo qué ta- 
jes cuestiones de mera sutileza no pueden surtir otro 
efecto que ofuscar la juventud, mayormente contraídas 
á nuestro derecho , con el qual absolutamente son in- 
conciliables en su mayor parte, siendo inconcuso,, que 
según él, la execucion siempre se empieza por prisión 
y embargo, sin que preceda citación, huelo tu otra 

diligencia. 

g] §& 340. y m<f* * «<° sR *P asM 7 

n. 44. y siguientes. < 

(5) Num. 44. 4J* 47 - 4 S ‘ 2 *°* y otros * 


m. 


calidad de acción propia ó ¡m pro ¡ *5 

principios muy diversos. V 5 ino de «tros 

32 El conocimiento. radical de m ui 

tos es una de las nociones mas |L 0 !! SCan es * 
nuestra jurisprudencia , por q Ue ? Qu ¿ 1 W ant « de 

leran las panes, y aúa la causa púbi cT ^ '°' 

im asunto que legalmente es sumario ó V,^ 3 '" 10 
«e convierte por . ignorancia ó malicia 

no o por el contrario, si siendo ordinaria d T 
cambia el giro haciéndole executivo ó sum ^ C 

33 No son pues ni la acción ni 1c ariQ - 
Juez , ó lo que es lo mismo , l as acciones^ - d 

mo nos lo enseñan las difin ¡dones íV, nf, • 

«no los pleytos mismos por voluntad de laV leves*’ 
y por sus diferencias en entidad y calidad lili ’ 

las 'fórmulas ’ P ° S,eriores á h Nolición de 
las formulas, podríamos tocar con bastante luz pa- 

** . P , ensai j llent0 > pero sus disposiciones , sus 

complicadas glosas, y su profunda penetración nos 
interesa poco , o nos interesa mucho menos incom- 
parablemente que la inteligencia de las nuestras; 
esto me excita á examinarlas en el capítulo siguien- 
te con preferencia é. las civiles , para calificar esta 
verdad. • 


X' 




(1) Las dífin idones de los juicios de que he tratado 
al número 22, y por todo el capítulo 2. 


l| 
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Los juicios ordinarios se constituyen boy por la 
precisa observancia desús solemnidades , sin con- 
sideración á que se promuevan por acción propia 
ó impropia , nú m. 34. 

E/ juicio executivo es extraordinario , sin embargo 
de promoverse á veces por la acción judícatij 

. t » ' 1 1 ' l 

“fj «2 * 

Sentencias interlocutores , sus juicios son Sumarios 
porque en ellas solamente se trata de un corto 

perjuicio , n. 33. al 38. 

Todo juicio se presume ordinario mientras no se le 
exceptúe , n. 39.- 

Sumarias son las causas de corta entidad , por ser 
leve el perjuicio que puede resultar de sus sen- 


tencias , n. 40. 

Samarías son las de los peregrinos , navegantes , y 
cosecha de frutos , por exigir celeridad , n. 41. 

‘ . . . 1 ■ . ... : • r ' ' ( ! ■ * 1 ' . í ' ! *■ 

y 42. t 

Las de la restitución in integrum son ordinarias , si 

tratada principaliter por ser de grave perjuicio , 
V por el contrarió son sumarias , si se tratan in- 

cidenter , tí. 44. y 45 * L 

Ordinarias sen las de los interdictos quorum bono - 

rum, y uti possidetis , porque se trata en ellas de 
grave perjuicio i al contrario que son suwat las las 
de los demas cuque se trata de leve , n. 47-. y 48. 
Ominarías son por su gravedad las de estado ó fi- 
liación,. y sumarias las de sus incidentes de ali- 
mentos, por exigir celeridad , n. 49. 

Sumarias son las de las estipulaciones cauciónales , 
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por ser de corto perjuicio ,n. c o, v ci S ? 

La voluntad de las leyes apoyadas en „ 
bitrio, y en la diversidad de los asuntos ^ 
razones apuntadas por todo este cat>í t i,iA ^ n ¿as 
nan la diversidad en la substanciación \° Casio ’ 
nana , ya extraordinaria . y ya sü *. ya ordl ~ 

Las definiciones de ¿os juicios ordinario y extr ”* 5 Í’ 
nario se convencen de redundantes por l 0 )exZt 

to basta aquí, n. 52. x pues - 

El juicio ordinario criminal requiero verdadera 

s ación , n. 3-. waeraacu- 


l . 


• ¡capítulo IV. 

^ ! ° S aSmt ° S 6 ***** “ * entidad 
o o alujad es quien ocasiona , por voluntad de las le - 

yes , l a diferencia en su substanciación , ya ondina- 

ría, ya extraordinaria , y ya sumaria , sin que en 

esto influya la propiedad ó impropiedad 

de acción . 



iM 




34 solemnidades judiciales , en cuya pre- 

cisa observancia , sin consideración á que medie 
acción propia ó impropia ^consiste Qi') la esencia de 
los juicios ordinarios , envuelven ó contienen unas 
demoras 6 términos bastante dilatados , como por 
exemplo , los de los ochenta dias de la prueba , con 
otros á este tenor. El cumplimiento de estas dilacio- 
nes retardaba considerablemente la determinación de 

. - r p n i • 1 - - 1 * ■* * ¡ * * - • -,*? 

D 2 

* M - f 1 í ' J . • • 

(1) EUzondo tomo 3. folio 49. n. 3. Escacia de judicits , 
cap. yj. n. 11. Ferraris , verbo judieiarp , n. 11. 
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los apuntos , separando á los litigantes de la aplica- 
ción á sus oficios, y del cuidado de sus familias, en 
que tanto interesa el estado. Para obviar estos gra- 
vísimos dafios se estableció (2) la via executiva , cu- 
vos juicios indubitablemente son (3) extraordi- 
narios', no obstante ser evidente que se promue- 
ven á veces (4) por verdaderas acciones , como 
por la acción judicati y ú otras tales 5 resultando 
de aquí con plena evidencia, que esta calidad de ex 
traordinario no la toma este juicio dé la impropie- 
dad de acción , sino de la voluntad (5) de las leyes, 
que con consideración á la calidad de los asuntos e 

establecieron tal por los fines enunciados. 

-- La ley 3. tit. 23. de la part. 3 dice asi: Ca- 

t Ja, escudriñada , é sabida U verdad del fecho, debe 
ser dado todo juicio , mayormente aquel que dicen 
sentencia difinitiva. Su glosador el señor Grego- 
rio López en su glosa n. 1. nos expone remistve al 
cap. Indicante m, causa, 30. quíest.q. escodriñadiv, es* 
t| es, averiguada con plena investigación, de mane- 
ra que quede cabalmente descubierta la acción de 
ambas partes, sin que tengan mas que proponer. 

06 Escodrinada , é sabida la verdad del pleyto, 
asi como se dice en la ley 3. que acabo de refe- 
rir , dice también la y. del mismo titulo, que debe el 

(a] Paz Práct. part. 4. in proemio , n. 1, 

■ (a) Número 107. 158- y n. 3 r en su cita 2. 

(4) Paz Pract. par. 4. cap. i* n. 3. y siguientes, v easc 

lo expuesto sobre esta acción al ruítr. 3 1. ci«a 9. 

(y) En la cita 1. del núm. 1 19. se prueba que las cau- 
sas son sumarias porque lo quiere la ley : y esto se ca- 
lifica en la cita 4* del tutoi* 107. y otros. 
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juzgador dar su juicio; pero ;rm¿ n r . , 2 9 

non ha que facer gran escodriñamlnl ^^ * tt <lm 

librarlos llanamente , &s i como el de ? nonom ° 5 > é 
vísionales durante la causa de filiación^ 10 ® pro “ 
refiere, en que su providencia no es mas ^ l( 0í . ros< 3 ue 
cutoria , reparable , y de corto perjuicb 
diendose en ella la cansa ó demandé princin,^'” 

bfe la qual, no obstante aquella detetminacio^™,' 

vo finca a las partes su derecho? *' a 

37 Llanamente , é sin eran esendriñ., ■ 
dicen estas leyes que pueden pronunciarse las 

vas en que le acuerdan ser grande : y , qu ,i S "T " 
razón de diferencia? ya lardan las mismas L em- 
porqué la difinitiva , dice la tercera , después de da- 
da no se puede taller , ni mudar , i diferencia de la 
interlocutor, a que, según nos enseña la segun- 
da del mjsmo titulo y partida , se puede taller A 
enmendar quando se quiera; de manera que esta ca- 
lidad de irrevocable la difinitiya , y de revocable la 
interlocutoria les es a estas leyes, para en sus ca- 
sos , toda Ja razón de la diversidad en la substan- 
ciación; plenaria ía primera, para precaverla del 
daño irreparable que podría irrogar si se pro- 
nunciase sumariamente sin cabal averiguación de 
la verdad ó derecho de Us panes ; y sumaria la se- 
gunda , donde qualquier perjuicio queda reparable 
por la difiniiiva. 

38 Y ve aquí como nuestras leyes para signi- 
ficarnos la diversidad en la substanciación de los 
pley tos, unos en juicio ordinario, y otros en extraor- 
dinario ó sumario , no acuden á examinar si el me- 

1 F 
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dio con ijue se promueven es ó no ¿s acción propia 
ó impropia , sino á la calidad de la sentencia, sobre 
si es ó no reparable, y por conseqiiencia de corto ó 

Je ve perjuicio. 

39 EL juicio ordinario tiene en su favor a pre- 
sunción de derecho, para que todo pleyto se gobier- 
ne por sus trámites. Esto se halla (i), establecido por 
regla general, y por conseqiiencia todo pleyto se 
debe substanciar de esta manera , no siendo de los 
exceptuados. Ya hemos visto en las leyes citadas (2), 
que á las sentencias interlocutorias se las exceptúa 
de esta regla por sola la calidad de reparables , y á 
las (3 ) executivas por favor público 5 pero estas 
limitaciones no son solas o únicas j la corta enti- 
dad del punto que se ventile , y la circunstancia de 
requerir celeridad por correr peligro en la tardan- 
za , son otras de las verdaderas causas que los exi- 
men de aquella regla general , haciéndolos suma- 
rios. 

40 Asi nos lo enseñan otras muchas leyes Rea- 
les acudiendo siempre por recurso á estos princi- 
pios , y no álos imaginarios de acción propia ó im- 
propia , para establecer la brevedad en la substan- 

*] M. i- - * Í - , j fg ^ - ti' * 

(,) Villadiego flollt. cap. §. %f. y 3 &- núm. 32. Bo- 
sadilla Polit. tomo 2. lib. 3. cap. 14. niim. 29. Febrero 
tomo 1. lib. 1. cap. 2. §. 1. fol. 144* n dnk 
(a) Número 34, 36. y 37. 

(3) En el núm. 34. dexo apuntado el favor público que 
dió motivo á la vía executiva \ y en el núm. 171. en 
su cita 5. también significo que su sumariedad fue 
establecida con calidad de reparable como Ja de las 
sentencias interlocutorias. 


cíacion. Sumaria, dicen entre otras fA i a , . 

y la 6 . m. 32.de la part. tercera , que debe* 

efecto se ha^ aumentado ( 2 ) últimamente ¿* ,“1 


zon de esta disposición nos la señala la ái» r i a ' 
41. Esto dice tuvieron por bien los antiguos 
que los pleytos pequeños se puedan librar masM" 
na , é sm gran costa : sobre esto añade su glo^ 
el señor Gregorio López ai rium. 1. de la 6 oue 
do pleyto donde las eos, as hayan de impd’r.t mñ 
que el principal , debe .eperse por pequeño,- pí a 
que sea sumaria su substanciación. F 

t-k 41 3 ü‘ dd tk ' part ‘ 6 *con ía 3. tit. i2. 

lib. 1. dé la Recop. establecen sumarias Jas cansas 

de peregrinos, para que se libren luego, é lo meior 
e mas aína que se pueda , sin escatima é sin alón- 
gamiemo. La misma ley 33. y | a del tit. 12. lib. 
1. de la Kecop. nos significan bastantemente Ja razón 
de esta determinación. Dice Ja 4. que Jos peregrinos 
deben gozar mayores privilegios que otras personas, 
y consiguientes á esta idea dispone la 32. que se li- 
bren sus pleytos sin escatima, é sin alongamiento, 
de manera , que nín su romería , nin sus derechos 
non se les embarguen por alonganza de pleytos es- 
catimosos. 

* > a *' -"#*■ » - ¡T | , ■? '* | 

42 Por equivalentes razones, y por un nuevo 
favor público dispone la 14. tit. y, part, 5. que los 
pleytos de los navegantes se oigan y libren surtía- 


* 


t t 


f . \ 


(t ) Ley iy, y 24. tit. 9. lib. 3- ^ c0 P- y núm. 1 y 9. de 

estos Repasos, ( , 

(2) Numero 1^9. en su cita 3. 
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i V llanamente , sin libelo , é lo mejor, é mas al- 
na o ue se pueda, é sin escatima ninguna, i sm alon- 
gamiento, de manera que non pierdan so v.age 
nin sus cosas por tardacion mn alongamiento. Y la 
-- tic. a. part. 3. hablando de los pleytossobre 
cosecha de frutos, los acuerda sumarios , e sm es- 
eáüma , é sin alongamiento , asi que los frutos non 

t C a mane?a a q C ue nti .Ttr.'a a ‘(0 ttXf del 

asunto! y la de e«l g ir%) celeridad, ó la (3) de ob- 
viar perjuicios son las únicas razones que se nos tn 
dicaifen estas leyes por motivo de la sumanedad 

C ' e f!'° S pod^ria hacer expresión de otras muchas que 
oor equivalentes razones , y sin atención a aquel 
imaginarlo principio de acción propia o impropia, 
acuerdan igualmente extraordinarios (1) 6 suma 
tíos otros muchos asuntos; pero lo suspendere has- 
ta otro (2) lugar , para calificar ahora las razones 
de sumariedad que vienen (3) apuntadas , volvien- 
do la vista hácia los mismos exemplos de la re» - 

tucion in integrum , interdictos , y dcrnasacc ", . 
impropias, con que signifiqué al prmc.pto (4) la 

(i) Número 38. al 40. 

(i) Número 41. y 4 2 * 

fi) En el núní 107. y demás del capítulo 6. se enun- 
k cian la identidad 6 diferencias de estos dos juici*s, ex- 

traordinario y sumario 

Número n 8 . y r 19- Y x 44 * y siguientes. 

? /i Número 39* y 4 1, 

Á Número 33. 




juicios. 'Mutaciones de ii JS 

. 44 La restitución in inteerrun* 

t ¡ ue im Pugno en otro (?) lu „^ Qt « n 'U n opi- 
propia o verdadera (2) sino ,í rí V es accit>íl 
nano que se obtiene mediante imni d '° extra °r¿¡* 
deI Juez * ^opuesta prineipalU-r^r^ ^ 

nana ; pero si se propone incidento) ° td í‘ 

exemplo contra el lapso del térm' ¿ 9 ° P 0r 

abra nueva dilación , solo necesita (Vn™ ‘F* se 
y conocimiento sumario. U) de un juicio 

prmer cas^tíata d/ reponer dÍferencia ' E " <=' 

««iva , que á costa (i) d e Leas hr Smenc f difi ' 
de un dilatado exámen de la fustich' 8 !! ’ y desp ? e * 
no la parte. En el segundo se a '!ir Flo- 
ración de una ¡nierlocutoria „ P a ,a repa ' 
.dose en nada sobre la causa ñ, no dm¿,éri - 

de irrogar grave oerinieín P lnc,pa ’ no se P“ c- 
comnn á 1,, P J , > mayormente siendo M 
un a l as partes la nueva dilación. Ve aquí, 

E 


(.0 Número 339. 

(2) Gómez varias ResoW.tom. i.cup. ti. núm, 8. Paz 
¿ ract. tomo i.part, i.temp. 8. núm. 122. Curia part, 1. 
§. y 6 . núm. 25. 

(3) Curia part. r.§. 18 núm. 10. Escacia de appelUt t 
quaest. 19. remissione 2. num. 48. fol. 54Ú. 

(4) Gutiérrez lib, 2. Canonic. quaest. cap, 2, núm. 39. 
Escacia de appeUatio. ¡bid. Paz tomo 1. part. i. temp. 8, 
núm. 122. vers. et oblata . 

(1) Elizondo tomo 6. fol. 225. núm. 3. 

(2) Curia part. 1. §. 16, núm. 14, 
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como el grave interés. que media en el primer caso, 
y el corto del segundo , son toda la razón de la di- 
ferencia en su substanciación; ordinaria ó plena- 
ria la del primero, pur ser grave; y sumaria la 
del segundo , por ser leve , sin embargo de que el 
oficio del juez ó acción impropia sea el medio (3) 
con que se agiten ó se promuevan ambos. 

46 En los interdictos , á quienes la abolición 
de fórmulas los separa (i) de la calidad de impro- 
piedad de acción , y de la razón de llamarse reme- 
dios extraordinarios , reduciéndolos á la clase de 
verdaderas acciones en que se trata de posesión o 
quasi posesión , tenemos otro exemplo por lo que 
respeta á 'os motivos de la clase o calidad de sus 
juicios , 6 inobservancia de sus solemnidades. 

(3) Número 44. cita a. A la manera que la restitución 
in integrum propuesta prindpalitér se substancia en vía 
ordinaria, como se sienta en estos dos números 44. 4J* 
asi también la nulidad de una sentencia propuesta prin- 
cipante? se substancia del mismo modo, sin embargo 
que el oficio del Juez ó acción impropia sea el medio 
conque una y otra se promueven, según lo sientan Lar- 

"val * jjc. dt. |. V -6. n. »• al 29. 

de mllitatjfbuf cjp. j tM si t militas, n. a. ° • '7 - ? ■ 

qtwt et quibtts modis nitlhlas, n. if. y i ‘ • * 

bre lo qual entiendo, que asi la nulidad como la «ai 
tucion ambas se instauran por verdadera accioo como 
lo indico en dicho o. 44 . y lo amplifico en el 339 - V 

r * 5. ¡nidal, n i. y 

• ( ¡nter dict. n. i. versíc. tsut jabtbat. Mmsmger oal ñus 

mo §. 8. n. .. y f. y «■ la rfibr. al m.smo m. .. a- / 

en estos Repasos , en la cita 2. del n. 109. 


IV > 
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47 El uti possidctis , requiere (¿) pira 
terminación un pleno conocimiento de ca» de “ 
que en él se trata de la verdadera tj US J; ’ por * 
yas utilidades son (2) muy considerables ’ CU ~ 
traslación de la prueba al adversario en el ín°* r j a 
propiedad, adquisición de frutos , y otras • 
nuestro interdicto de inferís le basta. ft»') Un ’- ? ero á 
conocimiento sumario , por aspirar finicamenj'' \ 
momentáneo derecho de quien ha de tentar ó 
soer durante el pleyto sin perjuicio del derecho 
de las partes en posesión y propiedad 

48 Ordinario es (i) el juicio de interdicto 
rum bonorum , porque termina á una verdad'” 

T y-I w i t . ^ aJ contrario que 

el remedio de la ley final C. de edicto Divi Adria 

ni tol/endo , cuyo juicio es (2) puramente sumario’ 
porque en el solo se aspira a una posesión tan in- 
constante , que calma ó se pierde en apareciendo 
legitimo contradictor. V ve también aquí en ios ci- 
tados interdictos , como la gravedad del objeto á 
que se dirigen unos, y el momentáneo ínteres á que 
terminan otros , es el único asidero á que se ie- 


E 1 


(1) Covartubias Prác,t. d\st. x. cap. 17. n. 4. 

(2) Ley 18. tít. 2. part. 3. Minsingeiio Hb. 4. tit. 1. in 
rubr. n. 4. inst. de ínter d . y á los números 152. y s¡- 

. guientes de estos Repasos. 

(3) Covarrubias loco cituto , n. 2. y. 4. Vinío, y Salas 
al §. 4. Üb. 4. tit. if. instir. de interd. n. $. 

(1) Gómez á Ja Ley 4 f. de Toro n. xy 2. vers. quinta 
diferencia. Castillo lib. 3. cap. 24. n. 8 y. 

(2) Gómez ibid. y n, 147. Curia parí. 2- * 7 * n - l2t 

Castillo loco proxime cit ato. 
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curre quando se traía de buscar apoyo a la di- 
versidad de su substanciación. 

‘ Las causas de estado en que ventila si algu- 
no es hijo ó no lo es , ó si libre ó siervo , o mge- 

ó causas perjudiciales : y prescindiendo , de si por 
su gravedad 'estaban (a) ó no reservadas al cono- 
cimiento del Pretor, y si por esta razón era 
oo entonces extraordinarias sumarias , ello es lo 
derto que abrogando aqucl( 3 ) estilo antiguoen que 
Ím Pretores solo conocían de ciertos asuntos, crean- 
do Jueces para los demas, las causas de esta especie 
requieren desde entonces, no por otra razón que por 
I , de su notoria gravedad , de una discusión ordina- 
ria (a), á diferencia de las de los alimentos que se 
oiden en ellas mientras se deciden , para las qua es 
basta un conocimiento y juicio sumario, ya por pe- 
dirse (s) incidenter, y no poder causar sus decisiones 
grave ‘perjuicio , y ya por requerir celeridad para 
que ios demandantes no perezcan entre las dilacio- 

nesde una via ordinaria. . - 

co Las estipulaciones pretorias damm wjecti % 
¿t Igatorum , y aun las judiciales , y comunes como 

(i) Paz Práct. tomo 3. cap. 3. n. 3. al 8. de acitomk 

pro judie, fol. 39. , 

(a) Vinio lib. 4. cit. 6. §. inte. n. 6. instit, de actwu 

h) Kúmero 30. de estos Repasos, 

(4) Ley 7. tit. 22. pare. 3. y la 7. tir. 19. P art - 4 - 

t Las mismas leyes que acabo de citar , y por cpn.se- 

qüencia de lo expuesto al fin del ti. 39- 4 (i) 2 * 4 * 44 * 4 ? - Y 

en el 16 y. de estos Repasos en sus citas desde la 9. a 

la 13. 
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la de dolo cantío , judicio sisti , y rem ratim 
¡i , con las demas cauciónales, estimadas (1) asi- 
mismo por pretorias, todas se interponían: por el 
Pretor ex siso mero officio , ó por su imploración- 
cuya qualidad era suficiente para que, tenidas por 
acciones impropias , su substanciación fuese 
extraordinaria sumaria. 

51 Aun en el dia , como que toman su origen 
de aquel oficio del Pretor , parece quererse (fique 
mirándose como acciones impropias se instauren 
sumariamente por el oficio del juez: por utilidad 
pública , por favor de causa pía , ó por otras tales 
razones no debe b(«) dudarse en que á veces se 
pueden interponer de oficio; pero tampoco cabe 
duda en que en otras ocasiones se pueden instau- 
rar (3) por verdadera acción ; ni tampoco la fia y 
en que aun en este caso será (4) extraordinaria ó 
sumaria su substanciación : luego esta calidad de 
irregular ó sumaria no la derivan de este oficio d 
de esta ación impropia , puesto que Ja tienen en 
uno v otro caso , naciendo ó proviniendo (5) pre- 

¿n J-JI r á * J f f 4 

B , (1) Vinio Ubi i. tit. 19. inst. §. p. de divis, stip. y la 

ley i- Dig. de nip. pretor. 

*(2 ) Vinio loco chuso , y Ub. 4. úx. b. Uncial , n. G. \ 

tít. de actione. _ _ , 

(1) Vinio lib. 3. tit. 19. §. a. de diva. stip. n. 3. Mías 

al mismo n. 3. . . 

2 ) Xamar de judie, part. 1. qwífc 9 ' n< 6 y Slgu ‘ en 

tes; y n. 37 . Y siguientes, y en estos Repasos n. 33*- 

(3) Número 338. 

iv r . (4) Numero 443. en su cita .1. ^ 
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tísa V únicamente de su natural calidad de caucio- 
„n Íes en que sin absorver ni decidir el asunto prin- 
cipal’ solo se trata de asegurarle, temándose por 
esto sus ¡sentencias por interlocutorias y de corto 
perjuicio y que requieren ademas celeridad , para 
evitar la huida del deudor , disipación , ú oculta- 
ción de bienes , ú otros tales perjuicios. 

_> 2 He recorrido por todo este capitulo las ac- 
ciones impropias que nos señalan específicamente (i) 
los autores, por exemplo de todas las de su es- 
pecie * y en ellas he manifestado , que sin atención 
ásu propiedad ó impropiedad requieren sus causas, 
unas (a) un juicio ordinario, otras (3) extraordi- 
nario, V otras (4) sumario i y que esta diferencia 
en la substanciación proviene únicamente de la 
voluntad (s) délas leyes, que apoyadas en su su- 
premo arbitrio, y estimuladas de la diversidad de 

los asuntos, establecen para unos la ordinaria, 
y para otros la extraordinaria ó sumaria $ resul- 
tando de aqui evidentemente , que son redundantes 
V malas las difinteiones (6) de los juicios ordina- 
rio , y extraordinario , en quanto constituyen aun 

M Vinio en la rúbri. al rir. 6. lib. 4. instir. de act ion. 

n. 6 . y al §. 1. y 2. lib. 3- ‘i*- r 9 * instit * de dlVts ' 
González in Decret. lib. r. tit. 32. cap. 2. n, 4.; y io 

dicho al n. 23. de estos Repasos. 

(2) Número 37. 44* 47- y olros * 

(3) Numero 34* 44* V siguientes. 

Número 37* 40. 41- y siguientes. 

Asi queda demostrado en la cita y. del n. 34 * 

Que son redundantes y malas estas difiniciones es 
que en el n. 22. y al fin del 24. ofrecí tratar en 

estos dos capítulos. ^ 



en ei dia ó según nuestro derecho la esencia dd 
primero de que se instauran por verdadera acción 
y la del segundo por la impropia , ó por imnloWl 
cion del oficio del Juez , que todo es uno. 

53 Otra discusión que fuese equivalente á la 
que queda (1) hecha sobre la ninguna influencia 
de la propiedad ó impropiedad de la acción en 

la clase ó calidad de la substanciación en los jui- 
cios civiles , parece que restaba sobre el infiuxo 
de la propiedad ó impropiedad de la acusación en 
los criminales , porque la difinicion (2) del juicio 
ordinario, asi como pide verdadera acción parados 
ordinarios civiles , asi también requiere verdadera 
acusación para los ordinarios criminales: pero es 
un punto mucho mas sencillo , de que trataré mas 
adelante. (3) 




(1) Número desde el 22. al ya. 

(2) Esta difinicion queda sentada al n. r/. 

(3) Número 148, al 1/0. donde manifiesto que ía bre- 
vedad con que conviene castigar los delitos, para que 
sirvan de escarmiento , le es á la ley toda la razón de 
acordar su sumariedad quando se promueven de oficio 
por cuyo motivo son ta'mbien sumarias ante los Alcal- 
des de Corte , y Ya pueden ser en ios demás Juzgados 
del Reyno las promovidas por acusación. 


p/r 

I i J 

*- * r 
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'.Quilas son las solemnidades del juicio ordinario, 

* por quál derecto se ¿ _ 

L 1eZ\ldes llneneLus d instancias del 
orden judicial \ pero no las que tocan a tas sub 

Est a C ¡ey S io- «^'a&nos escritores pdbli- 

M OSSSSXÜí <■!; 

f-4Ms«S3SSSí 

tanda del orden judicial , y quales a ta « j 

TnTooco'sf deduce con evidencia de la etimología de 
T T¡alabrltien judíela!, »f dejos títulos del de - 

Pero la misla ley en su palabra substancia emendo 
y o que nos indica , y decide la duda , «■ 5 * 

Es propiedad de ¡a substancia el que por su f aIt jPf 
reica la cosa , como la compra ,y venta, st falte 

^¿fonseqdenclf'de esto pertenecen-i la subst J n j 
cia del juicio aquellas solemnidades 

te anula , y á la del orden las que te dexau _ s 
sistehte , aunque se pueda apelar , n. 5 • > 59 ■ 
Le anula la omisión de las que provienen del dere- 
cho natural ó divino , y también as qu 
tivo establece pro forma , pero no las que ai uer 

solamente ad melius esse , n. 6o. 

No proceden conformes ios escritores prácticos 


el señalamiento de las que provienen del der erebo 
natural ó divino , ni tampoco en quáles sean las . 
que el positivo establece pro forma, n. 61 

Por conseqUencia de esta diversidad \ 'discardan sus 
opiniones , como hablando en particular tfg Ca j a 

una de estas solemnidades se expone desde el nú n 
62. al fin hasta el 97. 

Legitimación de las personas es necesaria en todo 
juicio , n. 63. al fin. ,¡ . . . ,, 

Libelo solemne , quúndo pertenece á la substancia 
del juicio , n. 64.- ; j 

Citación , quúndo y cómo toca á la substancia del jui~ 
ció , n. 65. al 68. / 

Excepciones dilatorias , si corresponden ó no 4 ¡d 
misma substancia , w. 68. 

Contestación y si pertenece ó no á la misma , n. 6 a. 

Conclusión para prueba , ó para difinitiva , si es ó 
no de substancia del judo , n. po. 

Dilaciones ó plazos , quúndo y cómo pertenecen á 
la misma , n. pi al p 4. 

Pruebas y si pertenecen también á la misma substan- 

v cU\n. ?^ alpp. 

Publicación de probanzas , si corresponde á la mis- 
ma , n, 78. al 84. 

Sentencias interlocutorias y quides son qpelablgSy 

' n. 8 x. , , , , 

Conclusión para difinitiva y si toca o no a la subs- 
tancia del juicio y «. 84. y 85. 

Conclusión se puede hacer de dos modos ¿n. 84- 

Citación para difinitiva , si toca ó n o a la misma 

substancia, n. 86. y 8y. _ ^ ^ 


Sentencia difinitiva 5 pava que 

i. . a « * •“ # Í> > ■* 
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CAPÍTULO 

^ son ¡as aun ¡id ades que requiere , «. 88. al 96. 

/w etf judiciales dedos maneras , <?/ unius causs 
ad se ipsam, y el otro unius causa; ad akeram cau- 
sa m , n. <¿6* 

E¡ órden unius causis ad alteram causam no perte - 
mee á la substancia del juicio , n. 96.^ 

Substancias de! juicio, quáles sean , y quales las 1 e 
orden, solamente el estilo las puede señalar p xa 

V seguramente , a, 97. 98* y 99 * , 

juicios que resultan de la diversidad de opinio- 
nes en razón de estas substancias , y de la arbitr a- 
ria equidad que se atribuye á la citada ley 10. 
tit. 17. lib. 4. de la Recop . y mas concordantes, 

n. 1 00. y xoi. 

Por la cláusula según la verdad probada de esta 
ley io.no se hacen sumarios nuestros juicios, 11. 102. 
Tampoco es litium seminaria , como algunos autores 
la suponen , n. 103. 

CAPÍTULO V. 

Juicios ordinarios calificados según nuestro derecho 

de ordinarios , y sumarios. 

J^ibelo, citación, contestación, excepciones, 
conclusión para prueba, dilaciones, pruebas, publi- 
cación de probanzas , conclusión para sentencia , y 
sentench.eonvienen los(i) escritores en que son as 
solemnidades ordinarias mas principales de los jm- 

(1) Paz tomo t. part. i. tom. 2. al 12. Curia pmt. 1. 
%. H. al 18. Febrero lib. 3. cap. 1. §• 2. y siguientes. 


v. 


ctos : estas mismas solemnidades en 43 

observancia consiste^) la esencia de los Precisi * 
las unas (3) , como la citación por exem ? rdl ' larios . 

nen de derecho natural , otras U) Pr°vje. 

sion, dimanan del positivo; otras M 3 ca,lclu - 

Clon , tocan ó pertenecen , según üni„!; 0mo public a- 

substancia del orden judicial*; y otras ? n ° S ’ á la 

contestación , á la substancia de lo, •”»"!» I* 

SS Procediendo nuestra ley í0 '?T'- 

ltb. 4. de la Recop. baxo el conocimiento' i 1 ”' 
estas diferencias, dispone (1) en sn ? de lodls 

se anulen las sentencias ó juicio^ nT™ '■ que "° 

las solemnidades que pertenece? I ' i ° m ‘ sitm de 

que desfallecen las otras sol? > ibi: " ó 

«tandas de la orden de los ruidos Y Subs ' 

«que en ellos dieren por las ~m n”r? KyÍ ” 

«dexen de ser valederas»- Deron... tchas , no 
si se invaliden ó desfallezcan -^r P°r el contrario 

que corresponden a la substancia de los ruidos con 
tanto que se pida su observancia expresí y señala- 
damente por qualquiera de las partes , ibi ; ..si | a; 
«cosas que fueren de substancia del inicio y \ a 
«parte pidiere, declarándolas que la otra panelas 
«guarde , y no quisiere , seyéndole mandado... sea 
» habido el pleyto por ninguno» 

f 2 


(2) Elizondo tomo 3. fol. 49. n. 3. Escaria de judi- 
ciis , cap. ^3. n. 11, Ferraris, verbo juáicum, n. 1 r. 
Alvarez Posadilla Práctica criminal , parte 1. fol. 16. 

(3) Número 6f, 

(4) Número 70. 
ijn Número 78. 

(0) Número 69. 

(1) Dicha ley 10. á su glosador letra h. y j. y letr. ir. 



Capítulo 

Hita íey, que transcribo ( i) aí margen , por 


\ 



Ley ro. tit, 17 . lib. 4 . Recop. á la letra dice asi: 

A caes ce muchas veces que desque los pleytos son (a) 
contestados, y traídos testigos, y razonado en los pley* 
tos, de rodo lo que las partes quieren decir, y razo- 
nar , y concluso el pleyto pajea dar sentencia , y «i las 
veces dada , estando el pleyto en apelación , ante los 
5 Up;r¡ores , si se halla que Ja demanda no fue dada 
en (b) escrito, hallándola asentada en el proceso, ó que 
no está bien formada como los derechos mandan, 6 des- 
fallece el pedimento ó alguna de las otras cosas que 
en ella debían de ser puestas, ó otras que son de la 
solemnidad, y substancia de la órden de los juicios, por 
lo qúal suelen los Jueces dar los pley tos por ningunos, 
y las sentencias que por ellos son dadas, y asi los pley- 
tos se alargan, de que viene grande daño ¿ las partes; 
por ende establecemos , asi en los pleyios civiles co- 
mo (r) crimínales, asi en primera instancia como en 
segunda ó (d) tercera , que si la demanda o acusación; 
paresciere asentada en el proceso , aunque no sea ciada 
por la parte en escrito, ó ¡altare en la demanda (e) 
el pedimento ó alguna de las cosas que en la deman- 
da deben de ser puestas, según la subtileza del dere- 
cho , ú que no se haya hecho juramento de calumnia 
estando pedido por la par r e una vez (/J solamente , ó 
quela sentencia, no fué leída (g) por el ATcaldfe, ó que 
desfallecen las otras solemnidades y substancias de 
la órden , los juicios que los derechos mandan , ó al- 
guna de ellas , contentándose todavía tu lá (r) de- 
manda la cosa que el demandador entendió deman- 
dar, ó el acusador pedir, seyendo hallada y probada 
fa verdad del fecho por el proceso en quaiquier de 
las instancias que se viere sobre que se pueda dar 
cierta sentencia , que los Jueces, que conocieren ds 
los pleyios, y loa obieren de librar , los determinen. 




S ti 

# J 


» 


Vi J* ’Tü'- 

ser la mas trascendental d- au , , 4? 

nuestros cuerpos légales, se ^isiran en 

5 u de todo el orden- jhdtéhl. y J ( ' rn ? adür a univ-r- 

no haberse propuesto mas 

cion (a)- que el abreviar y con ir „i Su P fun iulba- 
considera por algu 3* práaícns 
tí( rui ah*eviamx\ *0. nr ^ oh 
ble diferencia entre las (q) sule 1Bn "¿ a a Z Un » 

les perféoe- 

y juzguen según la (;) verdad « Ur x ,, 

en los tales pkytos , y | as senteacUs „ 

reo por las ratones dichas no de Ieri 3“ *“ ' Uos d¡ e' 

pero SI el demandado, Seyendo ¡la, a, *" valeilt »s; 

el P'‘X‘0 delante , p¡dE.,J¿ dem ,i!dse 
demanda por (() escrito, que queden a'lfcdrt, ¿t* ” 
para lo mandar s¡ viere que conviene 
si , y ansiraismo , que si 1 « que futre» a í g k ' n * 
del juicio y la pa'rte 

Otra parte las guarde t y no q i, i de re re, í ndole W 

0 ’ y lo mismo e " "o jurar de calumnia , seyéndok 
pedido y mandado dos (i) veces mi, - n ,« ' e 

ciando el Juca, sin se f Jr lo sor’o ’dieho ,ZZZ] 

- f, : \ n°h°\ y el Juez condenado en ,m) cortas. 

(2; Dicha ley a su glosa , letra b. ibi , y asi los pley- 

tos se alargan, de que viene grande daño a las partes, 
poi ende establecemos:::; 

(}) Acevedo n. 1. de su glos. á la misma Vey to. Gu- 
tiérrez tomo 1. libelo t. práct qiuvstion. q8. ti, r. 
Echadilla Hb. 2. cap. 21. n. 13^. y enlacitaa.nl 
n. 100. de estos Repasos. 

(4) Febrero en el lib. 3. cap, r. §. 2. n. roí. y su re- 
formador D. Josef Marcos Gutiérrez en *¡u nota al 
n, 76. de su parte 2. lib. 3, cap. t. §. 3, tratan de es- 
ta íey 10. y por ella dicen que se remiten las solem- 
nidades judiciales ; pero su interesante trascendencia 


AÓ CAPÍTULO 

cientes á la substancia dei orden judicial , y las que 
tocan ó corresponden á la substancia de los juicios* 
ñero no nos señala con decidida claridad, quales 
corresponden á lo uno, y quáles á lo otro* naciendo 
de aquí tal variedad de opiniones, que apenas se 
pueden concordar en la calidad , no digo de todas, 
ñero ni aun de muy pocas estas solemnidades. 

-7 Si para guardarlas se recurre, como parecía 
regular, i los cuerpos del derecho en sus títulos (i) 
de ordine iudiciomm y demas comcidentes , donde 
al parecer se nos podría comunicar alguna luz , no 
damos todavía con la suficiente, hal ando que refie- 
ren promiscua é Indistintamente todas las solemni- 
dades judiciales , prefiniéndolas sus tiempos , con el 
método de su colocación, pero sin señalamos , con 
una precisión incontestable , quáles sean las que 
pertenecen á la substancia del orden judicial, y qua- 
les á la substancia de los juicios * y si entendemos 
por orden con Maranta( 2 ) conforme á la etimología 
de la voz , aquella colocación metódica como por 
exemplu que proceda libelo, se siga la citación lue- 
rro la contestación, la causa criminal a la civil, la ue 
posesión á la de propiedad, y asi de las demas, lam- 


ida cada paso del órden judicial neces.la de mas de- 
tenida reflexión para su inteligencia , y pata huir de 
los graves males á que nos conduce la intrincada opi- 
nion de los autores sobre este punto > como lo m te 
el n. 07* de estos Repasos, 

( t \ Ti t. 4. 11b. 3 * del Ordenam, Real ; y en ío> parages 
^ de la Recop. á que se remite. Perez en el ingreso a es- 
te título 4. o 

(a) Maranta de ord. judictor part. 2. n. 20. y 2ü, 
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camino quc aun es[e tI i ¡smo ^ d " „ n ' ra " do en ,«‘e 

veces a la substancia dei juicio iñ P ? r !“ ece tó* 
su alteración. ^ Co > ^validándole por 

soy de diciámen Í 0da eS,a '"«"¡dumbre 

significan quanto es de aneier^ P ° r SU parte nos 
Es propiedad de la sub d, “' 

perezca la cosa , como se ve en i a Jí!! 3 3 SU ^ ta 
,a ’ que constituyéndose substancial < V VC "' 
mente por el convenio acerca del L ! nltlnseca * 
cosa , en faltando este convenio o. P ^ C ‘, U y de la 
Pues á este modo, SSíS,? co ". tral0 - 

ocasione ó ° mi f! 

por exemplo ; pero si dexándosele subsistente “lio 
prestáre un justo derecho de apelar ti l Va “1 
blicacion en opinión ( 3 )de alouoos I ntn „„í. P -' 

solemnidades que no pertenecen mas que al órden. 

59 INo pertenecen en este último caso á la 
su stancia del juicio , pues que subsiste aunque fal- 
ten, pero si tocan á la substancia del órden, el 
qual por su omisión perece de necesidad, consis- 
tiendo (j) precisamente en su observancia, y na-* 


(3) Número 96. de estos Repasos. 

(1) Maranta loco chato n. 27. y 30. Vinío lib. 3. til;. 24. 
instit. de empitone et vend, §. 1. n, 1. Vancio de nullitat. 
ex defectn proces. fbl. 487. n. 9. 

(2^ Numero óy. 

(3I Número 79. al 83. 

(¡) Vancio dr nullitutibus ex defectn processut, n, n. 1 j 
39. y 48. Escacia de apélíaf, quarst. 17. limita, 6. mera- 
br. 7. n. 1 17. fol, 395. 
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indo de aquí un justo derecho de apelar por su 
-iteración. porque con ella se hace quando menos 
un cierto desayre , no solo a las parles , si tam- 
bién á las leyes que le establecen , ya que no ¡tu » 
forma esto es acordando la nulidad por su omi 
siun , al menos, ai melius (a) este, para mejor 

averiguar la verdad. . , . „ 

6 o Sin embargo de esta designación genérica 

de las substancias del orden y del. juico ,, nos res- 
ta saber áhora mas distintamente quáles sean las 
unas, y quáles las otras.; sobre lo qual tenemos ( ) 
r ir decentado , que pertenecen a la del juicio to- 
dis aquellas que provienen de derecho neturaló 
divino, como la citación; y que, de las que d ma- 
nan del civil ó positivo también son tales (a) as 
que acuerda pro forma , baxo la pena de nulida 
si se omitieren, como la conclusión ; de manera, 
que por estos principios sólidos y metódicos po- 
dremos deducir cierta y seguramente, que substan- 
ci-s de los juicios son y se llaman aquellas sojetn- 
niíades ^dimanan de. brecho natural o tv.no 
y también aquellas que proviniendo del civil o po 

SbS. • gé¡jm> w 

21 Vanelo, y Esencia ibid. , 

,) Curia pan. r, §i Ilí b. V Acevedo a la ley 10. tit. 7. 

gf&ui M v hi ordo non anemia m mu « • o 

e» ■■■' Áre ved o concuerda con esto en J- 

de su glos. 3. a la ley 10. substancia 

d 1 luido no es bvonme que se establezca por la ley; 

se acuerda de uiaue.» que « anuí. por su omisión, 

j. 4~t # lí • * . I 1 • I * - - 1 ’ 1 1 ■ 
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sitivo las establece pro forma , ó bim I 4S 
nulidad por su inobservancia V° , a pena * 
judicial son (3) aquellas otras qu^ está u d . e ' <5rde -> 
el derecho positivo, las acuerda no tri s *“ P ° r 

JU'Cto, si solo ad bene essr 6 P ° forma 

segura averiguación de’ la £££$£ t e " 
61 Estas descripciones nnr r justic ia, 

formes que caminen con ló/ pr ;™!, ega f 5 y cun ' 
Ies , no alcanzan á disipar ni f„„ J P e,cm enta- 
enunciadas (r) opiniones ; porquc ‘' oncord fr las 

acordes sus autores en quáles sean hs sálel°- 2) 
des que dimanan del derecho naturaTb l 

!"“<*? ™"° s en quáles sean las que aYL V 
indubitablemente por el positivo Ja, L 

/orwit cada partido sostiene su opinión seguTfsu 
diversidad de sentimientos, ” 

62 Aun la cláusula mas equitativa de núes 

tra ley (l) , según la verdad probada , ofrece cier- 
to auxilio a esta diversidad de pareceres , al mis- 
mo tiempo que se busca por único ó principal pre- 
texto á las arbitrariedades, que prestan vehemente 
impulso á Ja (a) opinión de que nuestra ley potáis 
cst htium setninturfu quatu obreviutrix, 

63 Aquella cláusula atendida la verdad pro - 


(3) Vancio de nulíitat . ex defectu procetsuu n, 39, ibi: non 
sunt de substantia judicti , sed ad bene esse. 

(1) Num. 5 6. 97. y otros. 

(2 ) Núm. 79. 87. 97. y otros desde eí 64. en adelante 
de estos Repasos. 

(1) De nuestra ley 10. dt. 17. íib. 4. Recop. referida al 
n. 56. 

(2) Numero y 6. y 100. en su cita 2. y otros. 
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<0 CAPÍTULO 

] )a ¿ a seenn su natural y propio sentido , impor- 
ta substancial menté lo mismo que (ij una absoluta 
remisión de todas las solemnidades de derecho po- 
sitivo , en cuyo tan ámplo significado no la pode- 
rlos entender ó aplicar á nuestros juicios contra 
la mente expresa de la misma ley , que acuerda por 
j as otras la mas puntual observancia de estas mismas 
solemnidades , baxo la pena de nulidad de la sen- 
tencia , con tanto que sean como se ha sentado (2) , 
de las establecidas pro forma, y que sean P edlJ ^ 
por algunas de las partes ; sobre lodo lo qual he 
de volver á hablar (3) al tratar en particular de 
C.'t una de las solemnidades judiciales; a cuya 
especulación debemos entrar baso el supuesto de 
oue ¡a legitimación de las personas es solemnidad (4) 
tan absolutamente necesaria para todo juicio, que 
«amas se entiende dispensada por las leyes. 

J 64 Libelo : el libelo solemne o ib scriptis , de 
cujas formalidades tratan largamente los (1) es- 

(,) Escocia * joiicih cap. f¡ ■ »• S». y **»“"'** 

1 W judie, part. 4. dist. 9. n. 3 a. s t. y stgu, entes. Do- 

badilla lib. 2. cap. ai. n. iJ 4 * 

^2’) N Limero 5 T* 

1 Ivwdíá respuesta t. n. a i. §. octavo, conc. febrero 

yt 3 ,« lí 23 y íb. 2 + capit._t P. O. }MM a a 

leyio.tit.17 lib. 4. a. 4. 1 e ‘ 0 P- ana * P Rancio 

1 n. 7. v 8 . Ma rauta part. 4. dist. 9. ti- 
de nulíi t- cap. guis possit dicere de nulhtat. n. 41. y «- 

( , ) U I>aT práct.' tomo i> part. 1. temp. 4. Curia part. 1. 
§.11. - 
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cntores prácticos, comunmente se ha ,.„-a }\ 

miraron antiguamente con «1* " 
j‘ par . exem P! 0 “ concluía con apremie ‘^n l ?" 

se leteniaTu* ’ X P ° r conse< l üenc¡£l 
de laplrtdlf- '"Te * nul °- N ^stras leyeVfaí 

pero al parecer siempre le mirumn * 

cial al juicio Hntr nn r. r c °ino substan- 

de que 

simple petición , in actis 

según lo significa U misma ley , A Z^Uñ""’ 

sus (6) glosadores. Sin embargo d e esto e 1*“" 

«odo no se ha adoptado en la S i T 
constantemente se está ( r ) viendo , P que la de’maÜdf 
fuera de algunos casos encapotados , siempre se 
propone i» scriptis con firma de Letrado : mas ñor 
esto no se. deberá tener esta solemnidad Z 
de substancia del juicio , a no ser que el Juez lo 
mande a instancia del demandado, en cuyo pre- 


(2) Paz ibid. n. r. Avendaño respuesta i. n. 2. y ir. 

(3) Marauta de ordin, judie, part. 4. dist, 9. n. 16. 

• (4) Le y 4 1 * Y tit. 2. part. |. Aven daño tratado Res- 

puestas, respuesta i.n. 1. 14, iy. 

(y) Ley 10. tit. 17. lib, 4. Recop. 

(6) Acevedo n. 69, de su glos. á la misma ley 10. tit. 17. 
lib. 4. Recop. y al n. 8. y siguientes de la rúbrica al tit. 
2. del mismo libro 4, 

, 7) Febrero lib. 3. cap. 1.$. 2. n. 30. Acevedo ley f. 
tit. 7. lib. 9. Recop. n. 3., y en la rubrica al tit. 2. lib. 
4. n . 8. y 9. Curia lib. 2. cap. i >. n. 3b. Sobre esta so- 
lemnidad del libelo y de mas judiciales , vease lo que 

V— , . M * 4 ^ * “ * 

expongo a los números 97* y siguientes, 

K ' • G 2 
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ciso caso lo sería (8) , y su omisión induciría 
nulidad. 

65 Citación: esta solemnidad no solamente per- 
tenece (1) á la substancia deí juicio, sino que tam- 
bién , aun quando su observancia no se pida por 
las partes, con todo será nulo si se omitiere; por 
que proviniendo de derecho natural (2) y divino, 
ordenando á una justa defensa , ni se puede remi- 
tir por el Príncipe , ni puede obrar contra ella la 
calidad que impone nuestra (3) ley , de que las co- 
sas que sean de substancia se pidan por las partes. 

66 Se requiere que sea específica (1) para todo 
acto , como por exemplo para contentar ó para 
presentar testigos 5 en cuyos casos , si el acto ó 
solemnidad perteneciere á la substancia del juicio, 
como la (2) contestación, ó las pruebas , entonces 
la falta de citación causara nulidad en el proceso; 
porque faltando ó inutilizándose aquel acto por 
falta de la citación , siendo (3) sin ella lo mismo 

(8) Dicha ley 10. tit. 17. Ub. 4- Rec0 P- Acevedo á la 

misma n. 69. y 133* ' 

(1) Paz Fráct. tom. 1. temp. 3. r. 3. al 10. 

(2) Acevedo n. 133. á la misma ley 10. tic, 17. lib. 4. 
Paz loco citato n. 10. Covarrubias Práct. quat. cap. 23. 

(3) Ley 10. tit. 17. lib. 4. Recop. Acevedo, y Paz 
locis citatis. 

(1) Acevedo á la ley 10. tit. 17. lib. 4. Recop. n. 46. 
al 48. Maranta de orL judie, part. 6. miembro 1. tol. 
370. n. 1 18. Curia part. 1. §. 12. n. 12. y siguientes. 

(2) Número 69. y 75. 

í 3 ) Va ocio de nallitat. cap. qtiiis et intra quod tempm tol. 
1 74. n. 26, y otros. 





que si no le hubiera habido' ner... 53 

aa el juicio ; pero si fuere ul c ^ nset ! l ' e¡ >- 
pertenezca á la substancia sino al ú'den ’Jf ’j 0 

sinuada , entonas ^ M ¡n- 

íará nulidad en el mismo ác"o para 

blieaeion , para que se cierre MUUU h PU ' 

a la preseniacion de mas testigos neru íl “ PUCrU 
quedará valido , y también lo V j * 0 ™ 0 

que recayere. crd a sent encia 

se necesita ni es "de ^bsunda^T" 3 ' ’• * veces n¡ 
fica bastando (.) la genérica 
quando por la residencia del interesado i muy lar ’ 
ga distancia del juzgado , ó por otras razones se 
hacen tmpraet.cables las específicas en todos los 
actos o diligencias, sin considerables retardaciones 
de los negocios , u otros graves dispendios ó pe- 
xigros. Y aun a veces , ni aun la genérica es pre- 
cisa (2) quando corre peligro en la tardanza, quan- 
do el reo está pre.^cnte , quando consta por noto- 
riedad (3) que no le compete defensa alguna , y 

*" I.- — J -S v ‘ 1 . • . 4 . íjf 1 , *] " i VrVi a i 

(4) Número y8. 

(y) Paz Práct. tomo i. part. i. temp. 8. n. 134, 

(1) Maranta de ord. judie, part, ú. miembro fol. 379. n. 
118. Vancío de nullitat. ex defectu citutionis n. 107. 
Curia part. 1. §. 12. n. 12. 

(2) Maranta ibid. n. 1 f. y bjguienres. Curia ibid. n. 22. 
Febrero Ub. 3. cap. i.§. 3. h. 14 y. 

(3 ) Véase la cita 8, del n. 164. sobre los pocos casos no- 
torios. 
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en otros muchos casas que con las demas calida- 
des y circunstancias precisas á la citación refieren 

los autores. 

6 S‘ Excepciones dilatorias : luego 6 en seguida 
á la citación 6 notificación de la djnandi tratan 
nuestras (i) leyes de las excepciones dilatorias; mas 
m por esto se deberán mirar, hablando en gene- 
ral por de substancia del juicio , siendo muchos los 
playtos donde no las hay, y otros muchos donde 
habiéndolas , lejos de cooperar á su subsistencia, 
solo se dirigen (e) á impedir su ingreso , anulan- 
d dos proseguidos que sean ; mas con todo , si en 
este mismo caso se propusieren por ¡as partes, 
como por cxemplo la declinatoria, la recusación, 
las que terminan á la legitimidad de las personas, 
y asi de las demas semejantes, entonces sí que un 
conocimiento sumario en su razón , con su deter- 
minación ó tácita ó expresa, de que he de volver 
á tratar en otro (3) lugar , podra pertenecer (4) a 
su substancia , y su omisión causar su nulidad. 

69 Contestación : la contestación propia y ver- 
dadera tampoco pertenece á la substancia (i) por- 
que disponiéndose por nuestras leyes , que sea ha- 
bido por confeso el reo , no contestando a la de- 

« » 1 K ’ 4 ~ * 4 t 

(t) Ley 1. y siguientes tit. 3* p ar te 3. Curia 1. part. §« 
13. Perez en su ingreso al tit. 4. lib- 3- O'b. 

(2) Febrero lib. 3. cap. 1. n. T76. y 190- t ° rao í u 
part. temp. y. n. 36. 37. Curia part. 1. §> 13* Iium * 

6. y 10. 

(3) Número 161. t62. y 1Ó3. 

(4) Paz temp. f. n. 36. Febrero lib. 3. cap. i.n. 190. 

f ij Paz tom. x* part. 1. temp. 6. n. 6. 


n.anda en el tiempo que le prefinen , y oue el 
habiéndola por contestada, pueda 
de prueba , ó la de asentamiento eTvPL V ‘ a 
no pertenecer á ella, pues que sin ella m‘° 
que esta fingida ó supuesta subsis e v “le d 
pero si el demandante , „ 0 querie'n fv L £?$ 
estos remedios , pidiere ó insistiere en que íeal v 
\erdadcramente Ja conteste, entonces Ja contest a - 
on propia y verdadera pertenece á su substancia; 

} por prisión , embargo de bienes, multas, ú otros 
tales apremios se le compelerá (2) á que la cum- 
pla , no bastando ya en este caso la ficta ó supuesta 
para que de su contumacia no saque el reo las ven- 
tajas que apunta el glosador (¿) D. Alfonso Acc- 
vedo, contrayendo á este propósito las demás Je- 
yes de la materia. 

?o . Conclusión. La ley 4. tit. ífi. lib. 2. de la 
Recopilación dispone á su glos. letra e , que á cada 
una de Jas partes « non sean recibidos mas de dos 
«escritos hasta Ja conclusión, y que si mas fueren 
«presentados ,que non sean recibidos, y si de hecho 
«se recibieren , sean ningunos , y si alguna pro- 
vbanza se hiciere sobre ello, que no haga fe ni 

t * 1 * ■ j“" l | 


vuailíf4 iV, lliutlb UJUl t L>I(J J LJLt !fU l'* ni 

«prueba.» La 2. tit, lib. 4. calificando lo mis- 
mo fi) sobre los dos escritos, establece á su glos. 
letra d «que no sean recibidas otras peticiones, y 

(2) Acevedo á la ley 10. lir. 17 > l'b- 4 ' l^ ec °P' n * 2> y 
3. á y la ley 1. tit. 4. de! mismo li¡>, n. 17. al 21. 

C3j Acevedo á esta misma ley 1 tit- 4.0. 19. l'b. 4- 
(1) Febrero lib. 3. cap, 1. §. 7. n. 235. y 274. en que 
dice, que eh los artículos incidentes bastan dos escritos, 
uoo de cada parte , y que aun sobre lo principal del 
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„con esto sea habido el pleyto por concluso sin 
«otro acto de conclusión... V la 9. tit. 6 del mis- 
mo lib. 4. también dispone , que con cada dos es 
critos que las partes presenten sea habido el pleyto 
por concluso , aunque las partes no concluyan, 
para interlocutoria ó recibir a prueba, o para di- 
h.úáva ; de manera que en vista de estas leyes, 
parece indubitable que la conclusión propia y ver- 
dadera hecha por las partes , ru se requiere ni es 
de substancia del juicio, nt para ía sentencia in- 
urlocutoria ó de prueba , ni para a d.fimtiva, bas- 
tando al efecto la ficta o entendida por la ley en 
la presentación de dos escritos; pero en orden a 
esta última sentencia , como que es objeto de mu- 
cha mayor entidad que el de la interlocutoria , es 
D Alfonso Acevedo (2} de opinión que se requie- 
re la verdadera , si la pidiere qualquiera de las 
partes - y sin embargo también de lo dispositivo 
de estas leyes, en razón de que con los dos es- 
critos se tenga por concluso el pleyto , se debe no 
obstante comunicar traslado^ del ultimo , por los 
motivos que nos apunta el señor Cañada en la part. 
1. capit. 7 • n. 10. y 19- de sus instituciones c vi e . 
yr Dilaciones. Plazos ó dilaciones, dice (t) la 

pleyto tampoco son de substancia mas que estos dos, 
pediendo concluirse en vista de la demanda , y »u con- 

(al^Acevedo á la ley to. tic. > 7 - +*»*■ »• * 

' ,, y en su glos. á la 9. tit. 6. lib. 4. también apunta 

quindo los dos escriios sean suficientes para que se 

ten^a por concluso el pleyto para dinnmva. 

(1) Ley 1. út. ij. part. 3. Curia p. ■ l6 * n * 


dan los Jueces á las pTr!e “ eSPa,;Í0s d * 
o probar lo que dicen en ,0 P ‘.™ ‘«Pon- 

c.ones a nad» miJ can ¡ ' „ c *»• Estas di| a - 

tp de la verdad , covi'Li 1 , des cubrimi e¡1 . 

natural defensa cor la brevedad P° sible ,a 

que tanto interesan el público vi Ji P^ytos, en 
Por resultas de estas ¿aportan/^ ° S pan,CuIa res. 
U l 41 . del tit. , p3r , .1 fe la 

- <M Plazo á que se pueda ¿ Po- 
«ella.» LOt iSs,j3r e responder á 

Si omitido por ej Juez este i ■ 

se la mostrase al demandado y comes at "''?' 0 ’ 

be dudarse que la contestación será ¡ ¡ jt' ’ de * 
ni el plazo ni su señalamiento se pueda mirl/'e" ,Ue 
te caso por importante ni de substancia del ; 1 eS ~ 
como del de prueba lo refiere M d J 18 ’ 

ticos , el autor de ia Curia ; pero si para vTJZ 
la se Pidiere algún término ó tiempo , ¿cómo sa 

concesión no lia de ser entonces de substancia no 
obstante la extravagancia de algunas opiniones h) 
en contrario, quando con la negativa es evidente 
que se barrenan los mas loables fines de las leyes 
positivas y de! derecho natural , haciendo imprac- 
ticable la defensa? 

^3 La absoluta necesidad de ellas á estos im- 

& 


(1) Curia parte i. §. 16. niím. iS. 

(2) Vancio de nullitat capit. de nallitat, ex defeetu pn 
cessHs , nuin, 39. al 44. fol. yoi. 
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portantísimos é inalterables fines, sobre evidenciar- 
se con las leyes (i) que en términos los mas in- 
contestables en mi concepto las establecen pro 
fortíia , se nos presenta ademas tan de bulto en to- 
da ocurrencia práctica , que tengo formado juicio, 
de que ni aun por otra delicadeza que la d^ una 
extravagante veleydad se puede contradecir su no - 
cesidad. El autor de la Curia Filípica hablando de 
las de prueba, asi parece que lo reconoce en e li- 
gar (2) citado ; pero su fundamento, distinto ente- 
ramente de los que acabo de indicar, requiere cier- 
to exámen que nos aleje de equivocaciones en otros 
casos. Dice "que no obstante que la causa no se 
«reciba á prueba, ni para ello se haya asignado 
«término señalado, bien vale el proceso y pro- 
banza que se hiciere sin él , como lo dice Grego- 
«rio López , sino es que se pjdió, como consta e 

M una ley de la Recopilación. _ 

74 En esta ley , que es la 10. del tit. 17. ltb. 4. 
desque venimos tratando por iodo este capuu o, ni 
se nos establecen ni se nos señalan individual y 
distintamente las cosas ó solemnidades de la subs 
tancia de los juicios , cuya nulidad , por la omisión 
de las que lo sean , es lo único que sobre t ste | uiuo 
se acuerda ó se establece en ella ibi (i): las cosas 

que fueran de substancia ^ evidenciándose de aquí, 


(1) Ley Í. y a. tit. 16. ley if* tit. 2. ley 2 j- 
tit. 4. part. 3. y ley 1. lib. 3- tit 4. de r en * 
part. 1. §. 17. núm. 24. y Üb. 2. can- 15. num. 4 1 * 

me/, núm. 24. á la ley 3. de To o. , 

(2) Curia part. 1. §. 16. núm. i». citado en el num. 72, 

de estos Repasos. 

(1) Dicha ley 10. á sa glos. letra k. 








1 ^ . 

1 

■ - 

i' 4 






!« - 
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que eí que lo sean ó no las dilaciones olra 5<) 
ba , y asi de las demas se cimenta ó« fuñd/rb 
mal en esta ley , siendo manifiesto qu^L T 
anteriores no se hubiesen reputado por n-LT 
tes a la substancia sino al árdén , aun d-spuJ'H 1 
ella no serian tales , ni su ontisiun causaba „ u ,t 
dad , aun quando su observancia la pidiesen 1», 
parles: Juego si la causan como io reconoce e 

mismo autor ibi (2) : sino es que se pidió , es evi- 
dente que por ellas pertenecen á la substancia se 
gun asi lo sienten otros (3) prácticos ’ 

Pruebas Algunos escritores 4(1) no m¡ran 

las pruebas por de substancia del juicii/entenSen 
do que solo se requiere/) (2) ad i m esse , y por 
lo tanto que únicamente pertenecen al orden de 
justicia ; que aun quando se ofreciesen, y su ad- 
misión se denegase , no serta (3) nula , sino injas— 
ta * 4 la sentencia que recayese ; y que si de ella no 
se apelase , por este solo hecho se entendería con- 
sentida , y quedaría firme (4). 

H 2 

■* 1 i rf ¡*4 > m •** * m * ■ L % 

(2} El mismo autor de la Curia en el Lugar referido etv 
el núm. anterior. 

(3) Paz con Otros part. i. temp. núm. a. 

Aj” j | Escacia de judiáis lib. 1. cap. 53. núm. 23. vers. 
sed quid. Vancio de nullitat. ex defectu procesáis, 0. 37. 
al 40. Cañada part. 1. de sus instit. cap. 8. núm. 3. 
{2) Vancio ibid. núm. 39. Cañada part. i.de sus ins- 
tit. cap. 8. núm. 3. 

(3) Vancio ibid. c im. 39. verste. aihilbominus. 

(4) Cañada part. i. desús instit. cap. S. num. 3. Van- 
cio loco cítalo, núm. 3S: véase en oposición á este con- 
sentimiento la doctrina que apunto de Acevedo en la 
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*6 Estos mismos b(i) escritores reconocen iinS- 
forme mente , que el examen y conocimiento de cau- 
sa toca V pertenece indubitablemente a la subs 
táncia del juicio, con lo qual parece muy mal con- 
ciliable, que las pruebas que le constituyen (2) 
en gran parte esencia! é intrínsecamente no perte- 
nezcan también á su substancia. A esta incontras- 
table reflexión entienden (3) satisfacerse con la ri- 
dicula sutileza , de que coa la citación y presenca 
Je las partes se da cumplimiento a la audiencia y 
conocimiento que. se requiere ; mas quien no advier- 
te ¿ esta salida por una manifiesta y patente tlu 
ritan , que haría capciosa hasta la misma citación, 
inutilizándola en sus fines de natural defensa Rien- 
do lo mismo para las partes *1 no citarlas que el 
charlas, y no admitirles las justificaciones y pruebas 

de ;! S lrS que señalan (r) 6' declaran por 
rulo todo juicio que no sea precedido de demanda, 
contestación y pruebas , no nos dexan lugar a que 

cita !■ del nitro. 307. para que por la renuncia de la. 
J , f Vancio ibid. núm. 3. Escacia de )udtc % Itb. 1. p. 

1 L nía. n. €.8»d. ju.rt.'W c.p*‘ ti. num. 6. y per 

todo el contesto de su-obra. Cuna part. u 
(a) Viniolib. 4 tit. I7 . instituc.de oíjiao Juiticis, 

cía I nám. aot Vsncro lococitato. 

( 2 ) Vancio ibide núm. 42. . 

/.V Ley re. tit. ii..y ley lj- nuro. ó. tir. +. psrt. 3. 
1 Curia part. l.$. . 7. m'.nv. 24. y lib. 1. cap. lf. "• 4 °- 
y 4 , . Bobidilla lib. 1. cap. 1 1 • 3 f- c ’°™ 3 

3. 4 de Toro ni 13. ibl : io ere ““ t vel tr “ ,m tes "“ 
Ifét otune verba tu,. 


1 


V. 


dudemos de su pertenencia á l a . , 1 

la vista mayormente de nuestra ( a \ i * ^ *-, á , la 
que al paso mismo que nos hace l a í, reco P‘ ] ^ a i 
remisión de todas las solemnidades del drdentdr 

cial,y aúnen cierta manera, según ! 

nificsto , délas que pertenecen á la subltanda" d¡ 
los juicios , procede , no obstante esto eon tal 
ramiento sobre las pruebas , que sin ellas ,0^0 

el pleyto sea de hecho,, no Ai ningún partido á 
que se entienda nt haya juicio , ibi IÁ „j os d 

"minen y juaguen según !a verdad que hallaren 
.. probada en los tales pleytos.... y Jas sentencias nue 

” J 15 c ” s f "-, rei1 1 P°r Jas razones dichas no dexen 

w de ser valederas.»* 

* 

78 Publicación de probanzas. En razón de es* 
ta solemnidad dispone la ley i. tit. 4. lib. 3. del 
Ordenamiento en su versículo y presentados «que 
«presentados los testigos dentro de los términos de 
«la probanza.... publicados sus dichos, y dadaco- 
» pía de ellos á las partes, sea asignado término- pe- 
«rentorio de ocho días á ambas las partes para con- 
tftradecir y tachar los testigos que quisieren, asi en 
dichos como en personas. La 1. del tit. 8. lib. 4. 
de la Recop. manda como la anterior «que hecha 
«la publicación de los testigos en qualquiera de las 
«instancias, cada una de las panes que quisiere 
«decir' su intención de bien probado, ó tachar ó 


4 m 


.» f 


% 4 


' _ i 

(2) Ley 10. tit. 1 7. Ub. 4. Rfecop.. 

-(3) Número 55. al .fin. 




p , 
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«contradecir en dichos o en personas los testigos y 
„ probanzas que la otra parte hubiere presentado, 
»»lo diga y alegue dentro de seis dias después de 
«hecha la publicación.» La 37. del tit. ió. part. 3. 
dispone substancialmente , que exáminados los tes- 
tas y pasados los plazos , se debe hacer por el 
iuzgador su publicación , dando traslado á las 
partes para que vean si prueban su intención, y los 
puedan tachar si fueren corrompidos, ó contra ellos 
oU a cosa tuvieren que decir. El mismo encatgo de 
publicación le vemos repetido en otras eyes a(i) 
deLReyno; cuya constante reiteración ó por la pa- 
labra debe el juzgador inductiva (2) de verdadera 
obligación , ó por ablativo 6 un modo absoluto, 
significativo (3) de condición y forma , todos son 
unos argumentos poco equívocos, de que la publi- 
cación , según nuestro derecho , toca o pertenece a 
la substancia del juicio , como asi lo siente (4) 

79 Pero el señor Cañada ®[i) y Don Alon- 
so Acevedo , tomando por fundamentos la ley 11. 

tic. 17. de la part. 3* coni I0 * **** y 3 * 

*(1) Otras leyes que citan el señor Cañada en el cap. 10. 
part. x. de sus instit. y Acebedo , núm. 2 « de la glos. á 

la ley ro. tit. 9. lib. 4. de la Recop, 

[2) Gregorio López núm. 1. de su glos. a la ley 2. 


tit. 29 part. 2. 

¿jj Paz tomo r. temp. 8. núm. 137. 

(4.) Paz ibid. 

*[1] Cañada part. r. cap. 10. núm. 7. ir. 21. de sus 
instk. Acevedo á la ley i o.' tit. 6. lib. 4. Recop. nútn. 2. 

J ~ ' ícr: «4 V 1 « í I 4 f 

al ;. • * 


t 


niéndola por perteneciente C0llírar ‘0, te- 

al orden La grande considerado,, “ Subslancia 

Opinión de estos escti tü r P c n „ • , quese merece la 
mo que la de Paz q ue acab L ? una es > al paso mis- 
ce mucho mas coniforme G apu , niar 5 me pare- 

yes en que la fundan. * xcita a meditar las le- 

80 En la ii. contraria en mi dictW„ , . 
opinión , se declara patentemente nm- „ , a su 
que la publicación de necesidad re & a , general, 
tanda del juicio , ouesto oue n Pvr ^ aece a la subs- 
te al natural é inaUerabl Jd. "°S T" ** *»»- 
porque se pueda defender ; sinlul ¿tío"™ ’ 

“ “"“I * 0 , el ?“ e Por ft ,'or de religión JJca» 

sa publica o nía , ó ñor mr,r , 1 s í ;ur cau- 

siga limitando aquella regla en los casos de ave- 
nencia , conducho, hereg[ a) ú otras ules, cuva 
limitación es (r) un argumento calificativo de la 


( r ) Vancio de nuUitate , cap, at¡ quslibet sententia poi- 
sit dici milla , folio 86. núm. 4. ; y Carleval de jtidifíii 
tit. 1. dispLM. 2. núm. 227 nos apuntan in re¿U que 
dice : exceptio firma? regulam in rontrarium, IM a ratita 
de Ordtn. judie, part. 2. núm. 39. al 41. hablando de 
la de avenencia entre lis partes, dice que por ella se 

Í Hieden remitir todas las solemnid ides , aunque sean 
as de substancia del juicio, para que valga la semen- 
cia non in vim s enteritis, sed in iiim pací i ; y que Am- 
blen valdrá in vim sententiis , s¡ las que remitieren 
fueren introducidas eri su favor , como el juramento 
de los testigos El señor Gregorio López en su glos. 
2. á esta misma ley 1 1 nos insinúa que por Favor 
de religión también se pueden remitir. Estas limita- 
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Ji* general. Ni la 10. que citan condece tarapo- 
X propósito , porque no habiendo probanzas, 
i erando vistas ó renunciada su vista por las par- 
íes, como lo supone , su publicación estaña por 

de 8i S ’ Y la *. de! tit. 18. lib. 4 - que asimismo nos 

ciian tampoco comprehendo que les favorece su opa- 
’7 "I «ti lev délas sentencias mterlocu- 

toths cuya natucaleza es la de ser inapelables por 

lanera 8 : .establecimos que de las sentencias ínter- 

” ncTl a° otorgue n & la den, salvo si las sentencias 
ííinterlcutonas fueren dadas sobre defensión pe- 
ponrnria ó sobre algún articulo que haga p-rjui- 
^ído en el pleyto principal.... ó si la parte... di jee re 
"□a, ha por sospechoso al Juez, y en los pleytos a- 
„ viles no quisiere tomar un nomore p k 

„do para librar el pleyto; o si la pa«e P 
«irislado del proceso publicado, y el ! i- 
^0 quisiere dar: en qualquiera de- estos casos olor- 
eramos á la parte que se sintiere agraviada que se 
rfuída alza/, y eUuzgador que no sea tenudo de 

"T/l'íotlír partos se cine ó se limita toda 
la disposición de esta ley : en la primera eonsutu- 

■ dones parecen calificativas de la regla general que 
c¡ „ " H lev ,obre la necesidad de la publicación por 

derecho natural, el qual aunque 

r„ raleza puede la ley interpretarle , declarando 
sil cita /y f. y en el núm. z8^. de estos Repasos. 


locutorlas no % Cencías 

termina que la ha/a entre mr, Y “ la se ? u,lJa de- 
de la providencia n/ativa de l/mM- qU<: - enuncia > 
jrega del proceso publicado ; ‘sin q „e /'° n f e "- 
todo esto se pueda deducir ni el n ^ na ^ a 

apoyo de la exclusiva de nulidad enhí”””'” “ 

la Omisión déla n/r J . mema , íe p uede apelar de 

proceso publicado^, qíf ~°i* ", dc ,a ne g?«>a del 
dispone la lev • l ue !L n-v ° Uíílco í l Ue dice oque 
dad, ó lo que todo ¿ una de nuli- 

tenece esta solemnidad A U , v ) c °¿a, no per- 

r a T ¿ “ts.r, m 

zas zas: '"“r ~ 

dá ,.Jd íi ;;s': d ; - i . .1 

conjuntaó separadamente ¿orno m J t ape,acion s 

sentíesta I.. „ P c de,a recusac; ™ quinos pro- 
S2Í k J nos f^ mas en este pensamiento; 

: embar B° de qaa su inadmisión ocasiona (1 
nulidad en el proceso , con lodo nos dice de la mis- 

ma manera que de la publicación , que de ella se 
puede apelar ; descubriéndose y manifestándose de 
aquí , que el señalamiento de las sentencias uuerlo- 
cutorias apelables , contra la regla general que de- 

1 


( 1 ) Número y8. y 6o. 

(5) Cañada part. 2. de sus instit. cap. 1. núm. 2. y si- 
guientes. Curia part. 1, §. 18. núm. 1 y. 

(1) Acevedo á la ley i, tit. t6. lib, 4. núm. 8. y 9. 
Curia part. 1. §. 7. núm. 34, 
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xaba establecida á su ingreso , es y tué el único y 
preciso objeto que se propuso manifestarnos esta 
j e y <¡¡j) entrar en cuenta , ni meterse en el pumo en- 
teramente diverso, de si las solemnidades que traía, 
por cxcmplo , de las limitaciones á a regla , per- 
tenecían ó no ai orden 6 á la substancia de ¡os 

* 

juicios. . - 

84 Conclusión para difinitiva. Dos especies de 

conclusión nos proponen (1) los autores : una para 
los efectos que haya lugar , esto es , o bien para 
prueba , ó bien para difinitiva , según ¡o merezca el 
estado de los autos * y otra precisa y limitadamente 
para alguna de las dos. Después de haber hablado 
t’az de Ja primera en el tiempo 7- num. 43* P art * 
de su tomo 1. vuelve á tratarde la segunda para di- 
finitíva en el tiempo 10. núm 2. y 3- y afirma que 
pertenece á la substancia del juicio ; pero Ja ley 1. 
tit. 7. y la 9. tic. 6. lib. 4. la Recop. en que lo 
funda , según se deduce de su contesto , no traían de 
esta última que se hace por las partes para tal sen- 
tencia después de las probanzas, o a n su vista, 
sino de la primera que hacen el Juez < las partes 
artes de haberse recibido Ja causa á prueba. 

8í Con igual indistinción compreheudo que 

proceden (r) el autor de la Curia y Don josef Fe- 
brero. Y el señor Cañada, que se propuso (2) sub- 


(1) Cariada part. 1. cap. 7. núm. 10. Febrero lib. 3 * 

cap. i. §. 6 . núm. 23^- y 4 - 6 - , -p. 

(1) Curia pan i.§. ir- núm. 10. y §• 18. num. . 

brero lib. 3. cap. 1 . núm. 4 a6 - 3 34 * Y - 74 - . . 

(2) Cañada pan. 1. instit. cap. 7. num. 6. y siguiente. 




r. 


. - '■••otuiici ae estas Oí 

■ ««ore esta materia, ni nos desan Y de AceveJ 
como parecía recular „ esu ¡"adverten,.;, 
te claridad f ,1 8 “¡ ’ nos raa «¡fiesta <•„„ í ua ’ 

Pertenece ó no pertenece IT. u para difinitiva 

nos previene de que </,, ?j, ¿ ? rde namiento, que 

ns'gnado (4) otro término pfra oír T sea 

nos apunta lo que folia hatera d e RCC0p ' ,aC¡0n > <J“e 
cluso el pUyt0 para dar es “ rse d«pue s de estar con. 

labras contuso ei pleno „ 1 Cla ’ en estas pa. 

^Pnes de la de ,a °* a 

P P lf. Uas ent tende Acevedo fe) Te , d " da 5 Y 

prácticos, que está conclu«i«n í ? Perez y otros 
pertenece á su substancia qU£ haCea las partes 

tit.^26. pa Í rT Í TdTT difi ' nÍ,ÍVa -. bandola ley , 
son tales todas aquellas ■ n ' aiclas nuIas > y de que 

»zadas que viniera áTlf 10 " hab,endo em P la - 

de la mismo P ' ,-j su J u,c, °” ; La r 5 - tit. 22. 

nifTtTdT ^ T CanCuerda Clm 'a antert ,t ; ma. 
nifestandose por ellas, y por las demas concordan- 

ren que esta citación para sentencia también perte- 
nece a la substancia del juicio , asi como lo sienten 


, 11 

(3) Cañada no nos desata Ja duda ni en este cap. 7. ni 
en el 1 1. en que trata de la conclusión para ditmitica. 

(4) Dicha ley r. hacia al fin en su vers. el qml térmi- 
no. , U ■ 

W Acevedo á la ley 10. tit. 17. lib, 4.' Recop. núm. í2 . 
al 38. - 
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comunmente (i) nuestros escritores 5 adelantando 
sobre esto (2) Acevedo , que su omisión le invali- 
daría aun quando no se pidiese por las partes , por- 
que proviniendo de derecho natural , ni la puede 
dispensar e! Príncipe, ni la puede (3) modificar con 
esta calidad de que para tenerse por precisa sea ne- 
cesario que la pidan. 

87 Pero comprehendo que Acevedo en esta 
parte no procede bastante fundado j porque aun 
quando sea efectivo que la primera citación , con 
todas las demas que tocan á la defensa, dimanan (1) 
ó provienen de derecho natural , ésta para senten- 
cia solamente toma su origen del positivo, tenien- 
do ya evacuadas las partes hasta la conclusión to- 
das Jas defensas que provienen del natural , confe- 
sándose por ellas (2) no quedarles que añadir, y 
desando al Juez el resto deí‘ tiempo hasta la sen- 
tencia , para que la pueda proferir con (3) sosiego, 
sintiendo por esto con mayor fundamento (4) el se- 
ñor Covarruvias, que esta citación para difinitiva 


1 Pjz tomo i< part. i.temp. 10. num. 6. Febreto to- 
mo 3. lib. 3. cap. 1. núm. 463. 

(2) Acevedo á la ley 10. tit. 17* lib. 4* Recop. num. 4°» 

49. y 1 34. 

( 3) Esta ley requiere esta calidad como lo siento al fin 
del núm. y y. de estos Repasos. 

(1) Paz tomo 1. part, 1. temp. 3. núm. 12. 

H¡ j Paz ibid. temp, lo.nmn. 1 . Cañada part. i.cap. 1 r. 

mím. 1. y 2. j _ 

(3) Cañada ibid. núm. 3.: y Paz ibid. temp. r í. num. r. 

.7 Covar rubias tomo i. practic. cap. 23. num. 6, vers. 


(4 


primum bine . 




no dimana de otro derecho que del nn.v 6 9 
sultando de aquí que será válido cu'- ! ,0 >í«- 
se omita, á no haberse pedido por | J “ ICI ° e " fine 
presa y señaladamente , como lo ^ «»- 

88 Sentencia difinitiva : una de A 3 

precisas para que sea válida es que se n/c “iade* 
por Juez legítimo en jurisdicción ,tiem oc , , * (0 
demas prendas que piden las leyes: tenLa glr » Y 
dada ademas (*) emre partes legitimas, y D l q “ c f r 
solemnidades que quedan (3) mencionadaV'"- ” 
ser en casos (4) exceptuados. ’ a 

89 Otra , que sea in scriptis , 6 aU 

actis redacta per Notarimn (i) [ menos i» 

manera seguramente que sería 

•« ■ • . i ■ h “ " • r * t > , ■ * ' ' * 

-v j r ‘ 

(y) La ley 10. tit. 17. ]¡k . p _ 
rida al núm. yj. y ¡6. 

d« a de subínni 11 ^ de las 

££!“ i, y que « <*/ por solo aquel £ 

recho, es lo que acabo de probar en este núm. V. 

(i) Ley 2. 37. y otras del tit. 2. y £ tf. y otras dd 

m. 22. p. 3. Gutiérrez lib. t. pntet. quist. 101. núm. 2. 

I.W. tomo i. part. /. en sus anotaciones', y en los tiém- 

pos 1 . y 2. Curia part. 1 . 1 3 . n. 13.2 3. lib. 3. Febrero 

tom. 3. cap. 1. núm, 49b. Acevedo á Va \ey to. tit, 17, 

lib. 4. Recop. núm. 28. y 29, 

(.2) ebrero , Curia, y demas autores que acabo de 

mencionar , y rlemas mencionados en la cita 4, del 

/■ ® ^ % 

num. 63. de estos Repasos. 

(3) Número 64. y siguientes. 

Número 1 39. al 168. 

Febrero lib. 3. cap. 1. nura. 470, y núm. 1 59. de 
estos Repasos. 
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los asuntos de corta entidad no basta in sola voce¡ 
sepun lo sienta el glosador D. Alfonso Acebedo, 
quien asi lo persuade (2) sólidamente con nuestras 

leyes. 

90 Otra, que se profiera a(i) sentado el Juez 
pro tribuna ¿i ; y á la verdad que atendida la ley 12. 
tit. 22. de la part. 3. que la invalida por la omisión 
de esta solemnidad , forzoso sería reconocerla por 
de substancia del juicio ; pero el mismo Acevcdo al 
núm. ^5. de su glosa á la recopilada, 2(2) la des* 
conoce por tal, debiéndose fabar conforme á la 
verdad probada, sin atención á tales ritualidades, 
asi como lo sienten otros escritores en otro estatuto 
semejante. 

o i Otra, que se profiera ó pronuncie por prue- 
bas cocluy entes. Nuestro escritor Nuñez A venda- 
ño es de parecer (1) que á virtud de la cláusula 
de nuestra ley [2), según la verdad probada, bas- 
tarán menores ó mas Leves; pero esta opinión parece 
diametralmente opuesta á la misma ley, que por el 
hecho solo de pedir verdad probada , la requiere 
concluyente , no llamándose tal (3) la que se prue- 
ba de otra manera ; sobre lo qual conduce consi- 

a^); Acevedo á la ley 10. tit. 17. lib. 4. Recop. 0.7;. 
y 7O : y en estos Repasos al num. 1 yg. 

Febrero lib. 3. cap. 7 * n 11 m * 47 o * 

2(2) En la recopilada 10. tit. 17. lib. 4. núm. 7; y 77. 
(r) A vea daño en su tratado titulado de Respuestas en 
la respuesta primera , núm. 20. 

(2) De nuestra ley 10. tí r- 17. lib. 4 Recop. 

Acevedo 4 la ley 10. tit. 17. íib, 4. Recop. n. too. 
Curia part. t. §, 17. núm. 42. y lib. 2. cap. iy. n. 42. 


r 


Cho divino, no las puede alterar t\ fe P ° r der =‘ 

qual es esta en q ue se Sa^' 

en todo pleyto seguí la verdad, probad a d s¡i“a S 7 
facultativo nada mas (c) oue su !m ’ " d,jle 

atemperada á tales circunstancias qucZT?' M 
mo de necesidad que valgan menores en e as " Z 
ticulares o de prn ilqgip , como (6) Jos de nnZ' 

james! PeI,gr ° Pl '‘ blÍC ° > d¡fidl ^ , 4 
acción y° en 1^ eoí dS"f C °" «* !ibel ° h 

puntos igualmente imporúmei tZZlB 

93 Pero el autor de la Curia desviándose en 

Ser extremo' ParCCer ’ en «• Pri- 
mer extremo , ..que aunque el actor inteme la de- 
smanda por una causa y acción, y pruebe otra di- 
’> rerente , se puede dar sentencia, atento una ley 









'é . 







(4) Curia lib. 2. cap. ry. núm. 4a. Gómez á la ley 3. 
de Toro núm. nj, Acevedo 4 dicha ley 10. tit, 77. 
lib- 4* uúro. 98. y a la ley 4, tit. 14. núm. 3j.üb. 3. 
Recop. 

(y) Paz tomo t. par. 1. temp. y. núm. 48. Gómez loco 
proxttne chato. Acebedo núm. 3 y. á la ley 4. tit. 14. 
lib. 3. Recop. Vinio lib. i. t¡t. 2. §. 11. instit. de jure 
naturali , géntium , et civilt, 

(6) Acevedo loco proxime chato: y en estos Repasos 4 

su núm. i jo» lyi. 1 5*9 , 49* *34* y otros * 

A (t) Curia part, i. §. í 8. n. 6. 
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„L i a Recopilación, que manda que los pleytos se 
«determínen conforme á la verdad que de ellos 

«resultare.»»? « . , 

qa. Esta ley, que es la misma de que se viene 
,( ,) tratando , ni por su cláusula según la verdad 
probada, ni por otra alguna nos puede(2) dispensar 
Ii citación, audiencia, ni demas solemnidades de 
iefensa que proviniendo de derecho natural , su 
omisión causará de necesidad en el jmcio una insa- 
nable nulidad i de cuyo vicio es indubitable que 
forzosamente adolecería la sentencia , si por la ac- 
ción ó derecho resultante de la prueba se condena- 
se al reo , dotándole indefenso <3) sin haberle ci- 
tado ni oido en esta razón ; y lo mismo ocurriría si 
se le condenase en otra cosa que la demandada , co- 
mo se colige de esta misma ley , y su glosador (4) 
Acevedo lo hace ver con evidencia. 

n- Otras muchas calidades requiere la senten- 
cia para que sea válida, como por exemplo, (1) que 
sea clara, y cierta, salvo en juicios universales 
ó generales , como de herencias , tutelas , cuen- 
tas ú otros tales i que en negocios arduos no se 
profiera (2) por Juez lego sin consulta de Asesor 

(1) La ley 10. tit. 17. Ub'. 4. Recop. de que se viene 
tratando desde el nuni. $(), 


(») 

(j) 

(4) 

(■) 

b) 


K1UUU Utsuw ' o 

Acevedo á dicha ley 10. tit. 17. hb.4. n.134. y nb, 

Acevedo ibíd. num. 1 iS. al i2r|. 

Acevedo ibid. núm# it$* y i'a* 

Curia part. 1. §• l!s> * nmT5 * 19. , 

, BobadiUa Ub. 1. politie. cap. 12. num. bo. Cuna 

part. r. §. x8i núm. 24. Febrero lib. 3. cap. 1. *4- 

núm, )'oo. ... . r 


P° r falsedad ri 3 Cürru P CJOn ni cnb ,^ uenas co5- 

Proc “rad„re ti ^ Ú * os ’ A Wwl? d 'Uu tZ) 

pz fSSfp 08 * 

después T o . , se la verdad 0 51 se die- 

Pertenece á la lubsf° n . de este’ sabsrl » 

nulidad en la «„ ^ nc,a d *l iuic o t \ ° m ° ** 

si «Tanteníe * S S t - nei ? ¡ W» lo ^ 1 causa '¡ a 

^ l d ‘ ,teram c ™'™?Zt? den (3) a "*" ® 

ta’rtefr 1 

casó C ‘ a Pr °. piedad See sobre & £ 2 ?» se fal l«° 
Caso > y en los demás de K , ' P S “ ,un i en e uyo 

oportuna distinción por los M T™ ’ '° Cadt)s con 

d ° “ ü «^ne P»r P esta pít ters on CS ’ 

p rsi0n un justo de- 

0 ) Curia loco rítalo núm. i, * 

( 4 1 Ley 3. tit. 26. y i ey * 

Cf) Curia tbid, nám. A, ' llU ai * * art - 3 - 
( r) Ley iy, rit. 22 . part. ? mím A 

nullttatibus. capitulo * mll¡t2\l' ] 2, a, ' , ° * 

( J Vaneo y Escaca y l a citada ley , ním> 6 _ 

f 3 ) Escacia laca rítalo , núm. . , 8. Valido ¡lid. a. 

W Escacia laca rifara , núm. 1 1 4. y siguiemes. 49 
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rocho M de apetar, queda no obstante fírme el jui- 
c¡0 lo mismo que también sucedería si la senten- 
cia fuese (6) condicional , y en otros muchos casos 
que mencionan (?) , y no tengo por prenso dete- 
nerme á referirlos, teniendo por bastante esta insi- 
nuacion, con las de tos demas puntos y solemni- 
dades que llevo mencionadas por todo este capitu- 
la para volver ahora la vista hacia la opinión que 
apunté (8) á su ingreso, sobre que nuestra ley po- 
tius est litium seminaria quam abbreviatrtx. 

07 Si volvemos á recorrer con presencia de lo 
expuesto íi) las solemnidades judiciales, desde e 
mismo Jibelo hasta la semencia inclusive, apenas 
hadaremos otra cosa que un problema o una mul- 
titud de opiniones hasta de ios autores naciona- 
les , que opuestas entre sí, á virtud principalmen- 
te de la cláusula , según la verdad probada y demas 
de nuestra (2) ley, nos vienen á dexar entre to- 
das en la mas perplexa incertidumbre sobre a 
necesidad ó inc ongruencia de cada una , no sien- 


M Esencia ¡Vi l núm. 118. Vanelo loco chato. 

(6) Ley 14. tú. aa. part. 3 . Vanelo loco c«*to n. 107. 

( 7 ) al Va ocio trat- de nullhat. per totum. Febrero, lib. 3. 
cap. 1. núm. 494. y siguientes. 

(8) Numero y 6. . . . 

{ ti . De lo expuesto por todo este cap. y. \ ancio 

litat. ex defectu ftm*W n “ m * J ?’ ^ ¿C0 P* 

pumo la diversidad de opiniones en los escritores ciw- 

( 2 ) 1S De nuestra ley xo. xú. i 7 - lib. 4. Reoop. referida 
al mira. 56. 


do posible que nos finemos en *1 U eonol,, • 75 

exemplo , y asi de las mas de I S T P ° r 

necesaria ó de substancia del inicio no ¿ n ° 
m “ T S ' a mas P*«M<Ú delicadeza’ 6 SSfl P> ! 

un 9 pleywf eS “ Wo de 

cierta esperanza á la victoria F na manera una 
bieno guando menos del cbnápto de calumn’ 
y ve aquí ua fatal y fecundísimo plamdT Ht¿ 
gios , a motivo de la diversidad de glosas á una f \ 
ley, que sabia y loablemente w 
objeto que minorarlos. F V mas 


99 Pero mientras tanto que este importantísi- 
mo y ansiado fin no se logre por otros medios me 
parece que en el estado de incertidumbre en oue 
nos tiene puestos esta diversidad , no nos resta otro 
arbitrio que el de recurrir al estilo del juzgado, 
intérprete sabio (i) y seguro délas leyes, y que las 
reforma en caso necesario. Si se duda ó si se pre- 
gunta en qu a\quier pleyto , si la conclusión por 

K 2 


(1) Gómez á la ley 83. de Toro, núm. 17. vers. wnm 

privilegian. 

(2) Ley ro. tit. 17. lib. 4. Recop. á su glos. letra b. 
dice: y así los pleyto* se alargan , de que viene gran- 
de daño á las partes , por ende establecemos:;: 

(l) Paz cap. inicial á su Práct. mim. 6. al 1 y. Rabadi- 
lla lib. y. de su Política, capítulo, 3, núm. y 7 . y 6j. y 
lib. 2. cap. xo. núm. 49 
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exemplo, la publicación, la pronunciación, ú otra 
qualquier solemnidad de derecho positivo son ó no 
necesarias , ó de substancia del juicio , y por conse- 
qüencia si su omisión causará nulidad , ya que por 
combinación de principios , sutilizados acaso de- 
masiado con las enunciadas (2) opiniones , no po- 
demos contestar segura y categóricamente , este- 
mos atentos al estilo y práctica , cuya observancia 
nos fixará la regla , según viene (3) demostrado 
con exemplo del libelo, y con otros que insinúo 

mas adelante (4) . 

100 Esta medida legal y de prudencia , atem- 
perada al estado de cosas , parece mas adaptable 
que á otros puntos á este de los trámites y solem* 
nidades judiciales , donde el estilo es notorio en 
qualquier juzgado } pero se hacen prct ¡u: 
advertencias, por no estar aquí todos los males que 
han dimanado de la variedad de interpretaciones á 
esta (1) ley i porque ¡ qué ensanches tan injustos no 
se figuran (2? muchos Jueces al abrigo de su cláu- 

% 

(2) Número 97. y 98. de estos Repasos. 

íg) Número ¿4. 

(4) Número 136. 137. 310. y otros. 

(1) Ley 10. tit. 17. lib. 4. Recop. 

(2) Gutiérrez lib 1. práct. quaest. quaestione 98. num. t. 

ait remíssive lex 10. tit. 17. lib. 4. Recop. .* Non le- 
vem litium profier endar um prcebet occasionem.» Acevedo 
en el núm. 1. de su glos. á la misma ley , nc* apunta 
también remíssive: »quod propteream ansa tributa esf 
judicibus ut ultra metam juris , et intentionem mostré le- 
éis jirbitria sua et voluntares extendant. libere.»» Cas- 
tillo lib y. controvers. cap. 163. núm. 18. ait: »qtiQ 


‘ v. .. 

suia, según la verdad probada crer/4^. 77 

zades por el.a para arbitrar U 

o como les dictare su razón ó 1 - ntad » 
r ■ . 5 o mas bien su p-i 

pricho , sin precisión á leyes. 

„ 'i 1 , E . Sta rela *?cion es aun mas temible que la 
naeda de la otra diversidad de glosas , pot L na 

imitándose como aquellas en esta materia á las for- 
malidades del juicio , se adelanta contra la subs- 
tancia del derecho, dispensándole (i) ó conce- 
diéndole aroitrariamente por una equidad ó verdi I 
puramente imaginaria ó á lo sumo natural, con m .. 
nifiesta violencia de los derechos de las p arl ,- „ 

de los principios elementales (a) que nos ensefian 


liibil piritklosim iiá poten , et pentemiut mam ,i 
judia cruhbet Ucear equitatem pro arbitrio sua fingere.» 
Eobadilla lib. 2. cap» 21. n. 134. de su Política dice: 
«que á virtud de aquella cláusula la verdad sabida sue- 
»len los Jueces ampliar, y limitar las Jeyes , y ia 
m fuerza de las probanzas á su aibedrio, y aufi jbz- 
”gar según sus conciencias, de donde procede cau- 
«sar terror , y admiración su modo de proceder, y su 
«desigualdad en el sentenciar.» 

(1) Castillo y BobadiJIa ibi-d. Las frases vagas de equi- 
dad, 6 de buena 6 mala fe se deben usar con parsi- 
monia , porque no contrayéndose á principios mas in- 
mediatos, se suelen mirar como presagio seguro de mal 
pleyto ó de escasez de luces , según lo indico en el cap. 
9. y otros de estos Repasos. 

fa) Acevedo núm. ()o. a dicha ley 10. tic. 17. hb. 4. 
de la Recop. Maraiita de ordin. judicior. v at. 4. 
dist, 9. núm. 39. Vinio y Salas al §. inicial y 2. lib. 3. 
instít. de oíligationibusi y en el num 174. 194 y otros 
de estis Repasos. 


f *■ 
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no ser atendible otra verdad que la legal , esto es 
aquella cui jus patrocinatur , como por exemplo 
lasque nacía (3) antiguamente para el cumplimien- 
to de lo concertado por contrato, pero no por pac- 
to nudo , ó en el día la que dimana (4) para llevar 
á efecto la voluntad del testador en testamento so* 
lemne , mas no la del informe ó menos solemne, 
que quedándose , como antiguamente el pacto nu- 
do, en la clase de verdad puramente natura , €5(5) 

ineficaz en derecho. 

102 Aun para otro error se toma por funda- 
mento aquella (i) cláusula, queriendo que haga 
sumarios todos nuestros juicios , y que en todo se 
substancien como ellos; pero el glosador Don Ai* 
fo uso Acevedo al número 91. de su glosa impugna 
esta opinión en breves palabras , ibi: ex iege riostra 
causee non sunt sumaria , competentes enimdUatio - 

nes danJa suttt. 

. 03 Este fundamento , aunque solido , requie- 
re ó necesita de alguna amplificación , que dilato 
hasta los números 129 y 130 del capítulo octavo, 
concluyendo por último en este ; con que chi em- 
bargo de lo expuesto , (1) no subscribo á la opi- 

- 

* ’ , r , c r • > - . 

(0 M a ratita , Vinio, y Salas. ibÜ. 

(4) Antonio Gómez á la ley 3. de Toro, nuin 123.^ 1- 
n¡0 en la rúbrica al título 14. institutionum de obU - 

gattónibus . ■ 

(j) Gómez , y Vinio ibid. 

(1) A vendado trace. Responsionum responsion. 1. n. 2f. 
20. y otros. Acevedo remissive en la ley 10. tic. 17. 
Hb. 4- de U Recop. núm. 92. y núm. 97. al 106. 

(r) De lo expuesto desde el núm. 97. en adelante de 

estos Repasos. 


nion (2) de que nuestra ley, p 0 n,n est litium I? 

minaría quam abbreviatrix ; purque i a . . 

opiniones no es efecto inmediato de l a i*» • 

de la condición de nuestras luces , q ue no y \ Sl 
iguales en todos, y habiendo de fixarnos en 
seqíiencías por combinación de principios S p 
forzoso que sean varias y diferentes, ¿ la mau-^ 
que se nota (3) en casi todos los puntos de detecho 
ó de otra qo itquiera profesi >11 ; pero en nuestro ca- 
so se fixa y subsana por ahora en el modo posible 
esta variedad por recurso al estilo, como lo U eVü ( á \ 

insinuado , y por el medio de una constante anlicí. 
cion y sumisión a las leyes, como lo propongo en 
otro (5) lugar. 5 


(2) A la opinión a pilotada en el núm, 56, en el 96, 
cita S. y otros. 

(3) Molina de jus tilia et jure , tom, y. dispuf. 47. tract. 
5. núm. ó. Escacia de appei¿ati&nibus y qusst. 17. limi- 
tatíone 6. miembro 7. fol. 397, núm, uy. veis, con- 
tra , ibi : quia nibii in jure est tta determinatum ut 
controversias non babeat. 

(4) Número 99. 136. y otros. 

(y) Número ao^. y por rodo el capítulo 9. y 10. y 
en el núm. 246, y otros de estos Repasos. 
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T.„, juicios que se apoyan en la suprema potestad 
tuitiva , en rigor no son juicios, n. 104. 

Mar anta divide los juicios por diferentes razones , 
que en substancia se reducen á estas tres , por su 
objeto , por su forma , y por su medio , n. 105. ^ 
Por su objeto ¡lama extraordinarios á todos tos cri- 
' mínales en que su pena es alterable por las cir- 
cunstancias de tiempo , lugar , y otras , ». 106. 
Por su forma á todos aquellos que se desvian en la 
substanciación de las reglas ordinarias , como 

los exe cativos , y sumarios , n r iojr. 

Por su medio dice , que se llamaban tales , quando 
el Pretor ejecutaba alguna causa e suo ofttcio, 
et potestate, ó se imploraba su oficio por falta de 

Estas últimas denominaciones , o bien son referen- 
tes á ritualidades abolidas ; ó bien se fundan en 
la potestad gubernativa , ó bien están envueltas 
en incomprehensibles sutilezas, »• 109. 

O ul/leaía obligado' 4 gf % 

j. arat?e aue les señaló el testador y n. lio. 

No es comprebensible , cómo se pueda compeler a 
nadie sin estar obligado y n. m> al i o* 

Esta consecuencia se procede por imploración de 

l^sta conseq r „ eX traordtna- 

>■ ík - 

'&*&$»** «fswüSí 

rio á la manera que la suplica , n. i ;>• 

El oficio del Juez concurre con los demás rem 


71 . , 

ordinarios , ». ir 6. y u* 

^ m ‘ dí0 extreor M»urio en falta de . , 

cbo no conocemos otro aue el del J ° * re ‘ 

n. 1 1 6 . V M re cun„ J s. M. 

7 ° 7 extranseros en *«<»■<« 

eLnen, n. [¡ 7 ?***”" ’ |T«* 
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CAPÍTULO vr. 

Juicios extraordinarios. 


104 J — i OS juicios que se inn,„ n f 
potestad tuitiva , col los dcaízajeno de/uer' 
zas aunque se suelen (,) W estraurdlnos' 
o merecen en rigor ni aun el nombre de juicios’ 
debí endose estimar todas sos diligencias por unas 
meras indagaciones instructivas y extraiudiciales; 
y en cierta manera ocurre lo mismo con tudos anue* 
líos que se fundan en la gubernativa y económica, 
como Jos {2) de concesión de gracias , conmutación 

Zt 

C 1 ) Cañada, tom. 2. de Recurso? part. r. cap. ro, n 2;. 
al 29. dice que son extrajudiciales estas diligencias, por- 
que no se someten á TituaUdades como las comeucio- 
*as , á la manera que las de un Padre de familias que 
trata del amparo y gobierno de su casa : véase U 
cita 2. del rmm. 166. donde por otra razón se llama 
también extrajudicial qualquiera decisión. 

(2) Las Reales gracias de legitimación , venia de edad, 
habilitación para arrendar, servir ú obtener algún em- 
pleo , las de conmutación de voluntades, ú otras tales 
se conceden por S. M. previo un juicio ó conociiuiutv 
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de voluntades , postura de mantenimientos , limpie* 
za de calles , y otros semejantes. 

1 03 Mar anta de ordine judiciorum , á quien nos 
remite (1) Paz sobre la división del juicio extraor- 
dinario en sus especies , nos refiere (2) por su objeto, 
forma y medios siete modos ó maneras por las 
qoaíes se pueden llamar extraordinarios los juicios^ 
pero como las unas se fundan en la potestad gu- 
bernativa , que como viene (3) indicado, no cons- 
tituye verdaderos juicios , y las otras en denomi- 
naciones extrínsecas , en meras sutilezas , ó en ri- 
tualidades abolidas, todas requieren algún exa- 
men. 


to meramente instructivo de la Camara , como se insi- 
núa en Real Orden de 9. de Julio de 17S4. y se am- 
plifica por el señor Elizoncio en et tom. y. de su práctica 
forense fol. 139* núm. 24. fol. 178. núm. y. foi. 167, 
n. 27. fol. 229. núm. 19. y otros por toda su obra. 
En las posturas de alimentos , derramamiento de os 
alterados, castigo de sus delinquentes , y otras tales 
cosas tocantes á gobierno , procede el Juez de Pjano, 
y aun sin proceso , á no ser en los casos en que la en- 
tidad , ó gravedad del asunto exija su forma cu>n to- 
mo por exeraplo, en la aprehensión de armas P^ lbl * 
das , siendo de mucho valor , ó por otras razones y 

aun en estos casos deberá ser 

mino é instructivo , según lo sienta Bobati.l en e 
libro 3 . cap. *. núm. too. y «oj-tk 
núm. 140. libro .. cap. 'ifym. 103. ■' = 4 - ? 
lugares de su Política. f 

(, , ' Paz práct. annotafióne 1. num. 1 !■ . . 0 

(4 Maranta * or.lwe j'Mvrm parí. 4 - dist.ouane 
por toda j foh 2 1 c. 

^(3) Número 104. de estos Repasos. 


*06 Por razón del obieto ai , 82 

man extraordinarios todoá iJ‘ C 'b) <?Ue se lia- 

su pena sea extrañé; “ «‘mínales en n? 

Yiah^ru « exir aordmam o arbitro • en 8 U « 

i :r «te a»*» 

criminales indistinta !£!££»» «» *4. ios 

mar extraordinarios , por poder el la P “?‘ Jen > 1 »- 
Pena en qualquier delito atendida 3 IaVar'/ 5 .' U 

nación extrínseca á veces L lL P , ^ den °mi- 

su nombre , como se patentiza ’ 01 aun etl 

por acusación , donde sin u ° S prom °vidos 

ponto corriente la alteración detX tf‘ ,3) 

«■ ( 4 ) V - Ü &£ * * i-o 

107 Por su forma dice que son r .> 
dinarios todos aquellos que se desvian en Tá'sX 
-tanciacion de las reglas regalares , coma l os " 
cutí vos y sumarios. Esta división , en q üe se ll a 
man extraordinarios todos, los sumarios , se con- 
firma hasta por la etimología de la voz ^2) ex- 

( 0 Maranta ibid. nám. 4. (i) Maranta ibid. núm. 3. 

( 3 ) L ey 12. tit. 16. part. 7. Paz ioin. r. part. y, $. n. 
n. 97. BobadlUa Ub. 2. cap. 21. n. 147., en que cita 
remissíve muchas causas , por las quales es lícito acre’ 
centar, ó disminuir las penas, ofreciendo publicar mas 
de dos mil que dice tenia apuntadas y fundadas en 
derecho. En el núm. 220. y 245?. de estos Repasos tra- 
to también de esta facultad de los Jueces. 

(4) Número 148. de estos Repasos, 

'1) Maranta ibid. n. t. 

2 i Justiniano §. 8. lib. 4. tit. 15. instlt. de interd. Vinic 
al mismo §. 3 . Paz práct. annotatione 1, n. 16. y 17. 
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tra ordinarios , y se colige del dictámen uniforme de 
Otros (3) escritores que dividen el juicio en no mas 
de dos especies , ordinario y extraordinario , u or- 
dinario y sumario , identificando el extraordinario 
y el sumario. A estas qüestíones de pura voz las 
lengo por poco útiles ; mas con todo comprehendo, 
que queriendo conservar la división del juicio por 
su forma en las mismas tres especies , de ordina- 
rio extraordinario, y sumario, mas propiamente 
se p’odrin decir extraordinarios por su forma todos 
acné Uos , qüe no queriendo las leyes que se rijan 
por las cláusulas y reglas de los ordinarios ni suma- 
rios íes señalan so forma peculiar , como á lo# 
executivos , á los de tenuta y á otros (4) ¿ este 

tenor. 


(A Ferrarís en su biblioteca , verso judtdttm , xmm. n. 
Vatense in Decret. lib. 2. tit. , . de judiáis n. 9. Kl se- 
fíor Cortavarría al mismo lib. y título de las Decretales 
Vers. existimavit. Alvarez bosadilla Practica criminal 

part. 1. fol. 17* „ , , , 

(4) Los de restitución de términos conforme a la ley 4. 
ti!. 7. lib. 7. de la Recopilación; los de residencias, y 
los suscitados contra los ausentes , con otros tales e 
que los autores prácticos tienen publicados muchos 
tratados; debiendo- e tener presente en esta razan, que 
•esta conseqüencia el remedio es ordinario , luego tam- 
bién lo es el juicio , no es legal, como se ve en la se- 
cunda suplicación, cuyo demedio es ordinario , según 
lo demuestro en el n. n f. por dispensarse a todos m 
distintamente por las leye. , y. ajuicio « «trnord.na- 
rio por la peculiar forma que le tienen señalada , 10 
mismo que también ocurre con el de tenuta y otro» 

' '•* • 1 L» f y* * ' 


este tenor 
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108 Y últimamente dice «(i) Maranta * 
llama extraordinario por razón de su medin^ 1 u ■ 
cumque nonest prodita actio ad aüquid exennrñ 
dum , sed Pretor ex su a pote State et officiu ilh\ 
exequitur sive manu matar i , sive captis # “ 
nbus , sive multa indicta , ve¿ aiiis remeda! p r Z 
Ion* ; et etiqm diiitur extmordinarium judicium 
ubuumque generaliter super aliqua causa implora- 
tur officiüm judicis in toemn deficientis aciimis 

nam quando impldratur officiüm judicis , dkitur 
causa extraordinaria , et quando lex dicit subo! 

neri extra ordinem ibi censetur concederé odium 

judicis. 


109 Las leyes que nos cita *(i) en compro- 
bación de toda esta doctrina , ó bien son (2 r efe- 
rentes á ritualidades amiquadas, de que no tene- 


•*(0 Maranta de ordine judicior . , parte 4. din, í0 . ti. 2. 
y 3. véase sobre este núm. lo que digo en la .cita 4. del 
anterior. 

a ^1) En comprobación de toda esta doctrina nos cita Ma* 
ranta seis leyes, que son la ley Qui rertiluerejf. di rei- 
xindicatrone. La, si t¡uts missus jf. ue vis fio. La 1. jf. 
de vintre in possessiotie ñutiendo. La r. jf. de Vari ¡ ¡ tt 
extraordinuriis cognitionibus. La si <¡uis sepulíkruoi jf. de 
religiósit. Y la (¿uintusjf de ar<mus 
(2Í En las acciones arbitrarias como por exemplo en Ja 
reivindicación había , ó se pronunciaban dos sentencias, 
como lo 1 efiere Vinio n. 3. y 4. ft. 31. lib. 4. tit. 0. inú- 
til. de ACtUnibns , una interlocutoria, en que se le man- 
daba al reo restituir alguna cosa , y otra difimtiva, en 
que no cumpliendo con lo que se le mandaba en U pri- 
mera , se le condenaba en algo mas por su contumacia; 
pero á veces el j uez conformándose con lo que se 
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mos ni ía menor observancia en nuestro derecho, 

como las de los interdictos , actiunes arbitrarias, 

permitía en la citada ley qu't res ti fuere , llevaba la in- 
rerlucutoria á execucion ex sao officio et pote State, que 
era lo que por entonces se llamaba ó se tenia por ex- 
traordinario , según lo sienta Vinio al n. 4. de sus Co- 
mentarios aí citado §. 31. En los interdictos también 
habia dos jusiones ó preceptos del i’retor, como lo sien- 
ta el mismo Vinio en el lib. 4* liu 1 y* vers. out. jubebat^ 
n. 1. ff. inicial instif. de ¡nterdictis ; uno en que sin 
forma de juicio decretaba lo que le parecía justo, y otro 
en que no cumpliendo el reo con lo que se le mandaba, 

6 bien creaba Jueces á quienes remida el asunto con 
la competente acción y fórmula para que le substancia- 
sen y determinasen, ó bien, desviándose de este órdcn 
regular y ordinario, executaba su primera jusion ex 
suo officio et pot estáte , como la interlocutor ia de las 
acciones arbitrarias que acabo de enunciar: de este re- 
medio extraordinario , pendiente de la voluntad ó 
arbitrio del Pretor , como lo refiere Mmsingerio al §. 
7. n. r. instit. de interdictit , es de lo que tratan subs- 
tanctalmente las citadas leyes. Si quis mis sus fifi, «e vis 
par. y lá r.. /. de ventre in possessionem mi tiendo ; de 
manera que por esto es visto con evidencia , que tanto 
estas dos leyes, quanto la otra qui restituere , de que 
acabo de hablar, son referentes á meras ritualidades 
abolidas , de que no tenemos ni la menor observancia . 
en nuestro derecho , donde los asuntos se determinan 
con una sola sentencia , que no siendo apelada, desde 
luego se lleva á execucion , según lo advierte Salas a 
citado texto 3 1. instit. de aetismbus , y donde qttalquier 
precepto que no sea proferido con la competente au- 
diencia , como no lo eran aquellas primeras jusiones ¿ 
sentencias del derecho antiguo , no surte otro efecto, 
compareciendo el reo , como lo sienten Febrero en el 


vi. 

* otras seme jantes , que es de lo que traían , d 7 
tro primeras de las seis que nos cita ■“ qua ' 
cansan en la potes.ad gubernativa , . ’ ° bl . en 
como la ley: a quis sepukruru 3) ’ 

que siendo otra de las citadas , sus indJkM 1 ’ 

lib. 3. cap. 1. n. 466. y Vinio §, I n i c , al n , . , 

officio judiéis, que el de converi irse en un á simot^’ * 
don. Y la ley 1, ff.de vorüs et extr^rdinariV^ 
tiombus , que es ya la 4 . de las sds indicadas en hri" 
anterior , también es referente á los tiempos de las fó 
muías antiguas abrogadas , según lo dexo exp ue t o en ' 

el n. 30. de estos Repasos , hana par el de, echo *J1 

badlUa'en él ík^! ’« “ % ***** *° l 

Política , hablando de L LoVar , T™'“ 0 tk“ 
res de arles liberales , que es de lo que trata dicha 
ley 1 . de ff. d, var. et extremí, regnit. como lo apunto 
€n la cita 1, del n, J40. de e^tos Repasos* 

(3) Por favor de religión , libertad 6 causa pública , 
es de lo que trata la citada ley íí quis sepuicrum, para 
que los cuerpos no quedasen insepultos, permiten tam- 
bién nuestras leyes 3. del lit. j. pan. y. con la a. y g. 
del tit. í. part. 2. y demas concordantes que apuntan 
sus glosas, particularmente á la 3. de la part. y. que se 
tomen sus cosas á los particulares pagándoles su pre- 
cio } pero como esta facultad' viene fundada en la po* 
testad gubernativa y económica, superior y sin res- 
tricción á trámites judiciales como la contenciosa, sus 
diligencias solo se deben estimar por meras indagacio- 
nes instructivas del ánimo del juez , á cuya prudencia 
ó arbitrio se cometen, como lo insinúa tJ sentir Ccnrar* 
rubias en el cap. 14. ÜH. 3. de sus varias Resotuúonej 
n. 8. ver", ultimo , v Robadilla en el n. 16. );b. 3- 
cap. y. de su folie. Véase sobre esta potestad 1$ cita 1. 

del d. 1C4, de estos Repasos. 
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diligencias no se deben estimar por verdaderos jui- 
cios. Y la ley Quintus /. de anuís legat. que tam- 
bicn nos apunta para prueba de q ie es exiraordt- 
nario ei juicio quando se implora el oficio del Juez, 
llamar muy seria iti cinc nuestra atención en 
toda su letra \ porque ademas de ser contraria dia- 
metralmente á la 19. tit. 16. de la pan. 6. la con- 
sidero envuelta en las incomprehensibles sutilezas 
que con las demas concordantes (4) del derecho 
civil son seguramente como el fumes de las in- 
justas arbitrariedades que atribuyen hasta nuestros 
glosadores al oficio del Juez. 

8 Il0 Trata esta ley Quintas de las dispostcio- 

nes testamentarias , y en su versículo baque se 

explica de este modo. «Itaque ba>¿ Qmnti Mutií 
»scri Otara tíbtri mtiibt santo ubi tos mater sua 
uessfvolet , nullam obligationem parit , sed ad 
n auctoritatem defuncti conservando» td pertimbit , 
Z ubi jusserit , ibi Wt : «e, tamen sonper vo~ 
Jun as ejus ad jussum conservan debet , veluti s> 
"fprtetur doctus sit non expediré pupiüum eo ,»o- 
i. rarí ubi pMer jusserit , P r0 PfJ‘fff‘f/ p 7d 
nter forte ''‘¡t u, ómnibus ubi aucto- 

"W netlue onmínf sper- 

iTd/m»* o,nnino observa est sedjn^ 

( 4 ) Coacuerda el §. .. del 11 b. 4 - 

- y Minsingerio, y nías comentaristas q 

én «ln.a 39 -y»“ os<le Re- 


prehensible ?£££&$?. « ¡nco m 9 

P ur el '«(ador , no s¡é„d„ , f 1 para f?'-’ «Salado 
q , ue no «<an obligados I a ¿ Ur ^ n enusam , y 

c “a que un ví„ c “io del d ’ S f Í ° n « V) 

n e adstrtngimur ad aliquiU farí'^'f í " < ’ nece *si- 

í° eslaj i es evidente J%{ lu ^ que 

tey , ouesto que se ¡ * fa de 

6; que denorando soUelVl^ X *• >a par!! 


6. que denotando « C > a U >9- >■>. i 6 . d 
Obligación, 5 ¡ n U TOnoí'rLI"* 0 ra ® »«• 

men.e dice «criarse debe e)b‘^ ,üa > 

para precisarlo,?* el qüe 

nosetad turpem causan , , parole &"•" de 

'f ez de la causa ya se h’aihbl v , en ^ ° 

que constando legafLóte ’su^'istetía Wt^ 

diese compeler • *■ n,,~> , CI,tu > se ies pu- 

sunt , es a( x \ orine»; n - ^ >eruK1 nai uram certa 

l, J principio inconcuso ,• quod non mj~ 

(,) ¡n ^ S :f,P‘ Parb,r.Viaia lib j. , !t . loMW 
Repasos! g ' V “ Se 3i ’' » 31 6 - de e stM 

(2) La palabra debe inductiva de verdadera obligación 
y la dirección de sus palabras á Jas partes cou forme i 
las doctrinas que apunto á los núm. 78. cita 2. y 

2 3 3* y 2 34* no 1105 permiten dudar de que por esta 
ley de las partes se dispensa verdadera obligación. 

J mtimano su el §* 6* lib, 3* t í t* 16, í¿i¿l de ysrbür* 
obligat. 
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rentar obUgdtionem, ¡icet upad nos incerta sint. Y 
¿ñas se apune al pensamiento el que para exi- 
mirles se necesite la averiguación comraria, con 
j 0 qual , si faltare la causa torpe , tácitamente se 
les confiesa ubi gacíon. 

113 Tampoco sa’isfaria á este D (i) repara 
el que no se les precisase por acción sino por el 

oficio del luez, á quien quieren los glosadores (2) 

que U baste la obligación que se tiene á sí mismo, 
ó a la ley, para hacer aquello que le corresponda 
ror su oficio, sin que necesite para cumplirlo el 
oue las panes ésten obligadas ; pero ademas de 
ser sai i facción inconciliable en nuestro caso con 
J i ley de las punidas quedexo( 3 ) reierida, j quien 
nj ha de reconocer á esta sutileza por un efugio 
frívolo, de que resultaría (4) la ridicula panana 
ó paradora de que el obligado fuese el Juez , y 

pagadora la parle? . 

1 14 Esta 01ra Ilación se procede por im- 
ploración del oficio del Juez : luego el juicio es 

extraordinario , como lo infiere aqu. (0 Mara " “ 
por argumento de es.as leyes : tampoco concluye 
ni es legal en el día , siendo constante (2) que tn> 


véase 


estos 


(t) A este reparo que apunto al ingreso del n. ni. 
en alusión á esto lo que expongo al n. 239. e 
Repasos» 

(2) Número 26. y 217* 

(V) Núm. i 1 1. en su cita 2, 

(4) Véase también ¡¿obre esto el citado n. 239. 

(garanta en el lugar que dexo referido al n. 108. 

(3) ;; Número 44. y 


m**£ 

™ ; asa» L-fistr-MUrií 

P»rque en efecto era ñor rnr JueCes peda "eos, 

remedio extraordinario el de sTiZl - recürso ó 

que su concesión, sobre gobernar^ 3010 ' 1 ’ Comd 
Sentado ( 4 ) f uera ’ dd 

aquella épo.a ó seg„„ nuestro d.recho'^T * 

de regirse (,) por un orden rtouS; f ’ 
remedio que de necesidad le deten iñ. ^ un 
quantos se les imploren en los casos séST" ¿ 

la suplica se estimaba 
cedía dí merced 

ceaia ce merced , al contrario que es y se tiene 

. ! • • . _ « . ^ mando por oirás que 

indistintamente se dispense á todos en sus cas,,- 

asi también el oficio del Juez , aun quando trayel 

origen de el de los Pretores en quienes era y se 

consideraba como remedio extraordinario, y en 

M 2 

(3} Núm» 24. y 30. 

(4) Nóm. 29. en su cita 3. 

(?) Mmsingeno al §. 7. üb. 4. tit. 1 f. instit. de '¡ntetdkt. 
,<¡ :j n> í* y en el n. 109. de estos Repasos en su cita 2. 
(t) Número 44. y 45-, 

, (2) Acevedo á la ley 23. tit. 7. lib. 3. Recop, n. f. a! 7. 
(3) Cañada part. 2. de sus insiít. cap. 4.11. 20. y 3S. 
Elizondo tom. 9 fol. 203. n. 4. y foi. 209. y siguien- 
tes. Véase también la cita 4. al n. 107. 


^ran parte de gracia , V a en nuestros Jueces no lo 

tal, sí sol ° ordinarit) Y de 3 asiicia ( 4 )> corao 

por exemplo el de la súplica , nulidad , apelación, 

ó semejantes. , 

1 16 Estas acciones o remedios concurren (íj 

a veces entre sí, y con el oficio del Juez, ofre- 
ciéndose otras (2) en que por razones particulares 
hay lugar entre ellos á su respectiva exclusión 6 
entrada ; de manera que ni aun por el aspecto, 
ó por el respeto de subsidiario en falta de otro 
ordinario se debe mirar á su oficio por remedio 
extraordinario; siendo el recurso a b. M para 
nrestar auxilio en qualquier caso por taita de ac- 
cion ó derecho , como por exemplo en la apela- 
ción , súplica , retractos , tenuras , probanzas , ex- 
cepciones, y otros que propongo en otros (3) lu- 

■(,) Escuda de «ppellathnibus T 9 . remísshne 1. con- 

clustone. 4. n. 24. fol. Í40. Escaria de jadía ts cap. 97 a 
n ni vers. ne obstat. Elizondo tom. y. fol. n. 2. 

(1) Carleval de jodiciis tit a. disp. ». n. í.Vmio o. ». » 

( ¡ tit. 6. instó deae-MH- ol *{>£•;£,_ ^ 

a* * j«dic.¡> cap. 97. n. . 53 - «"■ * j. Curla 
nur de jo dien) par,, t. quasf. 9; "• ’ 8 9 &*• 

• part. ..5. "• 8 -, 7 ai"- 1 3 *- V « la C,U d ' 

5 26. y otros de estos Repasos. , ^ 

(i) Minsineerio Itb. 4. tit. ú.insut. de acft ° n ‘^ ‘ jj* 

1 n. 3f . Olivan de actionib. ir¡ proemio a su part*. 2. cap. 

6' n. 21. Hr>m<os* v Elizondo 

/,\ Niírn 201. 2 1 2. y otros de estos Kl paso • j 

(3) .o"n. por L> l Véase ^ ^ 

donde en falta de derecho a solo d Key se 

recurrir. ' 
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subsidiario se Vcbe Wfc 

Sue las 

puesto por todu^sTe cao’ de 1 0 ex . 

fece evidenciado que ef„ finí a’t"." solame 'Ue apa- 

tro derecho, no es remedio extra J V. C2 ’. se fi l,n núes, 
sienta (,) Marama cun U™ ° rd, T.’ 0 . lo 
ordinario en sus (aVcasos t ?/ cml ’ si «ólo 

de su doctrina con la dd ^ h COn, í 0 U«acL ) 

presenta bien »1 desenhi “ r ° Iambien « "us 
quatt peligrosa „ os “j 0 vna b ^amc idea de 

á las remisiones ó rit«" a U " a Cie & a dcfere "<ud 
qnando tratando -de U nr ¿ . nu( : &lrus escritores, 
nuestro derecho las u* CULa 1 uñadamente de 
este punto de 

* autores extranjeros, que hablando’pnrdocomul 

de loa textos aviles con temperamento á sos uTs 
nacionales, nos exponen al riesgo de que ruualida 

des ó disposiciones abolidas, como el oficio del 
Frenar , interdictos , acciones arbitrarias, y demai 
enunciadas (4) , las tomemos por derecho corrienti 
ó en observancia ^ sin que de este tremendo escollo 
á que nos conducen incesantemente (5) por toda 


(O Núm. ro8. 

{2) Núm. 1 1 y. en su cita 3. 

(3) Número 105. en su cita 1. 

(4) Núm. 1 09. en sus citas 1. y 2. 

(j) Cañada parte 2. de sus instrucciones capit. !2. n, 30» 
y en la cita 9, del n, 339. y otros de estos Repasos. 
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las materias de derecho , nos pueda retirar otra 
precaución que la de una pesada crítica , que las 
confronte con nuestras ie_yes. ’ 

INDICE. 

Ninguna razón seria bastante á eximir ciertos 
asuntos de i a regla general en que todo junio se 
presume ordinario , si la voluntad de las leyes 
tw los exceptuasen , núm. 118. ynq. 

Esta voluntad se declara con diferentes cláusulas 
que explica de propósito la Clementina saepé de 
verb. signif. n. 120. 

Qual es la significación peculiar y propia de 
caá 1 una se explica en l os números siguientes. 
Sumarié, simpliciter , n. 121. =zde plano, n. 122. 
— sirte strepitu, n. 1 23. — nec figura jadicii , n* 
124. y 125. — atienta vertíate ti. 126. y 127. 
Hay ademas otras cláusulas sumarias , como mana 
regia = levato bello =: llanamente — sin esca- 
tima = sin alongamiento , n. 128. 

También hay otras adoptadas por la práctica , quá- 
Jes son — sin causar instancia = administrando 
justicia ~ por vía de justificación s= para pe- 
jor proveer , núm. 128. 
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Cláusulas sumarias. 

entrad * «r« 

fus sentencias solo puede resultar ut’ P0 ' q “ e de 
juioto. Las de los navegantes son M as „"° P "' 

tnarias , por correr pelero en la iJl, T 511 ' 
menie lo son (st i as ui , . , urdanza. Igual- 

gados seculares , para que^no 3 ' 331 ,!-” en los fe 
oficios divinos. Y á esm l d,Stra W" de los 

que también son sumarias po/lZZl ^ < 4) 
zones. d ur equivalentes ra- 

1*9 Pero ni todas ella» 

res motivos de equidad alcanzarían ” *'*.”»*» 

miesen las leyes. Su voluntad , apoyada en es « 
u otras tales razones (a) , y mas ¿rincipalm* „ e 
en la de su supremo arbitrio, e, el origen ¡mué- 
diato de la su 111 añedid de Los negocios. Para slg-> 


A ( 1 ) Número 40. y r 5-9. de estos Repasos. 

(2) Núm. 42. y tf ) ) en su ciia 8. 

(3} Núm. 147. cita 8. 

(4) Núm. 1 4 7. y siguientes, 

1 (1) Num, 39. 

( 2) Acevedo n. y. á la ley y. tif, r. lib. 2. Recop. ; y en 
el n. 76. de la 3. ti r. 13. lib. 4. dice , que las causas 
son sumarias porque lo quiere la ley; y M a rama parr. 
4, dist. 9. n. 3. dice asimismo: solum principem pone 
causas cornil tere sumarié. 
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nificarnosla , demarcando los límites mas 6 menos 
ampios conforme á la clase de sumar ¡edad que Ies 
quieran prefinir } se han adoptado diferentes fra- 
ses ó cláusulas , que todas substancialmente se * 
reúnen en la difinicion (3) del juicio sumario , don- 
de se nos dice que es aquel en que se procede, 
sumarié, simp/'citer , de piano , sine strepitu , nec 
figura fuiieü , atienta tantum vertíate. 

1 2 j La Clementina saspe de verb. significatio- 

ne , que copio (1) al margen, por ser el texto que 
mas de propósito se ha tomado á su cargo la ex- 
posición de estas cláusulas, nos apunta su impor- 
tancia quanio están unidas ; pero como á veces 
i i - hallamos separadas en muchas ltyes , conviene 
ó mas bien es preciso que , en quanto lo permita 
su materia ambigua y opinable, conozcamos el 


'(3) Numero 17. , t , 

f 1) La Clementina sa*pé de verb. sígnif. dice a la letra. 

V S« D é contingU , quod causas committimus et in earutn 
aUqulbus , sfmpliciter et de plano , ac sine «repi.n et 
ficura iudicíi procedí mandamos, de quorum significa- 
tione verborum á multis contenditur et qualiter pro- 
cedí debsat dubuatur. Nos autem dubitationem hujus- 
modi (quantum nobis est possibde ) decidere cupien- 
tes hac in perpetuum valUura constituí ione sancimus, 
ut’iudex, cu» talfter causara committimus nccessano 
libeium non exigat, litis contexiatipiram non postuUt, 
in tempore etiam feriárum ob necessitates ora mura in- 
dultaron) á jure procederé valeat , amputet dilauonun 
materiam, litem quanto poterit feciat breviorem , ex- 
cepciones, appellat iones dilatorias et frustratorias repel 
leudo, par ti uní advocatorem, et procu ratorum comen- 
ñones. J u rgia , tesdumque supsríluam multitudiflem re- 


Valor 6 significado peculiar v • 07 

¿na p urque de ou . 0 P mo “'- e y pnvativo de c >¡ 

j arlas separadas , nos Veriam ulu,llü caso de 

corresDon d ^° ar U cla « £ S* e . a,or P«i- 

I2 .P V eSe al ne 8° cio de que s“™“‘ edíJ ¥* 

Su„, a r, s , «"WiUrXvd 

frenando. Non sic tamen ¡udex j¡ t „ m Ll 
proba nones neesssarie et defem iones . .* bbrev ‘« quita 
ur> Citationem vero ac prestar!™ le S Jtim e admitían- 

r-,”* roa ' ÍlU > siíe de ver¡°"' e ra d ! “ ramenti de 

non excludi. Verum ¿ !»eil¡gjm¿ 
nuntiatio sequi deber pe t,t,Qms fbrmam pro- 

!Í r id P-er’e ,S C ^ «?* « «¡Já, 

factenda, s‘,ve sfcripüs, sive v^bo -7 eX ° rdl ° petítio 

nuo (ut super quiW b actls taraenconti- 

debeant , possit haberi f ° rmari 

finitio clarior ) inferenda T udo ’ « fot d 3 - 

l ! orem «pedlUn^^^r *' 

siones et artículos ad clariorem pfobatfonem ".“"toa.’ 
gevus in causis admisit. Nos usum hujuamodi obi tvs 
r, volemes statuimes ut judex sic díputatus a 'nobis 
( nm alius de partium volúntate proceda! ) ad dan- 
dum simul ur rosque terminum daré posúr, et .id exhi- 
bendum oratua acta , et muniraenta , quibus partes 
uti volunt in causa post dationem artkulorum diera 
certum , quandocumque sibí videbitur valeat asigna- 
re : eo salvo quod ubi remissionem fieri contiagerit, 
pro testibus producendis possinr etiam instrumenta pro- 
duci , assignatione hujusmodi non obstante. Interro- 
gabit etiam partes sive ad earum; ¡nstautíam , síve ei 
officio ubicumque hoc aequitas suadebit. Senten.íam ve- 
ro difinitivam ( citatis ad id licet non peremptorie par- 
tibus) in scriptis et (prout magis sibi placuerit) stans 

¿v 
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summarié, simpliciter , son (1) idénticas en la signi- 
ficación, importando ó denotándose lo mismo por la 
una que por la otra. Su valor, ó su virtud solo se 
extiende (2) á la restricción de términos, de mane- 
ra , que quando se manda por la ley en qualquíer 
asumo , que se proceda sumarié se podrán (3) se- 
ñalar dilaciones mas breves que las ordinarias; pe- 
ro en quanto á las demas solemnidades es opinión 
muy recibida, que todas se deberán observar como 
en el juicio ordinario* Esta opinión que por Es- 
cacn de judiciis se estima (4) P° r I a mas con “ 
firme , no dexa de presentar sus dudas , si se con- 
forma con algunas (5) leyes , que por la palabra 

j, t A , # I* 

vel sedens proferat : etiam (si ei videbitur) conclusio- 
ne non facía prout ex peticione et probatione , et aliis 
aciitatis in causa fuerii faciendum. Qum omnia etiam 
ip lilis casibus , in quibus per aliam constitutionem no- 
stram ,vel alias procedí potest simpliciter , et de plano, 
ac sine strepítu et figura judicii volumus observará, Si 
tamen in praemissis casibus solemnis ordo judiciarius in 
toto vel in parte non contradicentibus partibus ob- 
servetur , non erit processus propter hoc irritus , neo 
euam irritandus. Data Avenion. 13. Calén. Decembr, 

roatificatus nostri ann. a. , , 

/j\ Marta de chusulis part. 1. clausul. 160. niun. 6. 

Escacia de judiciis num. 1. cap. *3. núm. 14. 

(2 * Escacia ibid, Gregorio López num. x. de su glos. 

á la ley 32. tit. 1* part* 6. 

Encada ibid* vers# Cofttf'ñviftfti* 

1 J (.1 Escacia eodem num. et. versículo. t 

-■ M La Ley 5* ** §• 8 * de a S n0SC ' et ll!en ‘ ‘ lhe ”* 1 , 
v pone que en los alimentos provisionales que piden los 

hijos á los padres durante la causa principal de fcia- 


™y°r rimialon ' de soleranMad"^ 051 " naIm 'me (M 

con de términos ó diiadonés ^ ** * «SE! 


con 


t 

T , ^ “‘uuujnes. " f 6stric- 

opuesto í lo alto, ya po’r raáon d f ° q« 
to preeminente, y y a por 0 r r , <- C u K ar “ as¡e , 

conseqíiencia d/ m entienden 

Por esta cláusula , puédase de pialó si k ’ 
fuere de corta entidad , se remití 1 vi , a causa 
clusion y las demas solemnií f el , h l be!o U eo ti- 
ro que smo lo fuere solamení ^ j UIClo i Pe- 

elía las solemnidades d- tiemn! Se 1 dts P ens an p» r 
do restringí rselas P ' ld¡e "- 

res que las comanes , proc4r ? u d ° 35 meno - 

inutilltatem bomtnum, y sentenciar " d,3s f tríiias 
sedeado pro tribunali , ve/ ¡„ ' Nd l “ P remi mente 
id , et eminentl , sino de pi Ó ‘° C0 

ó de otro qualquíer moj, 

sfl 

cion se proceda sumarié, y nuestra ^ t¡|< 

tratando de lo mi smo también los acuerda «rmarií, 
tediante la palabra l Lina mente , equivalente á ¡a de 
sumarié como lo sienta Gregor. López al noáS de 
SU gto s. pero esta suroariedad la extiende la mí nu 
ley 7. á mucho mas que á la restricción de términos, 
como se ve al núm, 134, de estos Repasos. 

(ó) Número 134. í 43, en su cita t. y en este nám. 12 1. 
cita y. 

(1) Bartulo in extravag, á eí reprimsndtm , verba' de 
plano, 

(2) Escacia de judiciis , lib. 1. cnp. J3. núm. K- con 
otros autores. Febrero lib. 3. cap. 1, núm. 49?. dice 
que es nula la sentencia pronunciada no estando el Jaez 

N 2 
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123 Sitie strepitu. En los juicios ordinarios no 
podia (1) el Juez oir á las partes en secreto sin in- 
currir en la nota de sospechoso: para evitarla de- 
bía hacerlo en público á presenta de las partes, 
Abogados, y Procuradores, manifestando cada uno 
su derecho. Esta alteración era lo que se entendía (2) 
por estrépito, y es lo que se dispensa por esta cláu- 
sula , que también parece que podrá ser (3) exten- 
siva á que por ella se remita la necesidad de con- 
ceder dilaciones para buscar Abogados para el día 
de la vista. 

124 Nec figura judicii. Aquel resultado que 
nace ó dimana de la metódica reunión de las par- 
tes de que se compone alguna cosa es (1) lo que se 
llama su forma ó su figura. El rostro humano se for- 
ma de varias partes : si le faltase la frente , por 

sentado pro tribunali , ó estando en lugar indecente co- 
mo taberna. Gregorio López en su glos. 2. a la ley 32* 
tit. 1. de la part. 6. por la palabra de plano parece 
que entiende Ja restricción de términos , ibi abbrevia- 
buhtur ergo dilatiov.es , et dabitur iibetlus io modum pos- 
te. Y en el núm. 8. de la glosa á la ley 12. tir. 22. 
part. 3. es de parecer de que conseusu partium vales 
sententía /« lupanar* lata ; sobre lo qual , y sobre la 
necesidad , ó incongruencia de esta solemnidad , ya h® 
hablado en el núm. 90. de estos Repasos. 

! i'l Escaria de judiáis , lib. 1» cap. y 3 * num - *6* 

2) Escaria ibid. ^ . 

3) La ley r. tit. 6. lib. 3. Ordín. , y lá 28. tit. 16. 

lib. 2. Recop. y Perez y Acevedo tratan de estas dila- 
ciones. •, , , 

(1) Maranta de oré. jadíe, part. 2. cap únie. num. 20. 

&j 28* y part. 4. dlstinc. y* num* 11* i* 


g° Ia boca, desde loe- 

que se compone el ^u^ícíq er ‘í. as > *° n las par- 
0 a, guna de ellas l e faltL„ ordln »'io, y siestas 

«ampio , ó si estuviesen col" adr° d Ubdo I»r 

,e • Si se pronunciase L a ,nrae,ó '‘¡camen. 
escribirse , también BB&ÍW** * 

¿e tal juicio. SCü51Qa no forma ni figura 

cion concurren tódaa fcu id?!! 1 '!! ’ f C “ 3a cons 'itu- 

cío se compone, 1 ** 

lo que se remite ñor 1. „i • Ca ? meI °dica , es (i) 

de manera que por sí sala ’ implaf ¡“ á!til i 
tanto como todas las an i ■ p tta ’ no «píamente 

«ur, « p¡ * z::L simp,i - 

cho mas, remitiéndose por ella indistinta y generé 
mente todas las solemnidades del derecho plsit vo- 
s.n otra reserva qne las del natural, de gentes J 
divino , que como que son ordenadas á la natural 
defensa , no se pueden ¿(2) alzar ni quitar por el 

Cl V ll» 

1 2 ó Atienta veritate. Esta cláusula , atiénte 


(2) Número 74. y 64. y siguientes, 
ir) Eicacia de judiáis , 11b. r. cap. yj. mím. 20. y n. 17. 
al 24. Marantí de ord. judie . part. 4. distint. 9. 0. 11. 
y part. 2. núm, 26. al 28. 

a (í) Número 6y. en su cha 2. y en el 91. en la y y. 


101 capitulo 

veritate importa 6 vale (i) tanto como todas las 
otras sumarié, simpUciter , de plano , sitie strepitu , 
neu figura judicii, alzándose ó remitiéndose por ella, 
asi como se ha sentado de las otras ó de sola la 
última \ neo figura judicii i todas las solemnidades 
de derecho positivo $ y aun según varias opiniones 
importa y fifi) vale mucho mas , pudiendo sen- 
tenciarse por ella sin conformidad con el libelo, ó 
por testigos inhábiles , reprobados, ó que no con- 
cluyan ni den razón de sus dichos, y finalmente por 
pruebas mctioves que las concluyentes. 

127 Pero contra estas opiniones , en esta últi- 
ma parte de las pruebas están obrando mas pode- 
rosamente los fundamentos de la contraria , por 
provenir (i) estas de derecho natural y divino inal- 
terables por el positivo, y ser lo mismo no probar 
que (2) probar menos , ó que probar contra la for- 
ma demarcada por ellos. Y la sentencia no confor- 
me con el libelo , que es el otro extremo de aque- 
llas opiniones , asimismo es (3) opuesta al mismo 
dereciio natural, privando al reo de su justa deten- 
’ la qual le sería impracticable sentenciándose 


(O B obadil la lib. 1. Polit. cap. ai. núm, T34. y Si* 
■guíenles. Escocia luco citato núm. 38. Maranta ibtd. 

venda fio tratado de respuestas, respuesta r. n. 10. 
1 ¿Je™ lib. 5. «o. núm. +7*. Acacia y taranta 


i lid. 

fi) Acevedo á la ley 1C * dt. 
al too. Curia lib. 2. cap. 1 y 
de estos Repasos. 

(i) Acevedo ibid. nutn. 10. y 
(3) Acevedo ibid. 


lib. 4. Rccop. n. 97* 
. núm. 40. y 42. y* 11 • 77 * 

*! 1 a V 

Curie ibid. núm. 42* 


. do. 

^nceraiaé e " r D eSPCnder1 ’ OSUM»' pu : 

* Sm$Í ind'efer qÜe0C¡a O- £ 

l2 8 También usan i, i 

res de al gunas otras cláusulas"^ y SUs e *P°.‘ito- 

nto velé. ma „ u r LE Í,"' JS SUmarias ¡ eomo U- 
V ^n alongamiento ^'ea ana íp?n , n , sin eseá lima 
detengo , por com ci ai r ó dt am PM<*ción no me 
te (2) lo mismo que l as n . P °^ dr Sü hstancialmcn. 
todo este capítulo . e y aurwíi V ‘ e " en «***»» P«t 
también tiene adoptadas J as fT™ pr . áctica for ="'-e 

v¡a de justificación = a y d ™ n ¡ ! S L rand0 j““ ic ¡ a =Por 

de tratar ( 3 ) n «, ^ de qJhe 

\oJ ei capitulo siguiente. 

* 1 * ■ v ... L ; > ¡r t .r . t 

{, Lv E 7lit 3 1 ;W ' W " 1 ¡ b - '• «■ n- ni¿ 41. y 4 ,. 
tirITpá;, ”¿ part - s - , '^.dt..6.ps rt . 4 . ylty3l . 

(a) Escaria ¡MI Marta * rW,V , elaatula ,6o. 

num. 6. y Gregorio López en su glosas á las leyes que 

aca o de citar de las partidas refieren la sícnificacioc 
de estas cláusulas, 

(3) Número 169. al 176. 
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Mr 

ja cláusula y según la verdad probada y de la ley io. 
tit. i?, lib. 4. de la Recop. no hace las causas 
sumarias y núm. 129. y 130. 

Tampoco se extiende aquella ley á las causas que 
tienen su forma específica y como las executivas, 
¿as de corta entidad y ó semejantes y tu 131. 

La sumariedad en los juicios puede ser de dos mo- 
dos y el uno en quanto á la forma , y el otro en 

quanto á la prueba y n, 1 32. 

La sumariedad en los juicios solo se entiende en 
' n Uan to á la forma y pero no en quanto á la prue * 
ba y la qual fuera de los casos exceptuados siem- 
pre debe ser plena , n. 132. 

La sumariedad en la forma no es igual en todos los 

juicios y n. 133* - , » . f 

JLsta desigualdad sería mas fácil señalarla si ob - 
servasen nuestras leyes la propia ó rigorosa sig- 
nificación de las cláusulas sumarias , pero a ve - 

ces la desatienden , n. 1 3 5 • * 34 *} 1 35 * 

En estas circunstancias nos podra servir de regla 
para señalarla el estilo del juzgado, n. 136. 137. 

libelo solemne se requiere por estilo aun en asun- 
tos de Rentas Reales , no obstante las leyes que 

le prohíben , n. 136. y 137. 

Las realas teóricas , particularmente en esta mate- 
ría de solemnidades judiciales, deben atemperar- 

tJ* obviamente los jui- 


inpfík * mre 

Por etoT'* 

' / ^ «i* casos éÁ el , im 

t/J e "amero , 39 , 


al 


multitud de -atm, > 

c ot\as noticias 

' V.v 


m toho pkvt0 

’ tZ 9 ”** - ¡'¡mediatamente por 

juicio sumario f* *»*'«« TtoZuf T 

Sumariamente p, t ' eí ji * 4 °; ai ' 43 - 

tos guando h, tuviere pZf! C, '" le j 0 délos a sm- 

. hs Alcaldes ue Corteé pelTitPTf > » ‘“«'bien 
_ «• ‘ 44 - ’ su en/i dad 

Sumariamente se substancian las «. ! 

ferejtt.es Juzgados de dentro v dT*!, hs dl ' 

indican los números jo- ó f eia de Ja Corte 
Sumarias son las / 45 - 3 - 146. 

■ de Beneficios cotMsd?*^^ Sobre «'«*» 

n. 1 4jr. ’ C0 “ hS dimaI *» » refieren al 

L ZZÍas”s!í S ¿ Vem 50n ordin " ri “s,y i veces su- 

martas, según se expone i los números 148 y . , 0 

La sumariedad en estos causas solame, de ft¡,t 

de en quanto á la forma , salvo en casos efeep- 
ruados , «. 150. y 1 ci, * ' 

Zas causas posesorias unas son sumarias , y otras 
ordinarias , w. 1 a \ x -7. 

Toses ion , ó tenencia de la cosa es de grande prove- 
cho y porque releva de la prueba del dominio, 

n ■ l &y 1 53 - 1 , 

Las executivas todas son extraordinarias ó suma- 
rias , ». 1 58. 

Zn. estas causas executivas no tanto se trata de 
acreditar , quanto de cumplir lo acreditado , 

1 5 8* 0 

v « v * * A \ i . «i 


J 0 £ CAPÍTULO 

tas de corta entidad son asimismo sumarias , y 
convendría que fuesen mas breves y ti, 3 5 9' 
nidrias son aquellas en que se procede por apremio , 
como en los casos que apunta el n. 160. 

Los artículos sobre excepciones dilatorias también 
son sumarios , pudiéndose probar y decidir dentro 
de los nueve dias señalados por la ley , n. 16 r. 
al 163. 

S imarlas son las causas sobre reposición de autos 
ínter loba torios, reform 1 de atent a. los , elección de 
oficios , exhibición de documentos , y demas que se 

refieren á los números 1 64 . y 165 . 

L is de injusticia y nulidad notoria , y las de alta- 
miento de fuerzas con todas las demas que se f un - 
den en la suprema potestad tuitiva , son suma- 
ries instructivas y extr ¿judiciales , n. 166. 

L lS de concesión de privilegies de bul al guíaos pe ti- 
tas de calidades , ú otras tales gracias apoyadas 
en la potestad gubernativa y económica y y i as del 
articulo sobre su curso durante el pleyto ordina- 
rio de retención 5 también son sumarias , «. 1O7. 

Sin en usar instancia , quál es ¿a significación su- 
maria de esta cláusula y «■ 16 9* 

Ouál la de ta otra , administrando justicia , n. IJ70. 
Ouál la de la otra , por via de justificación ,n. 171. 
Y auái la de esta otra y para mejor proveer y n. 172. 

al 176. ' , . 

Co xlusion por lo común cierra la puerta a la admi- 
sión de nuevas pruebas , salvo en los casos que 

se citan en el n. 17 4. y 175. 

Fuera de estos casos , ni á instancia .de parte , f 1 
por el Juez de oficio se pueden recioir nuevas pro- 

bauzas , na 176. " ; 




v ATI, 


Juicios sumaries. 

129 X oda causa se presume v es l,\ .. 

mientras que par ley , e , tatllt0 or<, .'"3rb, 

tales med.os no se la esccptiSe de e,,. 1 ?"! " olm « 

d,da ta verdad, ó segur la verdfd f 2f 
clausula mas (2) poderosa al efecto * ’ es la 
la de nuestra ley 10. tit. iy. | ib . ¿f" «.» '"do 
Clon , de que he tratado (•> \ hr«7’ 3 ^ ec °pila~ 

pítuíos anteriores, no Li h g hs ^ 

como allí he. sentado (4 con su 

También *e debS ™ '*#* 'M 

rías , porque de otro modo se «tu bin" f * ¡“f' 
sa; pero esta la diferencia entre e'las v I , 1"" 

no ffiSp ÚUimis . #é;m m 

no se puede prorr.gar s¡„ cansa (6), si e „ las S 
a prorogacton, hasta el término !e¿al de los ochen 

ta o Ciento y veinte días de Ja ley , es de derecho 
Sin mas que con pedirse. y 

130 Consiste U esencia de las ordinarias (i) 

(1) Número 39. 

C a ) Número 126. y ti 7. de estos Repasos, 

3) Número y y. y6, 10 i. 103. y otros, 

4) Número roa, y 103. 
y) Curia J ib. 2. cap. iy, nnm, 40. 

(6) Curia parr. 1. §. 1 6. mi n. 3 y. Febrero lib. 3,cap.t, 
núm.383. 

(1) Escacia di judíciisy cap. y^. núoi, r¿, y en estos 
Repasos en la cita 2. del nunt. y 4. 

- - V .J . i a . * * 

O 2 


lág capítulo 

en nue se substancien con las solemnidades regula- 
rcs de derecho: luego las nuestras no son tales, 
noroue esta observancia la pone la ley (a) en ar- 
hiirio de las partes,.*', si la parte ptd, ere : tampoco 
son sumarías propiamente , porque estas se consti- 
tuyen (3) por aquella inobservancia, la qual en 
las nuestras depende de aquel mismo arbitrio ; y 
de aqui resulta poruña consequcncia necesaria y 
patente , que propia y rigurosamente m son ordi- 
narias ni sumarias , sino calificadas o mixtas de am- 
bas especies, y que ni las podemos regir por las 
reolas limitadamente de las ordinarias, ni por las 
de’las sumarias, sino por Jas de esta tercera espe- 
cie mixta que forma (4) nuestra ley. 

1 a 1 Esta ley se explica con generalidad , y por 
está parece que todas indistintamente deberán ser 
mixtas en el sentido que acaho de insinuar ; pero 
por lo mismo que habla ó que se produce de esta 

( 2 ) Ley 10. át. 17. lib. 4 - * ec0 P* < 3 ue <l ueda * f " ldá 

ai mim. 56. 

/*) Escacia i bid. y en el mim. 17. de estos Repasos. 

(,) Las dilaciones en Jas causas sumarias son distintas 
de las ordinarias, como queda apuntado en este n. 130. 
y no, En las causas sumarias no se pide publicación 
de probanzas como en las ordinarias , según lo refiere el 
señor Elízondo en el rom. 2. de su Practica forense 
fol. 410. mim. 2. Las sentencias en las causas no cau- 
san regularmente excepción de cosa juzgara para otro 
juicio como las ordinarias , según lo insinuó en la ci- 
ta 1. del núm. 37. y 13$ En las sumarias no se ne- 
cesita la contestación de que trato en el mim. b 9. co- 
mo lo enseña Paz en su parí- 1. tieuip. 6. mim. 7 - ^ ll 
las sumarlas se admiten pruebas después de la con el li- 


monera , no se extiende (;) á «nrMi lG 9 

su forma peculiar p„r leyes especificó q “' ' k,Kn 

ejecutivas , las de corta' cntiS laÓje'™ 0 ‘ as 

nos , y otras tales > ^ cuya substanchcloiÓ/' u' 
ser puramente sumaria, sin que la oh 1 . debe 

las solemnidades judiciales quede' en dluT* }!* 
trio de qualquiera de las partes asi cumo arb ‘- 
por nuestra (3) ley en las que son ordinarias 
132 La sum anedad se puede considerar ^ j 
maneras , ó bien en quanto á la forma " f d '- 2 * * S 

riendo en sus juicios las solemnidades ’dc i ^í!' 
positivo , o bien en quanto i las nrttehs, h ho 

menores que las concluyeme* Las de corla enriS d 
o reparable perjuicio todas son $ s Uraa “ 

eXp0ngO ; CO “ res P“° á ¿tras 

causas , desde el num. 3 2 3 . a l y ¿ cSte ^ 

encuentran entre unas y otras muchas diferencias 
conviniendo por esto que se tenga muy presente esta 
tercer especie de causas ó juicios mixtos que forma 
nuestra Jey lo, tir, 17. lib. 4. sin que por ella ni 
por su cláusula según la verdad probada convengamos 
en que se hacen sumarios todos nuestros juicios, co- 
mo lo sienten algunos, según lo acabo de insinuar en el 
•num. 129. cita 4. 

(1) Acevedo núm. 86 de su glosa á la ley 10. tú. 17. 
lib 4 Recop. Gutiérrez canoni caruin quiesiiomm tom 3 . 
in repetitione autentice , Sacramenta puberum núm. uj. 

núm. 76. 

(a) Otras tales que refiero por sumarias en los mime- 
ros 40. 41. 14?. y siguientes de estos Repasos, 
í 3 j La misma ley 10. tit. 17- lib* 4* c ^ ¿ ^ Recopila 
cion lo dispone así en la parte que refiero al fin 
núm. 5 f. de estos Repasos. . 

(1) Acevedo á la ley 1 3, tit. 13. lib. 4*Réc. n. 71.a! 7J 


del 


arribos modos 5 pero acuellas en que medie ó pueda 
rcsuJiar Ínteres o perjuicio grave, por mas que por 
las leyes se establezcan sumarias, solo se eqlien- 
oeo tales (2) del primer modo ó en quá.nlo a la 
forma , perú no en qusnio á la ptutba , Ju q u u I , 
fuera de los casos (3) exceptuados , siempre debe- 
rá ser (4) cabal , como en las de (5) dote por exem- 
plu ó se ¡nejan tea, donde inviolablemente se requie- 
re completa , no obstante su sumaria calidad. 

j,, Aun estas mismas causas no son todas 
igualmente sumarias en la forma , como las de (t) 


fi) Acevedo loco atütO) y a la ley 10. til. 17- líb. 4* 

V Kecop. num. roí. Bobadiila lib, 2. cap, ao.rním. 33. de 
su Política. Fslizondo tom. f. tol. 9S. num. 4. 

(3) Bobadiila ¡bid. y lib. 3. cap. 14. núm. 32. y en es- 

^ tos Repasos al if 1 . 1 34- ^ otros * 

fA Bobidilla y Acevedo tocis chatis. 

(y) A ce ve do á la ley io.tif. 17. lib. 4. Recop. n. ior. 

V Castillo lib. 2. cap. 4. n'áiñ. 12. 

(1) Las causis de alimentos provisionales requieren ce- 
leridad como se insinúa en 1 l ley y, tit. 19- pa^r, 4. y 
erl | a y, tir. 22. part. 3. Con la importante mira de 
que el demandante no muera de hambre, ó sufra otros 
danos durante las dilaciones ordinarias en la cau- 
sa priñdpd de filiación, y sus sentencias se tienen pnr 
iirerfecuiorías , pudiéndose reformar en la difinitiva; 
pero las dátales puedan ser i r Tetractables , requiriendo 
por esto mayor solemnidad , aun en l.a forma ^ y quin— 
do tanto estas sentencias , quinto las de las demas de 
causas sumirías podrán seriales y cursar excepción d: 
cosa juzgHda para oiro juicio, requiriendo por esm He 
mayor cuidado , lo explica Castillo tu el lib. y. cap, 
104. núm. 27. al 42. 


1 


* w " í J >uv l sionnles compan u . il l 
parque req Hiriéndose en unas 1, COn ,3s dótale*: 
en otras solo sufren ó Ies bastid* Qelerí ^d que 
ntdades. &i observasen nuestras iJ U ' nores «bern- 
ia significación propia de las tefe^&í do ri g°* 

Arepita, nee figura fidicii , at \f* * lmt0 > sirte, 

r ¿ t ? d \ J no ? sería m4s fidi 

desigualdad en qialqnier pie v C:i a Y h<;1 r esta 

rencia Uc ; qtialq jiar caso: RCfu \ , en ,a ucur- 
aticnJe i , y i veces les está cnntr Vet : cs ^es- 
como lo voy á demostrar. a a ^ ác dca, 

*34 Trata la lev v m 

memos provisionales pedidos 00^ L ! ° S ^ 

otros tales pumos , cri que no se dud Y de 

tanciacion no solo es mi • ^ s u subs- 

' ,IU s oto es sumaria quanto áu r , 

con remisión absoluta de tudas las solem Jda c ? 

dereeho positivo, sí también quanio a la putba" 

bastando (1) quaiesquier indicios 5 pues esto no obJ 

lame toda su sumariedad , la acuerda esta lev enn 

sola Ja cláusula llanamente, equivalente IA 4 

de sumaria: ibt «pero píenos y ha que el Juzga- 

»dor non ha porque facfcr gran escodnñatn temo., sj 

«non oirlos é librarlos llanamente». Ve pues aquí, 

como nuestra ley se desentiende en esia ocasiuq 


j. 

(2) Número 12 1 y siguientes de estos Repasos has- 
ta el 1 28. 1 ’ f 

(1) La ley 7, tir. 19, de la part. 4. lo sienta asi, ¡bid: 
en rallase por algunas señales que es su fijo, debe man- 
dar al otro que lo crie ó lo provea. 

(2) Gregorio López glos, i.á la dicha ley 7. tit. 19.P.4. 


J J 2 capítulo 

del riguroso significado de estas cláusulas, dispo- 
niendo por la menor ó de menos importancia , qual 
j t /,) de llana ó sumariamente, lo que no haría 

ni aun te mayor que es (4) atienta vertíate. 

jqq Aüq en las recopiladas se advierte no pa- 

rarse á veces en la propiedad de tal significación. 
Con esta misma cláusula atienta veritate , tomada 
en su natural y propio sentido , acuerdan en unas 
ocasiones las sumariedades mas señaladas , qua es 
son (1) por eiemplo las de comercio u otras tales; 
pero ¿1 mismo tiempo se tes ve desentenderse en 
otras de esta propiedad. La 6. nt. 1. lib. 4. iratan- 
de los jueces ante quienes deben demandar los 
eclesiásticos las reales mercedes , les encar- 
B, que hagan cumplimiento de justicia : ..Sabida 
Llámente la verdad, lo mas breve que ser pue- 
da conociendo de todo ello simplemente , y de 
plano, Sin estrépito, y figura de juicio... La 10. 
t r lib. 9- hablando de este mismo pumo, se pro T 
duce’d- la misma minera i y lo mismo se advier- 
te acerca de oíros en otras (2) diferentes , no po- 
diendo entenderse en ellas aquella clausula atienta 
ieritate en sn.rignrosa significación , sin que medr- 
rán las leyes en noca de redundancia y superflui- 

W Wy y. * P- 3- 

Hobidlds lib. 4 cfp. 1 . ■ de.su Polit. num. y 

en efitos Repasos al núm. 126. y siguientes. 

( t ) Ley4t.rit.18: lib. 6. y ley 1. §. 2. nt. r 3. lib. 3. 

(i^Uy 3* ttól? tib. 8. y ley f8. tit. y. lib. a. Recop. 

.Vj J. i . ■ ■ ' • 1 - 


a, a • vm. j 

dtd, contra máximas (2) consta Hs 

porque si con ella , entendida 6 , de der cch4 
rigor, se remiten todas las soleo, J°™ ada tn ‘odo 
-h I pusi IVO, ja qué pueden coiid,', a , ( 4 ) de de- 
les que nada adelantan ni aun dicen “ rcslan - 
ella? de manera qoe ni aun por via l ,aiMo «mo 
ó de mayor expresión es dable ouo ^ aclar ac¡on 
casos de estas leyes en su propio v rio 0 en los 
ao : luego no estando constante i */ OSo se nt¡- 
nuestras leyes por el natural v rio.. P UinF ° rmeme, »e 

de aquellas cláusulas , como coLyS.n^ ÍÍC,do 
doce de lo expuesto, resulta de aqui oor 7* de ' 

sumaricdad de , os nego^» 

atenderlas », pero con temperamento iiytflT 
ctpio constante. ai gun prm- 

136 Este principio que nos sirva de norte en. 
tiendo yo que es el estilo y práctica de los ju’ t 

dos. Ya 1 evo sentado, (1) como á virtud dé la lev 

lo. Ut. 1J7. üb. 4. de la Recopilación se tendrá pu r 
^ astante demanda qualquier simple petición de pa- 
abta redacta in actis per Not avinty. * pero que es- 
te método no le adopta la practica de los Juzga- 
dos , que no solo la requiere por escrito , sí tam- 
bién que la formalice la firma de Letrado. Aun 
mas positiva que esta ley sobre este punto ñus ha- 
llamos con la 5. út. lib. 9, que hablan Jo con Jos 

I 

(3) Esencia de judiáis lib. r. cap. 5-3. núm. 19, Acere* 
do á la ley 3. tit. 4. lib. y. Recop. núm. i y. y r6. 

4) Número 116. 

1 ] Número 64. de estos Repasos. 

p : - - • 


Il4 capítulo 

Tueces sobre la substanciación de los negocios de 
alcavaías y nías remas Reales, les manda con la 
m;is positiva y clara expresión ^ que no raí an a 
«demanda del actor, m las excepciones del de- 
smandado por escrito , aunque qu'al quiera de ellos 
«trnyga escrito de ello , salvo que el Lsenbano 
«asiente en su registro cada acto de todo el pleyto, . 

» tomo si ante él fuese fecho de palabra.*, j 

l l7 Mas , sin embargo de toda la claridad de 

esta ley . y su terminante mandato , no le observa 
la práctica 5 porque como nos indica (1) su glosa, 
dor ; qué tropel de injustas irregularidades no re- 
sultarían, si la insinuación de estos primeros pasos, 
que son como la clave de todo el derecho de as 
partes y del urden judicial , quedase expuesta a los 
escasos conocimientos de un Escribano, egura 
mente ct e ;e amontonarían la confusión , las cues- 
tiones y las dudas, haciendo impenetrables e m mor- 
tales los litigios, con lastimosa multiplicación de 
las mismas dilaciones y males que tiraban a evitar 

la leves. 

j-vg Vé pues aquí un doble motivo en esta mis- 
ma inobservancia práctica de algunas le y es^, ade-, 
mas de la errante (1) significación de las refe u * 
cláusulas, y de otros motivos que se pudrían ana- 
cUr, atendida la angustia de dilaciones o .errmnos 
de algunos (a) textos, la incerudumbre du las so. 

(,) Acevedo á la ley y. til. ?• üfc. $• Fecop ' m3m * f‘ 
(,) De la erra rué significación apuntada al miro. 3 3 * 

de esios-Repa^os. • , . 

(2) La ordenanza de presas de r, de, Fe"'-. r° t 
previene , como lo aoviene el señor £l»ou<lo lü “*’ 


lcmnidadts (3) que pertenecen al ¿ rJ , 1 1 5 

tancia de los juicios ú de otras t a U * * Sl,bs " 
no apartar jamas la vista del e x¿¡i„ S ’ r . azunes 5 pura 
como viene ( y) apuntado, deberé™.* Cial ’ § 9 UC > 
ticu lar mente en materia de solemni^?”^ 1 P ar " 
ciu , confrontándole con aqueles mis»,'’,?' 1 | oi - 
y con las demas naneas «órlcss, s ¡„ cu ^!«» 
serian estas, sino del trido estériles ' \ aüxi l ° 

muy aventuradas según reiteradamente^ \T2* 

nine in nuestras ( B ) leyes , y asi se . lo ^ 

concorde dictamen de todos (M ] n * c ,v,* JCe por 

K ) lus sabios , prodi» 

fol. 1.9; qur «, musas se «bren en el término de vein 
te y quatro horas: 1* trio* as de residencias esian aeTr- 
dndas con tin limitados tetmtnos como apunta Roba- 
dllln en e lib. r- cap. 1. num. j y d , su 

ca. Los Breves Pontiticios sobre Subsidio y Excusado 
con los de elección de Casa dezmera de que traía a 
señor Eüzondo en el tom. 2. fol, 4 7. y siguientes se 
explican también con bastante laconismo sobre el Or- 
den judicial que les ha acomodado la práctica de los 
Juzgados ; de manera que á no ser por ella, nos ve- 
ríamos muy embarazados, por solas l is noticias teóricas 

en el giro de todos estos 11 oíros t des negocios , de- 

, 

seando conciliar la brevedad a peí celda por las leyes, con 
las dilaciones que exige el natural derecho de defensa. 

(3) Número 97. 

(4) Número 99. y r jó, 

(y) Ley 3. tit. 4. part. ji y ley 8. rit. aa. part. i.ibh 
!*trs 4 nrt-e son dos cosas cine facen al orne ser sa- 


* 


C- t 


Uso , é arte son dos cosas que facen al orne 

bidor de lo que quiere face 

1 * 


(6) Mirienzo en sus Diálogos, part. 3. cap. 9. por todo. 
Bobadüla lib. 1. cap. 6. núm. 28. at 31. 

P 2 
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gando elogios á los hombres de conocimientos prác- 

*39 C° n estos antecedentes ó preliminares ne- 
cesarios en esta materia , pasare a insinuar los 
asuntos ó causas sumarias: tales son (1) por exem- 
plo las executivas y las de momentánea posesión. 
En el examen de las dudas y solemnidades de estos 
dos juicios emplean los autores tratados y libros ■vo- 
luminosos} de manera que si por aquel método ó 
por otro equivalente, aunque fuese mucho mas con- 
ciso , se hubiese de tratar de cada uno de los otros 
asuntos sumarios , me liaría difusísimo , contra mi 
pricjpal objeto j de ofrecerlos a los jovenes en una 
indicación ; porque estando tocados en la mayor 
parte por nuestras leyes y sus glosadores nada mas 
que obviamente, entre multitud de otras especies 
incoherentes , no se los presentan con bastante re* 
Union de principios y casos para su inteligencia} la 
quál entiendo por tan absolutamente necesaria al 
buen giro de los negucios, que me ha parecido pre- 
cisa su insinuación , aunque solo sea general , pa- 
ra que indicada así su calidad, con remisión o bien 
a Jas leyes que la establecen , ó bien a ios autores 
6 comentaristas que la explican , les sea mas fácil 
su nocion radical , con la de sus amplificaciones y 
restituciones , en la ocurrencia de qualquier caso. 

140 Al ingreso (1) á este capítulo llevo ma- 
nifestado que todo juicio es ordinario mientras que 
por ley , estatuto ti otro medio equivalente no se 

' ■ ; 

1 1 * 

(1) Niimero r 54. y 1 58, 

(1) Numero 1 29. 


teZ r.n,KfS^ T’ f r d5 

* se deberé empezar el p,e yto % •»- 
solemnidades ; pero „„ e, ’asi 

hiendo algores que se preparan por seqüesiró 
formación de testigos , ó declaraciones de 
previo otro juicio o conoeimienlo sumarin ’ 
se evacúen estas diligencias. CD < ' ue 

141 Si para formalizar y proseguir ccn cene- 
Z a y segundad quatquiera demanda cundltsci ál 
gima declaración del reo ó demandado , como si 
le preguntase , si era heredero del deudor ó te 
nedor de la cosa demandada , ú en otros tales ca- 
sos que refiere la ley 1. th, m part. 3. entonces 
aun antes de la demanda se podrá (1) incohar d 
pleyto por esta declaración. Si se temiere que tal- 
lará la prueba por estar viejos, enfermos, ó ausen* 
tarse los testigos, también se podrá pedir (2) que 
se admitan á examen aun antes de la demanda , pré* 
via justificación de estas u otras tales causas j y si 
se sospechase (3) que durante el pleyto gastará el 
reo los bienes ó hará fuga , de la misma manera 
se podrá mandar á instancia del actor que afiance 

ó se seqüestren. • ^ 

142 En estos y en otros tales casos nada se 

aitera la naturaleza del pleyto ó asunto principa!, 


(1) La misma ley I. tit. 10. parí. 3. Febrero lib. 3. 

cap. núm. 111. al 128. 

(a') Febrero tbid. núm. 126. 

(3) Febrero ibiá. n. 129. 


CAPITULO 

sobre que fueren pedichs la declaración , prueba 
fia-iaa ó seqüestro, porque si era ordinario, co- 
mo po ’r exemplo el de reivindicación en los casos 
propuestos (i) contra el que confesare ser heredero 
¿ef deudor ó tenedor de la cosa , ordinario eonu- 
,uíi y como tal se su hstanci-i por lodos los irácoi- 
rriitesdcl derecho; y por el contrario, si fuere su- 
mario , como el de emrcg i ó restitución (->) de do- 
t „ ó contra el sospechoso de fuga o-dilaptdacion, 
su nía rió prosiguiera para que se substaruie como 

i« Piro Jinirn Je t« púatos ó artículos 
predatorios «tirado» en sí miast .s ao .rte como 

in-iJcntes del asonto principal , Je>dc luego nos 
óácfrimos hallar con unas juicios sumarios , pif- 
ie si par exemplo se corilradwCse P>r el reo o 
demandado la fianza ó el seqüesiro , diciendo pe- 
dirse de malicia por no haber temor de fuga , dila- 
pidación ni pérdida de bienes, en otros y en estos 
tales puntos la substanciación sena (i) sumaria; 
Dbrqiíff 'ho decidiéndose en ellos el asunto princi- 
pal . sus Sentenrits se miran como intcrl, teutonas, 
reparables y de corto perjuicio , ocurriendo ade- 
mas peligro en la retardación ú otras tales razo- 

I ’ * [fi ara Té* * 3 |s i - - * f *> 

■V i- * J é 


(A Propuestos en el qumv 1 . 41 . , 

( 2 ) N uñero 132 . en su cha f- y en el nutn. r + r. 

(i) C t laly 3 . §- Ut in p'oíses. lector, t. ibiz si per catum- 
1 niam duhrur satis peti suñmanm ro-.rmscere dtbety La 

, íJesiiPutat, Precoz- 9 * summatm ;o- 

jJscek Febrero lib. 3 - cap- i. núm. 12 *. y en estos 

Repajos iium* fi* 


T * 41 * 

nes , que , como queda (a) * M> 

de las principales causas dé la t, lm ° n Una* 

144 La dilatación tanto*de es 3 ^ d ‘ 
otros (i) muchos asuntos que por de 
cías requieren celeridad, sería un m , - CUíls ‘an- 
que por nuestras leyes siempre v S r avís¡ ino 

se lia tirado 4 precaver , mandando 
gran •escodimamientu ; y cun el # 

evitar dilaciones en tod^ pj eyt0 d , ° °vm de 
Dieren al Consejo , en qganto lo DPrm -? S lJU¿ vi - 
dad y el natural derecho de defens-, UU í’ ca3i ' 
dó (») en el añu ,48b pu . r L 

Católicos que los pudiese despachar svZ fZ 1 ** 
te , quando lo tuviese por conveniente ¿ I 
iioio del Rey y de las partes. Con el mismo fe 
mando 3) posterior mente á los Alcaldes de C, rte 
Audiencias y ClianciUerias, que los pleyios oiie 

breve y justamente se puedan despachar , sin for! 

mar pioeesos, los determinen de esta manera Y 
ademas por estos mismos motivos tenemos estable- 
cidos en el Rey no otros diferentes Juzgados,' cu- 
yas cáuSas todas indistintamente son, sumarias. 

145 Tales son (1) las de los Consulados de co- 
mercio, donde sin embargo de ventilarse negocios 
gravísimos por su cuidad y quan liosos intereses, 
se estiman esto no obstante (2) por pruebas con- 

“ i m C . . ^ . J ,r. v ^ 

■;w 

“CO 

h) 

(3) 

(O- 

i 2 ) 


i» 


|, r . .. c ... • ■ , ■*) 

Numero 39. 42. ri 3 . y otros. 

Las leyes chadis .ií n. 39. 40. 41. 118, 14;, y sij 
Ley 27 . rít. 4, lib. 2. Recop. 

Ley y tit. 3. !ib, 2 . Recop. 

cao. t r. mim. v6. y s ¡guien 

o!vi lia 


Curtí iíb. 2 . cid, ty. nhm. 36 * y siguientes. 
Curia lib. 2 . cap. ij. num. 42 - 
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cluyentes la confesión ejítrajjdicial , la deposición 
de testigos inhábiles , y otras semejantes, desaten- 
didas (3) comunmente por derecho $ de manera 
flije sus causas no solo son sumarias en la ferina, 
sui observancia del libelo , contestación y demás 
solemnidades, sí también en la .prueba contra las 
reglas (4) generales que nos previenen de que, en 
quanto á éstas, noto son aquellas en que pueda 
resultar de sus sentencias irreparable y grave per- 
juicio. Las (5) de los Juzgados de Marina, sobre ta- 
las , aumento ó conservación de Montes son asi- 
mismo sumarias , sean suscitadas de ofiflp, 6 por 
o lereüa de parte, no obstante lo dispositivo de 
nuestras leyes (0) que , hablando en general de las 
causas criminales, sol o prefinen su sumariedad quan- 
do se promueven de oficio. Las ($r) de los Alcaldes 
entregadores de cañadas y mestas lo son igualmen- 
te sumarias , por el orden y trámites que Ies se- 
fialaelcap. 7 i.de la ley ¿t ¡t. 14. «b. S de la 
Recopilación y sus posteriores instrucciones : las (8) 
de la Superintendencia general de policía de Ma- 
drid , conforme al Real Decreto de su creación,^ 

i v j 

Curia ibid. y part. 1. §. 17* 6> IO ‘ >’ otros # 

(4) Número 132. , . . 

/ f) EJizondo tom. 3. fol. 173. num. 64. y siguiente*. 

(6) Número T48. 

r (7) Ley 4. núm, 71. rit. 14. Ub. 3 Recop. Elizondo to- 
^ mo 1 / fol. 196. apunta la jurisdicción de estos Alcal- 
des remissive al quaderno de la Mesta donde se trata 

difusamente. 

(8) .Sánchez, idea.de los Tribunales ton?. 1. fol. ai. ver- 
sículo ]gt* ¿¡imetUc , y. fol. 23. num. 9 - . 1 1 


N 


1 



sion de Vagos: uTT 1 * 1 ías (9) de i a 1 V 
trense , sean ci v í] es ^°^ e la Vic ana genera] 01 *' 
del tribunal de laCo^ " ak&ó ?* s : 

por lo respectivo á l a , g ? eraI de 
sado , cuyo cumpU mi ; g aClds de Subsid 10 y F f a ’ 
ó reclamación de C ¿« A ’ C ° n el d e la 1! “' 

p?" 1 " d « s* - **« ¿ü 

S5V3S5SÍÍS : &1SS» 

se á los reos , aunque de »coW 

nombres de los test¡g os . P § lslIIlas causas, ] 0s 
146 Y finalmente i 0 „ , 

gados de dentro y f uera ¿ ° n I a s de W otros J uz . 

asi como las que vienen (el referí ’ C 7 as causas . 
martas; sin que en su especk ‘° das son 

sumariedad entienda por ? nr '¡ de * rr egularid a d 6 
porque la sumariedad inhj , dclcncrm e mas 
presenta tan a. ****£££,2» * nas 

siendo conocida de todos sus Cu ría Ies P r '° n ’ V 
res y mas Agentes , no es fácil no ’ • c “ rid °- 

tssz k'"‘ «ssas sas 

contrario la inherente á la causa corre ó se ofrece 

fc 'v P » . F ^ . J . * * % ^ fc 

3,+ - oum - 

Ti oí Sánchez ibi d . fol. 10^. num, 

(11) Elizondo tomo a. fol. 4 t 9 . núm. 2. y fol. 427. 

num. 2. al fin. 7 * 7 

(12) Sánchez t bid. tom. i, fol, 117. núm. 7. 8. y otros. 

1 F . Sa " che2 ; ¿, & foI * 2 2 3 - cap. ió. Elizondo tom. 3. 
rol, 183, num, 88, y otros- 

(2) Número 139. y siguientes. 
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por lo común tan embozada ú oculta (3), que para 
advertirla se requiere de bastante instrucción en es- 
ta materia ; y su inadvertencia nos precipitaría 
en los males que resultan quando se cambia el gi- 
ro á los pleytos , entablando como executivos ó 
sumarios los que son ordinarios, ó al contrario, ins- 
taurando como ordinarios los que son executivos 
ó sumarios: Estos males se precaven en gran par- 
le mediante la nuda indicación de los casos suma- 
rios que llevo prometida (4), y voy á realizar en 
lo restante de este capítulo. 

147 u nos de estos asuntos ó causas sumarias 
■son (1) las eclesiásticas sobre elecciones á Preben- 
das, Canonicatos, ú otros Beneficios -eclesiásticos, 
tratándose de su colación ó título ; pero si se dis- 
putaren las facultades de elegir íí otros tales dere- 
chos, entonces son ordinarios. Las ,(2) decimales, 
á no constar de su adeudo por instrumento público, 
en cuyo caso son executivas : las (3) Matrimoniales: 
las (4) de inmunidad : las (5) de supresión de Bene* 


(3) Viene embozada por los motivos que apunto al nú- 
mero 7 39. ki ,L . . ; j 

(4) Número 139. 

(1) Clementina .dispendiosas i de judiciis . Maranta de ovd . 
yulieiór. part. 4. dist. 9. núnr. 42'. Elizondo tom 3. 
fol. 264. núm. 59. 

(2) Curia part. 2. §- 4. nxím. 6. Maranta ibtd. num. y8. 

Febrero 3 ib.- 3. cap. 2. n. yy. ■ .- V. 

(3) Cíeme mina dispendiosa»} de judiciis. Maranta ibid. 
núm. y6. Masca rdo de probattott . conclusione t 1 3 . n.37. 

(4) Elizondo tom. 3. fol. 324. núm, 17. y tom. 4, 
fol. 36 y. núm. 72. 

(yj Elizondo rom. j.-.fol. 401, núm. 1. 17* y otros 
de dicho fofo al 409. 


VIH. 


fictos: las (6) de indot ación de Curatos l *3 
vo de las gracias dst Subsidio y Excusé , m ° li ' 

de visitas eclesiásticas ; las 

rtgos en Juzgada seculares: l as ( Q \ ! en de Cié- 
tac ion de voluntades pías: y las (io)j ^ Cof iinti- 

proctamas * con las de otros casos de 

refieren los textos y autores: de m a * Cosas 1 Ue 
servándose (11) en el fuqrp ecIesiásti^V^ . ob " 
forma de substanciado « que en lo/ínJl/ ™ ¡sma 
les, salvo en ciertos casos donde dos ^ ea ~ 
terminación contraria , también se numeran™ ^ 
las sumarias las causas eclesiásticas s„ J. emre 
de frutos , las de corta entidad, las de JespoT'l * 
de momentánea posesión , las de reparo’ Ve j.u 
stas o edificios rumosos , y las cauciónales, con®': 

das las demas que refiero como tales por todo e l 
resto de este capítulo. ei 

148 Otras de las causas sumarias son '1) ]a 5 
criminales suscitadas de oficio. Dedos mane/asse 

H. :>cí j? . : -.nc'-í v: r •; -j . i¿‘ v " " "f'V 

(6) Elizondo tom. 2. fol. 449. núm. 8. versic. Querien- 
do S. M. 

• (7) Elizondo tom. 4. fol. 43 r. núm. 20. al 22. y tom, 3 . 

: fol 338, nún>. 34. 

m IVlanenzo in Diálogos part. 3. cap. 4. núm. 8. 

(9) Elizondo tom. 4. fol. 1 1 1 . núm. 11. 

(10) Gutiérrez tractacio de Matrimonio cap. 77. núm. r, 

5 Y 

* ¡ r 1 I • 4 r 

(i i) . Paz fn Práct, annotatione y. núm. 36. y rom. 2. 
part. 1. cap. 6. §. 1. num. 37, y 36. Curia part. 1 . §. 8. 

* ■ f 1 ... 

num. 14. 


& 

» . 


Jtjt . ;• r* l /}t>¿ i 

(1) Curia part. 3. §. 14. n- 2. Elizondo tom. t. fol. 268, 

/ 1 


num. 2, 


jo •; df. t t ^ 1 
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pueden promover estas causas , ó á instancia de par* 
te ó en su defecto por el Juez de oficio. Sus- 
citadas de la primera manera , su substanciación 
es ordinaria (2) con las mismas solemnidades que 
Jas civiles , á diferencia de ser (3) mas cortos sus 
términos , al arbitrio del Juez, atendidas sus cir- 
cunstancias ; no obstante de que en esto , á benefi- 
cio de alguna importante brevedad, podría ser to- 
lerable alguna alteración, atendida la ley 2. tit. 10. 
lib. 4. de la Recop. que manda se observe por 
todo el Reyno el estilo de la Sala de los Señores 
Alcaldes de Corte , donde , ó bien sean de oficio, 
ó bien por querella de parte , se abrevian por el 
método que refieren (4) los escritores prácticos. 

149 Pero aun fuera de aquellos Juzgados 
donde se observe este estilo (j) si se promovie- 
ren de la segunda manera , esto es , de oficio , su 
substanciación será sumaria conforme á la ley 1. 
tit. 1. lib. 8. de la Recop. que con el objeto, ó pa- 
ra contener el atrevimiento de los que quieren mal 
vivir, para que sean castigados , y á su exemplo 
otros se refrenen de mal hacer, manda que en la 
averiguación y castigo de ios delitos se proceda de 
oficio y sumariamente ibi : «Oyga á la parte, y la de 
«copia y traslado de la pesquisa, y sumariamente 

I j - , _ m m h _ p ’ % 

(2) Curia ibid, núm. 3. Elizondo ibid. 

(3) Paz tom. i. part. 5. cap. 3. §. 7, núm. 2. 

(4) Miiteu de re crimhiali , controvers, 2 y. núm. 73.. al 
81. Herrera Fráct. -criminal, lib. i.cap. 14. §. 2. n. 8. 
y cap. 1. §. 2. núm. 6. al 8. 

(1) El estilo se debe observar como queda expuesto á 
los números 99. 136. y otros. * , 


Viii. y 

..proceda , porque los delitos no queáen 
Cuyas palabras interpreta (a) l a prácl¡ ¿ 
dolas a prueba por un breve término * ecibltín * 
cargos de publicación , conclusión v pV° n l ° dos 
ra sentencia , haciéndolas asi brevísim 1 aci0n P a ~ 
tante haber algunas (3) cuya substanciará" 0 ° bs ~ ! 
mas breve ; y también hay otras f 4 \ ° Cs autl 

sumarias, la tienen peculiar por divine L a , unc l ue 

15 0 estas 

general solo son sumarias en la f 0I „ la . . a 
ser por el contrario tan cabales y ri.. ’ ' c " do 
bas , que para mejor intimarnos nuestras ,(A w.' 
quan concluyentes las requieren , nos las pro®' 
nen con reiterados hipérboles , sobre que detñ 
ser mas claras que la luz; esto no obstante ccu'r- 
ren delitos donde son bastantes otras menores 

151 Tales son n(r)los de lesa Magestad di- 
vina j o humana 5 conspiración 9 sodomía, adulie- 

> 

(2) Curia parte 3. §. 14. n. 3. Elizondo tom. 1. fol. 268. 
n. 2. Áívarez Posadilla fot, u. part. 1. de su Práci*. 
recopila los delitos en que puede el Juez proceder de 
oficio. 

(3) La de los delitos notorios. Jes de lesa Magesrad, y 
los demas en cuya dilación corre grave peligro públi- 
co , como lo enuncia Burgio por toda su obra de pro- 
eessu ex abrruptu . Elizondo tom. 6. fol. 1 18. n. 33, 

(4) Como los de leva por exemplo, ausentes, residen- 
cias, y otros que apunta el señor Elizondo tom. 3, 
fol. 133. n. 86. tom. 4. fol, 394. n. ty. Paz tom. 1. 
part. y. cap. 4. y part, 8. y otros. autores. 

x(j) Ley 26. tit. 1. part. 7. y ley 12. tit. 14. part. 3. 
». r) Gómez üb. 3. Variar, cap. 12. n. 14. dice substan- 
cíaltnente quod in crimine lassx Majtstatii et ^uocum. 
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rio , asesinato , alevosía , falsedad , cohechos, ba- 
raterías , ó negaciones de Jos Jueces , con otros que 
mencionan las leyes y autores 5 y generalmente 
bastan tas de indicios ú otras tales , teniéndose 
por concluyentes en sn especie , en todos aque- 
llos casos ó delitos que por cometidos de noche, 
en el campo , dentro de casa , ó en otros tales lu- 
gares ocultos ó despoblados , ó por otros equiva- 
lentes motivos , se tienen por asuntos, o casos de 

dificühosa prueba.- • 

JK2 Otras de las que se numeran' entre las su* 

manas son (i) las posesorias , dando" a este fin por 


que alio grb&tlhno delicio admittrmtrtr teste a inhábiles et 
fffinus i done i : y al ró. dice asimismo , quod in aliqni- 
hus casibus socius enminis pótese esse resris , veluti in 
crimine , herís ; ui in crirrtinr las s te ftTuje ¡futís , ítem 
in crimine nefando ,< iigjiviri fa r to famoso i item in^ alus 
casibus ; Ítem generaliter indelicití et casibus qd’vsri- 
, simijiter tion possmtyfotm tti fipe -soetts. G.l señor Elizon- 
do a ota. 1 . ful. 2Ó9. y en el tom, y. fol. 2 67. n. y. 8. y 9. 
y en otros lugares de su obra concuerda en que los de- 
* Titos de lesa Migestad divina ó hu n ina, pecado nefan- 
do , falsa moneda cobecho-, ó baratera de los Jueces, 
adulterio y oíros de difícil prueba , se Justifican por 
ptu'eoas privilegiadas. JVÍitetf '$ re crimimüi con tro ver - 
sia t-j. nv ay', controvers. 40. n. 41. y controvers. 6r. 
n. 14. y en otras partes ó lugares, nos señala varios 
delitos para cuya prueba bastan las privilegiadas. Y 
el autor de la Curia parte 3. §. y. n. ry, tarnbjep re- 
fie, e otros varios, sentando por regia .general' qiie en 
delitos y casos clandestinos y secretos que no <^e pueden 
probar por testigos hábiles se admiten lós inhábiles, 
f 1) Maranta de ordin. judie, part. 4. díst. y. n. 43. al 47. 


presupuesto tos autores de esta ¿ n : . 1 2 ? 

quier perjuicio sc podri¡ re * op '“*n , que qua| ' 

tono o de propiedad ‘o-ui.,. , ar n el iuiein rvJ 
legal ■ juila > di s iíncio n vad emas 

perpe.ua, o de grave ó £ , y ,! a 

muy al miento nuestra ley , 8 ^ u,cio . leñemos 
tratando de sus MlUdad»^^; 2 ' par ‘- 3- que 
rae Wprojnuy grande nace '(,) fe de ,««» manea 
«cosas, quier las tengan conde '“i, Jür “ de 
«guer los que se las demandasen a ° " 0n > ca ">a- 
j.suyas 1 , si non lo pudiesen piobar nV"', 15 "' ctsi > 
«necia el señorío de ellas, sfemnre fin 'í Peítc ' 
*cia en aquellos qñ e las lienen £ a ,enen - 

«iren ningún derecho que han ’paraTenerh", 

i,3 Si tudas las causas ó juicios posesorios 
dirimieren a una tal posesión que rec ar “, ' 

prueba del dominio en su cólmenle cor»® ' 9 
cia en esta 

mo acabo (i) de sentar , todas por el contrario 
serian ordinarias (2), aspirándose en ellas á una 

sentencia de graves ó irreparables perjuicios , aun 

en los juicios plenangs , petitorios , siendo á -veces 
el dominio o señorío de las cosas tan dificultoso de 

(2) Maranta ib id. 

(Í) Con esta ley -28. concuerdan el §. relitmdaL. ]¡b. 4 . 
tit. 1 y. instit de intérdict. Mimingerio u. ul y i2.;de 
st¡> Comenta ríos a este mismo texto refiere -óf ras va- 
rias utilidades de la posesión ; y mas largamente Pos- 
cio de m anuí enttoni bus oh serval tone i. por toda ella. 

(1) Numero i y2. en su cita r. 

(2) Maranta tbid n. 43. versículo quadum. 1 
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probar como en ella se nos indica , y nos es noto- 
rio , particularmente en títulos antiguos, confu- 
sión de límites, ó en casos equivalentes de moro- 
sidad en formalizarlos , descuido en su custodia , 6 

semejantes. 

154 Pero no todas terminan a tan importantes 
fines. En nuestro interdicto sumarísimo de ínterin 
solamente se aspira (1) á una posesión durante el 
pleyto, sin perjuicio del derecho de las partes en 
los juicios plenarios de posesión ó propiedad $ y la 
posesión hereditaria , y la misión in possessionem 
ex primo decreto en la vía de asentamiento , tampo- 
co tienen (2) mas objeto que el de una posesión tan 
inconstante , que desaparece o queda sin efecto a 
s ,i i i a vista de contradictor legitimo, siendo por 
esto sus causas sumarias 5 de la misma manera que 
lo son (3) por exemplo las posesorias sobre el re 
cibi miento de los Concejos , y recogimiento de 
la Enriqueña en las causas de hidalguía , y gene- 
ralmente lo son (4) en todos los asuntos , juicios, 
ó remedios posesorios , donde solo se trate de una 

temporal ó momentánea posesión. 

i -c Pero por el contrario , las que traten de la 

constante y perpetua , que releva de la prueba del 

dominio , todas son plenanas u ordinarias, como en 

(1) , Número 47. > - 

(2) Maranta ibtd. vers. nam quedam . La ley 7. ttt. 22. 

pan. 3. Curia pan. 2. §. 27. n. 12. Paz tom. r. part.i. 

capít. único. , 

^3) Elizondo toro. 3. fol. 219. n. 64. y rol. 19». n. o. 

y tom. y» fol. 100. n. 7. 
i' A Maranta ibid. 11. 43. al 47. 


otra parte lo dexo (A a 

n i.,c Pnft . 0 , A,J W demostrado „ la 9 

piob , entre l os n ua i ' c aü ° con vario? y 

, l dles son unos j , IÍ0S exem. 

tos quorum bonor uní „ , . ,0S( le bs 

de aquí, que W m?t' ? 1 y u “ '»***&■ * " "‘ Crd,c - 
vir n ira ¿ . med|d “ que mei ur ’ "altando 

neral si Ja subst-inn < ? amecUe Por una - ? ■ ser '” 

ordmana o sumaria , l a deberá ° S rcmed Í 05 será 
pálmente del grave ó leve ¡ ‘«mar p r¡ncU 
sultar de sus sentencias, r ’" eii > re- 

nca o perpetua de la pos«¡ 0 ,; á * lldad "'omentá- 

• S No obstante de que esta' «eT' ** ílri i an ' 
lame y de las mas #x as de la m?.. "S' 4 =Pns- 

Stempre deberemos caminar con o "¡? ’ c ™ lod o 
as- demás disposiciones legales coiné, 'd* alcnc " >n á 
venidos con el cnnoc¡ m ¡en£ fc qu a PrC ' 

neral es (,) peligrosa en derecho V ge ‘ 

muchas limitaciones , cumo se lleva v i« *f \ S M1S 
que establece las pruebas mas eW 
en las causas criminales * cí*n^ s .^ Ue luz 

también ocurre S •<> 8* 

tX^ v Tr p # 

as que ocurren ,5 se ventilan. i„ los ó 

banales , Jas de íen.¡ta y restitución de términos 
públicos , tudas sm Alfargo son sumarias contra 


(r) Número 47. y 4 <?. 

(1 ) Ley 202. (T. de régyl. juris, y en la cita 2. del r. 1 *7. 
de estos Repasos. . ■ 

(,a)¿ Número 1 yo. y rft. 

(i) Número lyy. al fin. 

S» » - 1 r i 

n 
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el tenor de esta regla , por voluntad de las leyes (4), 
que por otros motivos justos, y por el de su su- 
premo arbitrio asi lo quisieron , señalándolas sus 
peculiares formas ó trámites. 

1 $T Igual limitación se advierte en el interdic- 
to ande vi , cuya naturaleza en qualquier género 
de causas, sean profanas ó sean eclesiásticas, es (1) 
tan executivapor una regla general, que con sola la 
justificación sumaria del despojo se .deberá pasar 
á la reintegración } pero falta la regla, probando 
incontinenti el despojador su anterior despojo 5 y á 
este mismo tenor nos hallamos con otros 1(2) casos 
de limitación , que no me detengo á referir. 

je# Otras de las causas sumarias ó extraor- 
dinarias muy señalada; por sus peculiares trámites 
son las executivas , en que visto traerla aparejada 
el instrumento ó sentencia , ó caso de que se trate, 
ya no tanto se cuida de justificar ó acreditar, como 
en los otros juicios ordinarios ó sumarios , quanto 

(4) Numero 1 19. en su cita 2. Elizondo tom. 1. fol. 122. 

n. S. y tom. 2. fol. 381. n. 3. ley 4. lir. 7. l'b. 7 " ^ eco P* 

(1) Curia part. 2. $. 28. n. y.Acevedo á la ley 2. tir. 13. 

lib, 4. Recop. n. 28. y siguientes. 

{2) Toda regla general es peligrosa , como lo dexo pro- 
bado en el n. iy6. 7 203. de estos Repasos, por las 
muchas limitaciones á que está sujeta, .de que tene- 
mos exemplo.«ntre lOtros autores , en Escacia de appel- 
¡atioriibus ., donde asi en esta materia de posesión como 
en otras diferentes se está viendo por toda su difusa 

obra que las limitaciones á la multitud de reglas que 

sienta por principios de sus discusiones superan por 
lo común á los casos de la regla. 


V 111# 

de cumplir (1) 1 0 acreditado , C oq U / 3 1 

lo# importantísimos fines que recor.il P° r 

estas breves palabras: » Via execution") V } Paz e " 

” ut creditoribus consuleretur cum p er „ >H ilcta f u ^ 
w lixitate litium eripiantur , et ómissis Z ’ * pro “ 

" bus ° rdi "is indiciara , ir, sf teta soluZw? 1 '*"' 
»tate , brevius jas sutrn consequántur „ f° V&ri ~ 
ntentur, et impedí antur ab optimis exéreiJ*^ 
» custodia familia- quo&relpublicce máxime ¿t ’ ** a 
. 159 Otras de las sumarias, y aun 
ñas que las executivas , sin embargo de 
en ellas no_ solo de cumplir cum» en aquella, nf 
si también de acreditar y cumplir son 1 W* 
entidad. En sn rrzon 

que se determinen sin mas escritos que la conde- 
nación o absolución , no pasando su valor de mil 

maravedís. Esta cantidad se ha aumentado u'W 
ks Cnt cn P Í, r y n pueblos hasta quinientos rea- 

les, en la forma q ue refiere (¡) el señar Elizondo 

proponiéndonos la utilidad que resultaría de qué 
esta providencia fuese extensiva á las ciudades nu - 
merosas , haciéndose Jos pagos en tales casos con 
el pioducto de las prendas que se sacasen y ven- 


(1) Elizondo tom. ?. fol. 98. n. 2. 

(2) Paz tom. 1. part. 4. en su proemio n 1. 

( r) Así se ha sentado en el n. 1 y8. de estos Repasos. 

(2) Ley 4r. tit. 2. y ley 6. tit. 11. part. 3. ley j\ tir. í. 
lib. 2. y ley rg. y 24. tit. 9. lib. 3. Recop. Villadiego 
en su política cap. f. §§. 36. y 37. n. 31. fcl. ay 1. Cu- 
ria part. 1. §. 14. n. 12. Bobad.lia lib. 3. cap, 14. n. 
27. 29. y otros. 

(3) Elizondo tom. 4. fol. 23. □. 9. y 10, 
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diesen sin ías formalidades exec olivas , cuyos dis- 
pendios superan y aun se multiplican muchas ve- 
ces sobre ía deuda principal, con graves perjuicios 
deJ deudor , y sin mejora ni utilidad del acreedor. 

KSq Otras de las que, asi como las preceden- 
tes de corta entidad , son también aun mas suma- 
rias que las execulivas , son aquellas en que se pro- j 
cede por via de apremio, como por exemplo, las (i) 
instauradas ‘contra el despojador en puntos de dés- 
poto , cuya reintegración en ciertos casos se debe 
hacer ame todas cosas , sin citarle ni oirle. Contra 
los (2] depositarios ó con tttod ata ríos , a quiénes jus- 
tificados que sean sus respectivos depósitos ó con- 
modatas , f se les manda restituir incontinenti, sin 
admitirles compensación ni otras varias excepciones 
Hasta que lo cumplan. Contra (3) los aseguradores 
marítimos, á quienes probada la perdida de la co^a 
asegurada , se les apremia al pago del aseguro, sin 
franquearles audiencia mientras no esté verificado. 
Contra {4) el fiador de saneamiento , procediéndose 
en su caso, según opinión (5) del autor de la Cu- 
ria , por embargo y venta de bienes , sin mas pre- 
gones ni diligencias que las de U primera execu- 

♦ 

> fj ■ i ’ • m. , 

. 

* ’ * ' - 

(1) Elizondo tom, 1. fol. 60. n. 1. y siguientes. 

(a) Febrero lib. 3. cap. a. n. 207, y 209. Elizondo 

rom, 4 . fol. 43 3* n * 2 4* Y 2 Í* 

Elizondo tom. 2. fol. 2 1 o. u. 3* 

(4) Curia part. 2. §. 22. n. 13. , 

(f) Curia ibí;d,\ pero Elizondo tom. 2. fol. fo. nnm. r. 

y 2, es de opinión contraria, teniendo por precisos nue 

vos pregones. 


cion : contra (6) los jactanciosos „ . 

para que instauren sus demandas „ . 

cion de non offtndendo, Contra ¿V ! a 
herederos, usufructuarios, ¿otra. ' Ugi 


cion oe non oj/cnucnuo, Contra (7^ 1,., . uu ' 

herederos, usufructuarios, ¿otras tales * llganles í 
por las fianzas , judicio s i sti ? « Jfíf / r? , cía . P , rsnnas > 

rum, y demas cauciónales * contra u/oan^"* 0 ’* 

que declaren; contra los testigos para qu Ta Para 
gan; y contra otras personas en otros murh- " POn " 
que refieren los prácticos, debiéndose tener 
senté sobre todos estos ó equivalente J pre ~ 
nnn rnmo caela General 21 * P unt os 


aifactum, en que la hay á dar , ha«r , 
restituir alguna cosa en especie determinada coi’- 
una casa , un caballo , una espacia, 6 cósaseme 
jante , no se formaliza el cumplimiento por la vi 

executiva ni sus trámites, sino por los de la de apr < 

nio y sus remedios pretorios, como son (y) $úúqi 

multas, denegación de audiencia, alguacil de vis 
ta , ú otros tales. 

j 


(6) Paz tom. 3. cap. ólt. §. 4. n. 1. al 6. Febrero Ub, 3. 
caplt. 3. n. 196. 

(7) Todas estas fianzas 6 compulsiones de Jas partes ó 
testigos , de que con otras diferentes trata Febrero al 
n. 327. 122. y 196. lib. 3. cap. 1. de sus Juicios, como 
que son^obligaciones aá factum , todas se ejecutan ú 
cumplen por apremio , según lo sienta el autor de la 
Curia part. 2. §, 14. n. y. EJtseñor dlizondo tom. r. 
fol. 4, núm. 10. y Carleval tit. 3. díspur. 3. niím. ay. 
al 30. 

(8) Elizondo , Curia , y Carleval en los lugares que 
acabo de citar. 

(9) Elizondo toin. 2. fol. 49. y R> 4* 2 * 


134 CAPÍTULO 

ioi Otras son las (i) Je las excepciones dila- 
torias , cuyo conocimiento debe ser sumario, pro- 
poniéndose y determinándose por el orden y trá- 
mites sumarios que expresan ios (2) autores, á no ser 
que requieran mas a-to exánien , en cuyo caso se 
reservan (3) para difinitiva, no siendo de aquellas 
que admitidas y justificadas harían el proceso nulo, 
como las de incompetencia', que por esta razón se 
deben determinar previa y expresamente , según la 
opinión mas reciDÍda, sin que se puedan 1 reservar 
aun quando necesiten de mayor conocimiento. 

162 Esta opinión parece muy ajustada y equi- 
tativa , porque si reservándose se hallase al tiempo 
de la sentencia que e¡ Juer era incompetente , ve 
aquí malogradas quanias diligencias y gastos se ha- 
bían causado sobre lo principal del pleyto v pero 
es el caso, que quando tratamos de salvar este es- 
collo tropezamos en otro otro tanto mayor , por 
que si alcabo ds este articulo , substanciado previa- 
mente al ingreso del pleyto,- resultase el ¡ 
petente , nos veríamos entonces , después de costo- 
sos dispendios y pérdida de tiempo , de la misma 
manera , ó en el mismo estado que aUngreso ó al 
principio del pleyto sobre el asunto o punto prin- 
cipal , teniendo que volver á tomarle de nuevo , prin- 
cipiándole por la contestación como si empezase 

entonces. 

(1) Paz tom. 1. part. 1. terap. f. n. S4. Curia part. r. 

§• t 3. n. 10. . . , 

(2) Febrero lib. 3. cap, 1. n. 23 y. y n. 190. y siguientes. 

f>) Elizondo tom. x. fol. 32. n. 4. y 8. Febrero lib. 3. 

cap. 1. n. 190. y siguientes. 




Viu. 


*11 J.* 

163 Por estos mor, vos (i) , hecho cargo el pí.l 5 
dor Acevedo de los obstáculos de ambos í S . r ! a ' 
y de la ley i. tit. 5. lib. 4. te la Recop. 
distinta y generalmente se dispone , que la* „ . 
ciones dilatorias, y nominadamente las de Ce ^~ 
petencia, unas (2) de las mas privilegiadas S e n * 
pongan y se prueben dentro de los nueve dias Y* 
remónos á la notificación de la demanda, en cuvo 
término parece jliquidable este artículo rm ^ * 

y como quiere la común optnton, resuelve por com 
binacion .de todo al n. 33. de su glos. .que tamo la" 
declinatoria , quanto las .demas .excepciones dilato— 
rías que no se puedan probar y liquidar .dentro de 
los nueve dias, se .deben reservar para difinitiva, á 
no ser de aquellas cuya indecisión imposibilite el 
curso del pleyto , como por excmplo la (3) de obs- 
curidad ó ineptitud intolerable dei libelo , donde es 
evidente quemo conociéndose la .intención .del actor, 
queda privado -el reo de defensa , no sabiendo lo 
que puédalo .deba responder ni probar^ la de estar 
el actor excomulgado, y no poder por esto tratar 
ni comunicar.con.él 3 y Jas de. todas Jas .demas que 
, sean semejantes á estas. 

164 Ouas ton las (q) de los .artículos itictden- 


(1) Acevedo en su glosa .á la ley x. tu. 5. lib. 4. ti. 33. 
al 36. de la Recop. 

(2) Acevedo .tbid, n. 33. Curia part. 1. §. 1 3. n. 7. 

Ü) Acevedo ibid..núm. 34. CarlevaLrf# judiáis , tit. 2. 

dísp. r. n. 1 8. 

(x) Febrero lib. 3. cap. 1. n. 23?. y 197.^0 lib. 4. 
tit. 17 . inStit, de officio judiéis , §. inic. n. a. y 33* 
tit. 6. lib. 4. y Salas ibvd. 


* capitulo 

J como por cxemplo sobre la Í«rií petición , o 
ñacto temporal de no pedir: las (a) de reposte, on 
de autos interlocutorios: las de retorma (3) t aten* 
rados ■ las (4) de declawcion sobre s, la apelación 
está 6 no desierta ; ó si la sentencia se ha pasado ó 
no en cosa juagada , ó si (5) se ha de librar o no 

la inhibición ; ó dar (6) ó no cumplimiento a una 
. , - ' f ¡ / ' \ a] í’ , 1 so ouc se vénula es o no 

requisituna , .> . es ¿ no ¿asa notorio; ó si (9) 

h cisión de bienes, como preámbulo aL juicio de 
graduación de acreedores, es a no fraudulenta ; ¡ ó 
si (ro) el heredero que pide la formación de mv n- 

(2) Elizondo tom 6. fot. i 9 s - n - 4 * 

Él izo tuto tom. 6. fol. 142. n. 4. 

(4) Curia parí. i. §• 3 - "• 7 - Elisondo tom. i. fol. t 49 . 

fjV Pm t¿p. r. part. 6. cap. t. núm. io. Curia part. 

S. a. n. 8 . Elicondo tom. 6 . tol. S 4 . n. y. 

(h) Etiíondo tom. 3 - fol- «8. n. II. y tom. 6. fol. r 7 2. 

( 7 )"' Febrero Mb. 3 - cp. * +«• Ell “ nd0 tom - 6 ‘ fo1 - 7 ‘ 

fob s f9 ". 7 . Mateo de re erom- 
( W/ , «unfe a. n. y6. al 6o. nos previene de que son 
muy raros los casos en que se ipuede proceder r or 

(Á¡ F 'bréro llb.» 3. cap ' 3 - §• r * n - 2 M pero c » rm pait. 
a. V 2 s- n. >5* °P in:1 í l ue eSte punt ° debtí SEg 

via ordinaria. , ttj;- 

fiol Fébrercí tóiá. 1. lib. r-cap. 2 . ■§. t * n * 22 ‘ ' " 

c sondo rom. 2. ful. r,r. n.a.Cas.illollb £ 

L . y Gutierres llb. 3 - practicar, quannonom. qu* • 

, „ 4 ¡ti. ¿»K "í° rm * ro constare. quahtate. 


VII T. 


t:u io , la división de la herencia u „ j . *37 
testamento á escritura pública , ¿ otr 6 , c,on d «l 
es ó no tal heredero ; porque siendo «V? 1 ®* Cosas i 
se funda, la debe acreditar sumaria v * - . en que 
á no ser que se la contradigan y P rev iamsnte, 

substanciación es (n) ordinaria * „„ CU ^° Caso s u 

- * í '■omo nue t Jn „ 

tpnces no es nr se mita como excepción dilatorio 4 
como puro preámbulo al juicio de inventario 
sion y demas , sino como asunto ó iuir^ „ ■ * . 
en que se intenta la petición de 1 \ \ r . r P rinci pal, 
acción ó substanciación es (i2\ or a¡ n . , T riCia » cuya 

ñera que lo es (13) también la misma división*: 
panteón tratada como objeto principal, ’ c ^ 
después de verrficada se contradice la legiS 

de sus partidas, ° luuiaaa 

. V 5 ? Otras son, (1) las de elecciones i oficios de 
justicia , u otros tales empleos de corta duración 
quando se trata de su goce ó posesión ; pero s ¡ ’ 

ventilaren las facultades de elegir ó nombrar, entonces 
son (2) ordinarias. Las de exhibición (3) de los do- 
cumentos de sus colitigantes ó de otros qualesquie- 
ra , justificando causa probable de su necesidad lo 
qual hecho se mandan exhibir hasta los libros deco- 


[ 


(1 1) Elizondo tom, 2. fol. 1 9 r. n. 2. Febrero tom. 1. lib. 

t. cap. 2. §, r. n. 22. al 24. 

11} Febrero y Elizondo ibid, 

^3) Febrero tom. 2. líb. 2. cap. 9. §. 1. n. r. 

(1) Matienzo in diálogo, part. 3. C3p. 40. n. /. Elizon- 
do tom. 3. fol. 2yó. núnj- 3#- y 39* 

2) Elizondo tom. 3. fol. 264, n. 19. 

3) Elizondo tom. 2. fol. 172. n. 33. y 34, tora. 4. fol. 
227, d. 21. y tom. 3. fol. 13. d. 40. 

S 


J^g capítulo 

mcrcio : las (4) de pago de alcavalas y demas rentas 
y ¿techos reales, á no constar de su adeudo por ins- 
truniento público, en cuyo caso serán executivas: 
las (5) de sorteos para reemplazo del exército: 
las|(6) de demarcación de minas, sin perjuicio del 
primer descubridor; las (7) de recolección de fru- 
tos , ó reparo ó conservación de edificios ruinosos, 
ó de otras cosas que se pueden empeorar 6 perder 
entre las dilaciones de la via ordinaria : las (8) de 
peregrinos, navegantes, corsarios y presas, por las 
mismas razones de que por la prolongación de lf s 
pie y ios no se pierdan sus v ingés ni sus cosas* las (9] 
de alimentos futuros debidos á personas necesitadas 
ó pobres; Jas (i o) dorales, y dc'disenso al matrimo- 
nio ; las (11) de salarios y jornales : y las de (12) 
litis expensas, estimadas, como las dótales y de sa- 
larios , por deudas alimenticias ; con todas las de- 

(4) Curia part. 2. § 4. n. 6. 

(7) Eüzondo tom. 3* f°l* *^ 3 - n * 

(6) Ley y. tit. 1 3. lib. 6. §. 2 1 . Recopil. 

(7) JVIatitír-zo in Diálogos, parr. 3. cap. 40. n. $. y ley 37. 

rir. 2. p>mr. 3. , 

( 5 ) Las leyes Reales citadas a los núm. 4^* y 4 ~' 

sondo tom. 2. fol. 219. 

(9) Castillo lib. 8, cap. 4. n. 7. y 8. Eüzondo tom. y. 
fol. 98. n. 3. y 4. y tom. 3. fol. y r- n. 24. 

(10) Eüzondo tom. y. fol. 98. n. 3. 4. y tom * 4 * *° 1 * 
2 r 2. n. 102. y 1 03. y tom. 3. fol. 1 44» n - 1 20. y 12 1. 

Castillo lib. 8. cap. 4. n. 12. 

(ti) Villadiego en su Polirica cip. y. §§• 3 y- y 3 4 5 6 * * * * * 12 - n - 33 * 

ft>í. 2yi. 

(12) Eüzondo tom. 3. fol. y y. n. 24. y tom. y. loi. 9 &. 
núm. 13. ' /r •*- • . -• 


; coi q l] e corra peliern a Dq 

o menoscaben las cosas , ó sufran i“ e 58 Pferdan 
sonas otros detrimentos. 8llas <5 las per. 

166 Otras son las (O ... 

notoria , tanto en el Consejo qu “, dad 6 injusticia 
llenas y Audiencias v on ^ en lg s ni . 

J ^umciiems, y aun en ¡ . V.!lanci- 

ñores, tomándose conocimiento de ! Ju2 .B ad °s iofe- 
sola la inspección de los mismos '&**&■ P°r 

por algunos (a) prácticos, que , s , duse P»r esto 
mas bien se debe llamar extra’,,, , ?, “"«¡Wento 
que disputa judicial. Por esta mism'tl y »"»A> 
mas por la de fundarse en la poteLT^V adC ‘ 

m 8n ¡ odo r, g° r sumario , instructivo l"’’ '° 

judicial el de alzamiento de fuerza. ’ y “ lríl - 
y en conocer y proceder, y' en e t no “lorgar, 

se conoce y se procede , « aun " fia m“ que 
de fundarse precisa y únlcamem en T* raZ °" 
tuitiva, lo es (4) asimismo sumaria y exírajSt 

el de nuevos dtezmos y retención de bulas, no 0 “s 
tante sus tramites de una via ordinaria 


(13) Castillo, Matienzo, Eüzondo y mas escritnrts en 
los lugares que acabo de citar. 

(r) Eüzondo tom. 6. fol. i 4 S. n. 9 . y io . y por todo 
el capít, to. 

(2) Eüzondo tom. 6. fol. ly 7. núra, 19, y tom. y. fol 
2. y 3. n. y. 

(3) Cañada part. r, de Recu rsos cap, 10. ti. 26, 29, y 
otros por todo el. Eüzondo , iGim y. fol. 3. núm. y 

fol. 74. núm. 46. y en estos Repasos en la cita 1. del* 
n, 1 04. 

(4) Cañada ibid. n, 29, 43. y 3. y por todo su cap. 10, 

S 2 


j^o capítulo 

j6jr Otras de las sumarias que se apoyan no 
tanto en la potestad jurisdiccional y contenciosa 
nuanto en la gubernativa y económica , son ias (j) 
j e cumplimiento de pregones ó bandos públicos y 
demas providencias de gobierno y policía: las (2) 
de concesión de moratorias: las (3) de dispensa de 
e d a d, ú otra calidad para la administración de bie- 
nes ó servir algún empleo ó cosas Semejantes: las (4) 
de conmutación de voluntades : las (5) 1 de enagcua- 
cion de bienes vinculados; y las (6) de, concesión 
de privilegio de hidalguía, villadgia , 11 otras ta- 
les aracias: de cuya retención si después de obteni- 
das se tratare en el Consejo , nos hallamos 7) en 
él con otro artículo ó juicio sumario sobre la sus- 
pensión ó curso de la gracia durante el pleyto prin- 
cipal de retención en su via (8) ordinaria, 

168 Ultimamente, omitiendo mencionar otros 


(1) Boba d illa lib. i.-cap. 13- n. 103. y 104, ltb. 2, ca- 

pit, 21. n. 140. y lib. 3. cap. 4. n. 100. y 106. 

(2) Febrero tom. 3. Ub, 3. cap. 1. n. 196. al medio vers. 
La ¿Principe* 

(3) Elizondo tom. y. fol. 2/4. n. 9. fol. 139. n, 24, y 
fol. 229. n. 19. 

Elizondo tom. y. fol. 167. n. 27. y 30. 

( f ) Molina de primog. lib. 1. cap. 8. n. 28. Elizondo 

tora. y. fol. 178. n. y. 

( 6 ) Elizondo tom. y. fol. 219. n. 21. fol. 139- n * 2 4* 
fol. 2jo. n. 16. ir. en el n. 104. de estos Repasos en 

su cita 2. _ 0 o 

( 7 ) Elizondo tom. y. fol. 139. n. 24. y mu 187- n * a * 

(8) ^ Elizondo tom. y. fol. 139* n. 24. al fin y fol. iSS. 
núm. 10. 


viít. 

asuntos ó causas sumarias, que se n n 

5“ l " ^ (U q»e «MaST*!* 


los demias á que estos se remiten'' 11 Vv 5 ^ eri 
pararé á significar algunas otras, cuya cahd^ ^ 
mana se denota mediante estas quatn. clfn^i 
sin causar instancia —administrando rostir! * — 
via de Justificación = y para mejor proveer — P ° C 
son ias principales que ha adoptada h nT - '- 2 
sobre esta materia de juicios extraordinarios 

nía ríos. so- 

, 6, Si, «r instada , es una (l) cláu , 

de puro respeto a os tribunales superior^ dond 1 
la "*»•» ? ae en los J uz g3dos inferiores se pidr 're. 

posición de sus autos interlocutorios , r/évio un 
Ím° ° co,, óc i miento sumario, asi en aquellos no 
pareciendo decorosa al justo respeto con que’ Jos 


(i) Febrero tom. i. lib. r. cap. i.§. n . ar . nos r 
inite sobre este pumo de juicios sumarios á Ja Ciernen- 
tjna d *tp**fa de judia/ 1 , á la ley 3. jf. ad exhiben- 
áum , y á otras leyes civiles. La ley 7. tit. 1 2. parí. 3. 
nos refiere varias juicios sumarios. Eurgio por toda su 
obra de processu ex abrupto , y mas particularmente en 
su qmestion y. Eobadilla en el libro 3. cap. r 4 . n, 28. 
y siguientes , y líb. y. cap. 9. n. 2. y capit. 1 c. ti, 1 7. 
r 8. 32. y otros de su Política: la ley 8. tit. i 3. y la 6. 
tit. 16. lib. 2. la 17. tit. 11. y la y. tit. 24 lib. j. 
la 46. tir. 18. lib. 6. la no. tit. 13. y la 24. tit. 14. 
lib. 7. dé la Recop. con otras asi de este como de otros 
cuerpos del derecho, y Sus glosadores refieren otras 
muchas causas sumarias sobre las que quedan apunta- 
das en este capit. 8. y demás de estos Repasos. 

(1) Elizondo tom. 6. fol. i97* n - 3* >' +• y Sl 6 - ^ L *'' 
84. n. 6. fol. 6. a. 12. y tom. 4. fol. 76.0. 29. al ha. 
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CAPÍTULO 


debemos mirar la voz ó palabra reposición , se so- 
licita pur Lis partes la reforma de ios suyos con 
cláusula sin causar instancia 5 de cuya modera- 
ción ú frase también se suele (2) usar quando ha- 
biéndose multado 6 castigado al Juez inferior, ó á 
oiru algún tercero que no haya litigado por solo 
lo qúe resulta de autos , se presentan estos en so- 
licitud de que se les alce su condenación, ó se 

les oyga (3) 

170 Administrando justicia : Si apareciere en 
las causa? executivas al tiempo de la sentencia de 
remate no haber méritos para ella , por no haberse 
guardado la forma ó por otro tal defecto , al paso 
mismo que por otra parte resulten suficientes ra- 
zones ó méritos en calificación de la deud^ , enton* 
ces se declara (1) la execucion por nula , restitu- 
yendo al reo libremente y sin costas los bienes em- 
bargados 5 pero en el caso propuesto, por equidad, 
para no multiplicar pleytos y costas , mediante á 
que resulta justificado el crédito , se le condena á 
que pague dentro de ntt’ve dias con apercibimiento 
de ej ecución ; con cuyas medidas de equidad no se 
acomodan algunos (2) escritores, que solo recuno- 


(1) Elizondo tom. 6. fol. 197. n. 3* 

(y) Curia parí. 2, §. 3. n. 2. y 3., y Febreto tom. 3. 
líb. 3. cap. 1. n. 466. refieren que toda providencia 
pi ofendí sin audiencia se convierte en simple citación 
compareciendo el reo. 

¡1 Cañada part» i. de sus Jnstit* cap. 3. n* 23* Ellzon- 

do tom. 3. fol. 4f- cuino. 28. fol. 48. n. 1 2. 

(2) D. 1 i tiro López , al fol. 79. de sus adiciones a la. 

K pridica judicial de D. Antonio Martínez Salazar. 


Tin, 

cen dos clases de sentencias la lin , 1 1 . l 2 * '$3 

y la . otra condenando, sin admitir est ?, J Vltoldo 
inedia como contraria á las leves " = le:cera ó 
prefinen ó establecen las dos : pero Xn , S ° 1 lamen ^ 

tica y estilo su mejor intérprete, iuodifitíndutoM 
o reformándolas en caso necesario nn T «3 
garse un justo fundamento q« e nos sep^r^" 
esta equitativa observarte 'a en áqcclln* i ■ _, Ue 
donde la haya y sea cómeme. U2 gaaos 

la causa WM ^ 

term.no (ij prorogatle no lias, a los" 8o 
la ley como as urdmarn.s, sí su l 0 

paree, ere al Juez quando opues, as empcíonclje 

gitimas no se probaron plenamente en ¡oí diez dias 
del encargado, o quando probadas que fueren Jas 


(3) Paz capit. inicial á sy Práet. n. 6. al i f . 

W El estilo no debe dudarse en que formaría ¿y en 
este caso , según sobre puntos equivalentes lo dt.xo dc- 
mOitrado al n. 99. 736. 310. y otros; pero los Ju e * , 

ces inferiores tn quienes el señor Elizondo reconoce * 

con Gutiérrez en d citado n. a. fol. 4f . del tom. 
esta facultad de erncienar al pago, deberán proceder 
con mucho miramiento , tanto en la certeza del estilo, 
quauto en la seguridad de la justificación del crédito; 
porque como Jos términos de la vía executivn son bre- 
vísimos, hay grande contingencia de perjudicar al reo, 
quien en los de la ordinaria que le franquean las le- 
yes , tal vez hubiera justificado excepciones legítimas 
contra el crédño ó la intención del autor. 

(1) Febrero íib. 3. cap. 2. n. 3 to. y 3 1 4. también hay 
otros casos eu que se recibe la causa á prueba por v¡a 
de justificación, como eu el que apunta Elizondo tom. 2, 
ful. 419. 


1 4 . 4 . CAPÍTULO 

Quieran hipotecarias ó reales, se cree ó se consi- 
dera en ellas por el juez alguna equivocación o 
ignorancia del actor; pero no estando en arbitrio (a) 
d" los Jueces el disimular sus descuidos a una par- 
que tuvo esla disposición todo el tiempo que quiso 
tomarse para deponer su falta de instrucción antes 
de provocar al reo á juicio , ni estando tampoco en 
«u M mano el alterar la naturaleza de ms juicios 
ñor tales motivos de equidad , que no ignorándolos 
las leves , no’ los estimaron por bastantes al efecto, 
estableciendo (4) por el contrario aquellos diez días 

No son iguales los derechos del actor y del reo: 
aouel debe por exe tupio prestar a este sus instrumentos 
para probar su intención , pero el reo no tiene preci- 
sión de franquearlos los suyos al actor , que como dice 
Castillo al a! 8. cap. ao. lib. 8. de sus controversias, 

debe, vemre preUns «d i»*»"™ , "° dsb,eI ! d ° ser , fa - 
cites los Jueces en disimularle por este motivo quales- 

quiera falta de instrucción ni prueba : lo qual con- 
firma también Gregorio López por la m,sma razón en 
otro caso semejante de que trata en su glos. a. a la 
ley id. tit. 16. parr. 3. 

r .\ Ley 1/. y 23. tit. 23. part. 3* Ley 23- 11 * 6 * V 

concordan^ iib. 2. Efccop. Ni aun con consentimiento de 
las partes puede alterar el Juez el orden judicial esta 
[decido por beneficio público , siendo esta M- 
peculiar v privativa del Soberano, como lo atenun Ma- 
nuca de ord. judie ¡or, part. 2. n. 39 - y 4 o - 7. 2 .* y 
parr. 4. cilsr. 9 . n. |. fol. .87- Vanelo * 
cap. * », Mitote ex defeco procesal, n. . a. y otros . y 

el autor de la Curia part. 1 . 5 - 18. "• la. ^ 

( 4 ; hLy *• y . 0 Adicionador a Salazar 

D. Isidro López , en el lugar apuntado en la cita a. 
Uel núm. * 70 . de e«»«« * 


HS 
y 


por término fatal v Derenr.iri 
ber probado , parece que podría P ^ ar * 
recibirla á prueba por via de iusnfi^ me j° r ^ el 

seguir la vía execut.va, senteLandTk ’ “ Pro ‘ 

r *™*“ e " lr,n:l ° rdi " arla 1 Puesto que ““J* de 
daño o perjuicio no es tan ¡rrepamk » q a!c l u ^r 

pueda (5) subsanar en otro juicio^ Dern ?“ e nü 5e 

en contra de esta legal y fundada Vefl ex }lT VÍeCtt 

tica corriente del Juzgado, ésta nr^; ° a prác ’ 

& s&r* 

part. 3. que tratando de la pertenencia y amnjta 
nuentos de termtnos privados y públicas /d¿ [di 

reíhl ruinosos 1 Y ^ la gravedad de las injurias 

non se pueden departir por prueba de testigos 1 , á 
de carta , o de sospecha , i menos que el Juzgador 
no vea primeramente aquella cosa sobre que es la 
Contienda j y que » en qualquier de estas razones 
* non debe dar el pleyto por probado á menos de 
«ver primeramente quaí es el fecho porque ha de 
«dar su juicio, é en qué manera lo podrá mejor é 
«mas derechamente departir.» 

173 Ve aqui una ley que dirigiendo todas sus 
palabras hácia el Juez para mejor proveer ó mas 
derechamente departir el juicio, excita (1) par coa- 



Curia part. 2. §. ai. núm. 
Numero 170. al fin. 
Número 432. 
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seqüencia su oficio para esta operación , sin la qual 
no pjdiendo darse por acabado el pleyto , ni por 
puesto en estado de sentencia , por lo que á él res- 
peta , no cabe duda .en que la puede decretar de 
oficio en qualquier estado de la causa , sin que en 
estos casos ni en otros semejantes en que se man- 
da (2) que para mayor instrucción se examine al* 
gun testigo en aclaración de algunas cláusulas du- 
dosas ó confusas de su deposición, ó que se ponga 
en autos algún documento que aclare los p te sen- 
tados , ó que se practiquen otras tales diligencias, 
le pueda obstar el que las partes huyan .concluido 
para sentencia ; porque (3) todas estas cosas no 
tanto se deben estimar por nueva prueba , quanto 

por accesión de Ja antigua. 

Con objeto a estos u otros tales fines son 

indubitables las facultades del Juez para verificar 
ó admitir probanzas, aun después de la conclusión 
para difinitiva , mediante la clausula — ^ para mejor 
proveer ^ pero si lo podrán hacer indistintamente 

(2) Ley 30. tít. 16. part. 3. En esta ley se permite al 
Juez el examen de testigo-; en aclaración de las dudas 
de su i deposiciones , con la calidad según lo uotn. Gre- 
gorio López en elmím. 3. de.su glos. de que no se ad- 
vierta peligro de corrupción 3 el qual en los documen- 
tos es menos temible como la apunto al n. 174. cita 2. 

(3) La confesión de la pane se admite en qualquier es- 
tado de la causa no por otra razón que por la de 

1 estimarse nueva prueba, como ló sienta Febrero ib. 3. 
capit. 1. n. 429. Y Xamar de juuicits part. r. qua^r- 
9. n. 1 S 7 - con otros au ores tampoco admite erv este 
estado mas pruebas que las de accesión * como o siento 
en el núm, 176. de estos Repasos. 








vía. ¡ 

en todo otro qualquier caso , es este n _ nn , H? 
requiere mayor examen. La conclustm P ° que 
es(i) renuncia que hacen las partes de ?' T ^ 
qualquier término , manifestando no queL , 

cosa que alegar n. probar , es efectivo que pl 
que a ellas respeta, por lo común surte el cZ í 

1 í pero no es esta 

una regla que por ciertas razones partió/,,, ' 
sufra á veces sus Itmitaciones, como ocurre ál 
la de documentos 5 que ne jas partís p trea > i 

por la particular circunstancia de no mediar á ella 
tan inmediato peligro de corrupción como en la d- 
testigos , se admite por estilo aun después de | . 
conclusión en qualquier estado de la causa con 
las (3) respectivas á la defensa del reo en los’asun- 
tos ó causas criminales , porque no perezca la ino- 
cencia , y también porque no siendo las partes se- 
ñoras de sus (4) miembros, no pueden renunciar 
de sus defensas , ni por la conclusión, ni de 01ra 
manera 5 con las (5) de evidencia de hecho, por 
superar en seguridad a todas las otras , como si 
conc'uso el pleyto baxo las pruebas de que el acu- 
sado habla muerto á un hombre , manifestase que 
vivía , con las (6) de confesión de parte , por es- 


■ * *- 

fi) P.iz tom. i. part. t. temp.10. n. 1. Cañada instít. 

part. 1. capit. 1 1. y n. 1. y 2. 

(aj. Niim. 309. 318. al fin y 326. 

{'3 } Paz tom. 1. part- i. tenrp, 10 n. 17. y parte y. cap. 

4* §• 9 * n - 3 - foh 2 3 °* y §* 10 2 3 2 * n * 

Í4) Paz tom. 1. part. y. cap. 4. §■ 9. lol 130. o, 3. 

? y j Paz tom. 1 . part. y. cap. 4. 3. 1 °* n * 6. 

(6) Febrero tom. 3. lib. 3. cap. 1. n. 429. 

-- T 2 
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limarse mas bien por relevación de prueba, que por 
verdadera prueba ; con las (7) matrimoniales, por 
el despojo de la Iglesia , y correr peligro espiritual 
en ti cumplimiento de sus sentencias proferidas con 
equivocación ; con las (b) que se ofrecen contra 
las sentencias pronunciadas por pruebas presunti- 
vas ó privilegiadas : y finalmente con otras (9) di- 
ferentes, que ya por estas y ya por otras razones, 
ó se pueden rescindir , 6 jamas pasan en autoridad 

de cosa juzgada. 

175 En tales casos es indubitable , que ó bien 
de oficio , 6 bien á instancia de pane , aun después 
de la conclusión, y aun á veces después de la sen- 
tencia se pueden recibir probanzas; adelantando 
Febrero con otros a (i autores que para mejor 
proveer , también »> puede recibir el Juez de oficio 
«qualquiera prueba después de la conclusión , á fin 
«de investigar la verdad, y sentenciar con mas jus- 
tificación y conocimiento , porque para él jamas 

«se concluye el pleyto. » 

1 Esta proposición tan absoluta , para el 

(7) Gutiérrez canonic. quaest. tractat. de matrimonio ca- 
pit. r 1 y. n. 14. y 23. 

(8) Febrero tom. 3. lib. 3. cap. 1. n.493. verso El quinto* 
Gutiérrez li 3 . 1. práct. quacst. quaeirione 49. n. y. 

(9) Matienzo in Diálogo, part. 3. por todos los capítulos 
desde el 45, al ya. refiere multitud de casos de esta 
naturaleza. 

a(i) Febreio tom. 3. lib. 3. cap. 1. n. 430. Elizondo 
tom. 4. fol. 242. n. 48. Paz tom. 1. part. 1. tem.no. 
n. ff. ibi : jucfici >iuttqnam concluditur , et senipertejus 
officitm vjget pQSt bañe cancíusionem. 


fUlsa , raayor m , nic ¡j** ot ™ »0) por 
de testigos, los qual„ seglln n “^' a a la prueba 

la intención de las ^ 

probanzas , s£ 0 que también es vmfíT de l “ 
tras leyes que aun para el precL l ,!?""' 
jorar 6 adarar las dudas de sus depos “ 
dar razón de sus dUtbos , „ os está próhfs d ’ ° 
admisión, salvo en ciertos casos ■ -„h .. , a 

aquí , que (4) aquella proposición, 

TTiTT^tiT"; ' 1 j 

lo demuestro en otro lugarftraundo (Jde “0$! 

s.to del. transcurso de los plazos ó término délos 
ochenta días de la prueba. 

'i — .-4 # •-* 


*(0 Xamar de J^idis part. I. q uaest* 9. n. 1 y 7 . y Me- 
nocliío de arbitms lib. 2. casju y 11. hace ver desde el 
ri. t 8. al 3 3 , q ue es falsa Ja proposición, y que ni aun 
preguntas ni confesiones se pueden recibir mas que 
para disolver las dudas, pero no, para fundar de nuevo 
la intención -de las partes. 

(2) Ley 34; tu. 16. part. 3, n. y. y la 1. tit. 6. lib. 4. 
Reeop. Matienzo, inDialog. cau. 48. n. 8. y aV.n. 310. 
de estos Repasos. 

(3) Ley 26. tit. 16. part. 3. n. ij. y 14. y la jo. del 
mismo tit. y part. n. 2. y 3. con su glosa á este n, 3. 

•y en estos Repasos num. 173. cita 2. 

(4) Número i 7 y. al fin. 

(y) Número .3 c;. al 334. 
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D, dónde nacen las acciones asi propias 
impropias , núm. i 1 //- 
L.t equidna natural no produce acción propia ni 
impropia , n, 178. 

ha acción impropia no reconoce otro principio que 

i a equidad legal , n. x? 9 * 

Axiomas sobre que el oficio del Juez se funda en 

equidad sin concurrencia de obligación, n. 18 o. 
Razón natural es insuficiente en derecho sin el co- 
nocimiento de las leyes positivas , n. 181. 
Infinitas intellectus estquaerere Iegem ubi est ra- 
ijo naturalís, es un proverbio muy re svaladizo, 

n. 182. y siguientes , 

Equidad legal es la que requiere o en que se apoya 

el oficio del Juez n. j86. 

Equidad de las leyes ó sus motivos nos son a ve- 
ces desconocidos , n. 186. 3' siguientes. 

Razón natural es una luz esculpida en nuestra alma 
por el autor de la naturaleza, n. 108. 

Rilor escrito en especie no solo es preferido a U 
"equidad no escrita ó natural , si también a la 

escrita en general , n. 190, al 193- 
Equidad de los fideicomisos en sus tres épocas, 

n, iüíí. al 199*' . j. 

Equi .1 ai natural de los fideicomisos ¡e era percep- 
tible á ¡a rawn natural , pero no ¡a lega , 

ti . 198. y 199* 


I 
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5 > 


La equidad puramente natural n 0 produce »* 
acciones propias ó verdaderas , ni las ?*, 

oficio del Juez , que todo es uno, y la * ¿"tí 
quien las causa , le es inaccesible á k.raim-natiir 
por solas sus; luces , y por conje qüencia lo tlm- 
bieu inaccesible de la misma manera en quafardér 

asunto su derecho o justicia, 

*77 Las acciones reales provienen (1) de do- 
minio, quasi-dominio, ó t de otro qualquier derecho 
in rvw i y las personales dimanan (2) de contracto 
quasi -contracto, maleficio, ó quasi-jnale ficto. Es- 
tas son (3) sus causas principales ú ordinarias , pero 
no son. iliacas , porque la equidad aimiiuila.de la 
ley también las produce (4) . Esta equidad atora- 
da, o mas bien la misma iey que la auxilia, escomo 
una madre común que indistintamente produce ya 
la acción impropia, qual es (5) únicamente el oficio 
del Juez, y ya las verJaderas y propias, como lo 

j . pi ||á V 'i 1 ( 

* T * * v . l | . 

1 / 1^ Vinio lib. 4 * tít« 6 , 1 . itótU. <íe urtio». t\. to. y 1 f. 

(2) Vinio ibid, n. 1 t. 

(,) Vinio ibid. n. 1 t. vers. vélex contracta. 

(4) Vinio ibid. n. 12. y §. 2. n. 3. lib- i- ut. 
cíe obligationibus. 

■ M Acevedo á la ley y. tit. 1. Hb. 8. Recop. n. 77 - y 

■ K %, Vinio i» rubrica al tit. 6 . Hb. 4 d ^!^~ 

btiSy o. 6. ibi. id sümná imploran o nobtlts ofjhi j. 

dicis: en estos Repasos á su nuro. 16. y otros. 
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sun (6) todas las demas , aun quanlo no nazcan 
de dominio , ó quasi ¡dominio , contracto , ó qaasi- 
cun tracto, maleficio , ó quasi maleficio, smo de sola 
eiuidad. Produce ésta las propias quando las le- 
ves apoyadas en ella dicen que conceden acción , ó 
dirigen sus palabras á las partes , o se explican 
impersonalmente 5 y causan las impropias o el oficio 
de juez, quando las dirigen al mismo Juez, ó le 
excitan su oficio expresamente, como de uno y otro 
caso propongo (?) exemplos mas adelante. , 

1*78 La equidad puramente natural por si sola 
ttn absolutamente es (.) ineficaz i inútil para pro- 
ducir la acción propia como la impropia, y auxilia- 
j j e i a i e y igualmente la una que la otra , según 

t dirección de sus palabras . como lo dexo (a) 

enunciado i de manera que la ley en estos^ casos es 

H única é inmediata causa de estas acciones asi 
propias como impropias fundadas en e 1 k ad, sui 
q L]C esta concurra de otro modo a su producción, 

(6) ^nigerio al $. inicial instjt. 4e ácihnibu * , n, ti. 
V a l 2 6. y Vinio hcis cttatis. 

M Número 230. al 236. . . ■ ; 

W Vinio i» rubrica lib. 3. t.t. .4-. >"«»• * fff*' 
' „ r y at aúlla ea nomine lit nena /« re amia i Coso lo 

tom 6 lib. ¿cap. ■«}• >»• vcr! - aut!m ' ’ fj. 

tum emitas non consistas in cerebro quocumctmyse , val 

W samnien r *quum «* >'» 

¡t jtíris-nrad&tibus sumitur. Xa mar debitan part. r. 

qnxst. 9. n. orr. ibi = jssdcn officia m. mm> 
cnitatcm focicnJ! solvere Milus» notarais. Vea.e lo 

puesto en esta razón al n. tot. 

[ 3 ) Número 177* al fifl * 
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1 


que como un principio radical v v„ 
apoya la ley. y certlQ ta 

1/9 Las acciones propias, no . 
algunas que com ) se ha insinuado r haber 

equidad auxiliada ó legal, no la rec™ ** de la 
único causante 5. ni por el mas regular T por ^ 
mas provienen (2) de dominio , Qaa ,: ’ P°í'q«.e las 
otro derecho in rem , ó de contrato A ° ra,t í ío > ú 
trato , ó maleficio , ó quasi- maleficia ° <JUas, ! c ? n ' 

propia , ú el oficio del Juez no tiene o’trw n i . ntí ’ 
cipio. ° v3) prin- 

180 Deaqui nuce, el que se siente (A común 
mente cpnjo a manera de proverbios ■. b£; 
juchas nullam prxsupponit obligatianem , Jfo ,1 
cequstsate fúndattsr : ex millo (¡>; gritar finte en » 
actio descendía-. datará) ubi déficit actio: datui(q) 

(0 Número 177. cita 3. y 4. 

(2) Vimo al 5. t . núm. 12. instit. de actionib. y al £ 2 

n. 3. instlt. de obligas. 7 S ‘ * 

(3) Minslngerio lib. 4. tir. 17. instit. /» rubrica Je offi- 

csq judias , n. 6, Ü1 1 vano de actionib. pan. a. lib. i. 
cap, 14. n. 19, 

(1) Acevedo á la ley y. tit. r. lib, S. n. 6j-, Recop. Olí- 
vano de actionib. loco citato. González in Decrer.líb. i. 
tit. 32, de officto judias, capir, 2. n, 3. Minsingerio 
lib. 4* tit, 17* instit. tr> i'ubr'tcii de officto índica, n, 6 , 
- ( 2 ) Oliyanp de actionib. part. % lib. i. cap. 14. o.'jq. 

Acevedo á Ja ley y. tit. r. lib. 8. Recop, n. 6r. 

f 3) González loco citato n. 4. Xarn.ir de judiáis part. r, 
quaest. g. n. 163. Escacia de appellation . quaest. 17. li- 
mit 6. miembro 4. n. 12. fol. 347. 

(4) González loco citato qúíti. 6. Guiurba decisione 67, 
' . 
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í/; jwíj/rf/tfiw tfaawífo ¿r/ííar p^rfí hob £W«í. sacar- 
r¡ ómnibus remedíis ordinariis sub latís : ¿rfar (5) 
na wdoctímque suggerit guitas etidm sistrictumjus 
(hftciat aut r e pugne t : «rifar (6) ex quadam benig- 

nit'ate, quid vñttitur 'sola ¿e quítate. 
i.'.', 18 1 Estos como axiomas, adaptables en su ma- 
yor parte , ¡aualmefite que ai oficio del Juez , á las 
acciones verdaderas y propias, que solo nacen (1) 
ó provienen de equidad, parece que están como 
forestando unos amplísimos ensanches a la razón {-) 
ó equidad puramente natural , para que se quiera 
entrometer á decidir en materias legales , no obs- 
tante de que sea absolutamente inútil , o tal vez 
perjudicial al efecto, como lo iré significando por 
todo este capítulo ; eu que ademas he de tratar de 

' (j) Minsíngeno toco cítalo n. 6. Olivano en el capit. ci- 
tado , y su adicional. 

(6) Olivano cap. 14. citato n. 19. González Acevedo, y 

demas autores en los lugares ¡citados. 

O Número 177* y I 7 ^* , .. > 

a Equidad , y razón natural se estiman como idénticas. 

Vínioál §. t. líb. 1. tít. 2. instit. de jm natural,, gent. 

et civil, n. 3. ibi .Naturalis vatio.. ifquam borntrn nfitu- 

ralis xquitasMAÚznzo in diálogo part^cap. 63. n. 1. 

ibx—Mquitai est judicium hnimi éxvera mttone. Y Las 

tillo tib. f. cap. 163. n. 18. indica bastantemente los 

males que resultan de la facilidad corl P 0 ^ p 

clio se sude figurar esta equidad para dea ir 1 
tos de justicia ibi. Nec h qfficio magrstram est , ju- 
die are Ltum sít ntc ne qúód legibns superior, bus sana- 
tum ... nihil enim pérícutosius dm potest , et P e ™¿ . . 
sius qnam líjudex quMtitt Hceat ¿qmtatem /» « «£ . 

mo fingere, et legibus iitüMre pretexta hijas «qutUUis. 


\ 
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hacer una patente demostración a ' *55 

positivas , como positivas, qual de ÍM. leyes 
nocerlas, para que quaíquier n ‘ es Osario co- 
justicia no sea un delito , pi)r ¿f* ferias de 
le son inaccesibles a la razón L,!- . 3 Un err ‘>G 
sus luces , ó sin el auxilio de un in^pf-, ^ *°las 
por mas que todas esten fundada * esludlo > 

equidad. en r azon y 

1 8a Tiene Ia equidad tan íntima Conp V 
la razón , que miradas como en céner-v e * lon COn ' 
por (1) sinónimas. Todos los hombres * eSlÍma “ 
de una razón mas ó menos despejada. Y a!?f “ 
hay (a) tan atrevidos, que por sola ella se s !> 
juzgar aptos a fondear todos los senos de L e ? 

dad natural en que querrían que se afianzasen eo» 
el oficio del Juez, las decisiones de justicia Vi 

sacudirse por este medio de las fatigosas tarea, \a 
estudio, gobernándolo todo por arbitrios , ó lo ¿L 
es lo mismo, por sus luces meramente naturales 
Tenemos ademas que un axioma filosófico, idola- 
trado obstinadamente de la pereza , late importu- 
namente á su corazón, infir mitas inteljectus est (3) 
queerere légem ubi est rabio naturalis. ° 


(r) Violó , Matienzo , y Castillo en los lugares citados 
en los números anteriores. 

(2) Bobadilia num. 24. cap. ó. I Ib. 1. de su Política. 

(3) Gómez n. 9. á la ley 1. y n. 6y. á la 9 de Toro: 

véase en esta razón el auto acordado que reitero en la 
cita 3. del n. 250. de estos Repasos , donde ni atinen 
falta de ley se da entrada á la razón , y véase también 
la cita 3.,delin. 191. -ai '¡ 

y 2 


é * 4% 1 
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18,3 Por esto estamos viendo (1) mullí pilcadas 
ocurrencias en que ha.su personas, que jamas han 
saludado ni aun los elementos ó primeros rudimentos 
de la j ffisprudencia , se tienen por dispuestos pa- 
ra decidir en puntos de justicia , como que para 
esto Ies está por demas qualquiera aplicación ins- 
tructiva , bastándoles su razón , -bien ó mal orga- 
nizada , para discernir lo justo de lo injusio, único 
objeto de esta profesión , que se saben ellos dema- 
siada mente no ser (2) otra cosa que un aric dt, 
bondad y equidad. 

1 84 Pero ¡ ó y quántos desaciertos no ocasio- 
na la torpe y arbitraría (1) inteligencia de estas pa- 
labras equidad y bondad! ¡quántas leyes justísima* 
te ven atropelladas á pretexto de una equidad mera- 
mente caprichosa, q-ue no tiene mas apojo que la 
ignorancia ! ¡ y quántos son los miserables que gi- 
men ag< 1 v jados de insoportables litigios por 'osüi 

.falsa equidad.! 

183 Yo me glorío mucho de la integridad ca- 
racterística de nuestra nación , y venero la incor- 
ruptible justificación y sabiduría de nuestros jue- 
ces, y de los prolesores de nuestro derecho 3 mas 
esto no obstante cabe oportunamente prevenir a la 


(r) Bobadilla al cap. 6. lib. 2. n. 24. al 31. y en. el ca- 
po. 10. n. 9. y siguientes. . .. 

(2) Vinio lib. 1. tiiul. i. '§. 1. instit. de Justina et 

- -ti í * 

(¡) Castillo lib. jr. cap. 163. n. iR. y 19. Babadtlla loéis 
prOxime citalisz vejse la coa 1. del n. 101. donde <ip. 
rilico que h isra el uso de las frases pomposas de aquí- 
d-id j 6 buena ó muía fe puede ser nocivo# 


t 


X-T. 








! 


J, 


1 s. 




juventud de que no basta (,) al acierto un buco 
deseo, ni una buena razón. La ciencia de la legis- 
lación , muy al contrario de las ki eas li S oni¿ r as 
de desaplicación que nos sugieren lus axiomas (¿l 
referidos, es ardua y trabajosa 3 su extensión caá 
infinita , sus glosas y sus combinaciones , tn q t¡e \ a 
razón tiene que avanzar por inmensos principios 
siempre disi inios según las ocurrencias , siempre 
inconexos, y aun á veces al parecer opuestas, la 
han llevado hasta un estado de casi inasequible 
en un grado de perfección. Una razón bien despe- 
jada será la mejor prenda para subir á su toniyji- 
róiento en lo posible, guando camine al auxilió djg : 
una constante aplicación $ pero abandonada ¿i sus 
luces meramente naturales, no solo será esieribcn 
los progresos de su cumprehension, sino perjudicial 
y nociva á las resoluciones de justicia, pendien- 
tes mera ó principalmente de p.rineipius y precep- 
tos positivos. 

i8'ó La equidad es constante, según viene (i) 
confesado , que es la radical y primera basa en 
me se apoya el oficio del Juez- ^or esto se le des- 
cribe (2) a quitas a jure concessa cujas dispensario 
jas dicen 1 i ctmmissu est. Equidad lega 1 ts la que 
requiere y de donde nace 3 aquitas a jure concessa, 

* . » 

fi) Bobadilla lib. 1 . cap. 6. de su PoJít. ti. 1 

(, Número t 7 7- y ‘79- A ^ edo ’ Olívano, Gonzjlex, 
y Xamar en tos tugues citados., n 

t») Olivano ib «W mb. Jb '¿toido. 

.Esta descripción es.uoa an1 P j 

. 1a o \ rv i h. v ¡ii n. ^ W* 
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como se dice en esta descripción : no le sirve de 
bastante apoyo (3) la equidad puramente natural, 
no estando reconocida ó auxiliada de la ley : re- 
quiere una equidad tal, qui ni se sabe ni se apren- 
de por meras luces naturales, ni pur e! camino de 
Ja meditación, sí solo y únicamente por el pre- 
ciso hecho de la lectura de la ley que la auxilia, 
ó su noticia clara y distinta por otro camino. 

187 Todas las leyes se fundan en equidad (t) ; 
pero en una equidad, que aunque no siempre á veces, 
al menos faf trae origen de ocurrencias y hechos 
ocultos, ó de razones particulares que m conviene 
descubrir , ni á nosotros entonces nos toca mas 
que obedecer. En nuestros dias hemos visto pro- 
mulgarse muchas leyes , y en nuestros mismos días 
las hemos visto revocadas. Quando se promulga- 
ron fueron justas, fundadas en equidad, porque esto 
es (3) de esencia de la ley ; y no fueron menos jus- 


/,) Castillo tom- 6. lik f- cap- 1Ó3. n. 18, y 19. Xa- 
mar part. 1. quicst. 9. n. 2 ; j\ Maranta parr. 4. disr. 9. 
n. ío. En d n. 134. y siguientes se señala ccn toda 
claridad esta equidad auxiliada de que necesita, 
fi') Las leyes dice Bobadilla l i lo- 2. cap. 10. n. 34. de su 
^ Política que se deben atemperar á las circunstancias, 
que es en lo que pende la verdadera equidad, como l* 
sienta Matienzo en sus Diálogos part. 3 cap. 63 o. 1. y 

siguientes.' ; ; . 

Ley 20. de legib, ibi : non omtnum q:ue a niajortuus 

cóirstitdta ir£t rdtio reddi poiesr. 1 í ! ; 

(«) Leyes 8. y 1 1. y demas del tit. r. part, t. Gómez 
á la' ley 1. de Toro n.y. Bobadilla lib. 2. cap. 10 n. 3. 
y 6. y Cañada part. i.cap. 9. nám. 8. de sus in>tiLii- 

ciones. • 1 
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tas y equitativas en la derogación , á quien la 
equidad la es ^4) igualmente esencia. 

188 La razón natural, esto es aquella luz es- 
culpida (1) ó marcada en nuestros corazones por 
el autor de la naturaleza para discernir lo ju _to de 
lo injusto, siempre es (¿) una misma; es inmuta- 
ble : lo que ayer nos dictaba como bueno , no pue- 
de decirnos hoy que es malo ; ¿porqué pues , ayer 
uní ley justa y equitativa quando se promulgaba, 
V hoy injusta pues que se revoca 1 ? Las nuevas ocur- 
rencias son toda la razón de esta diversidad , por- 
que la razón , la equidad y la ley también se deben 
atemperar (3) á circunstancias, que son las que 
constituyen- la verdadera equidad. 

1O9 Y si estas circunsiancias nos son ocultas 
muchas veces como he (1} insinuado ; si nacen de 
los hechos reservados que acabo (¿) ¡de indicar, 
objetos peculiaies de los sentidos . y no de las po- 
tencias , ¿como la razpn por solas sus luces inna- 
tas será' capaz de atinar con aquellas leyes á que 


(4) Leyes 17. y 18. tit. 1. part. 1. Bobadilla líb. 2. 

cap. 1 o. n. 34. ! 

(1) . Vínio Üb. 1. tit. 2. inslit. §. i. n. 2. 

Vinio ib id. §. 11. n. 1. al 4. 

(3J Gregorio López, n. 4. de su gtos. á la ley t 1. tit. 1. 

. part. 1. Matienzo part. 3. cap 63. n. r. y siguientes de 
sus Diálogos. Covan u bias tom. 2. p.t r ; . 2. > fiecí ¡oiu í, 

§. 6 n. 3. B’óbadilla libt 2. e.ip. i'oi ni 34. de su Polit. 
dice que tti ley se dt'be uictupeiAr a circunstancias ^ 
que pende la equidad como lo apunta ci u* 167* 
fi) Nura. 187. de e^tos Repasos. 

(2) En el mismo numero 187. 


en 
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únicamente dió motivo Ja equidad resultante de 
aquellos hechos ó circunstancias? 

190 La sublimidad de talentos que no solo 
venero sino que admiro en muchos , y ei constante 
afan con que los miro ded.cados á las investiga- 
ciones de derecho y sus literales determinaciones, 
me han hecho ó dado á conocer , que la razón por 
sí sola puede avanzar á poco en una profesión don- 
de hasta el rigor , nO obstante los epítetos de se- 
vero, duro, inhumano, y otros á este tenor con 
que se le (t) moteja, se ve atendido en muchas 
ocasiones, y escrito en especie y como por ejem- 
plo en la usucapión ó en el retracto, no solo es 
preferido a (2} á la equidad no escrita ó natural, 
sí también á la escrita en género, como v. g. que 
nadie se enriquezca con pérdida de otro. 

19 1 La usucapión , el retracto , ú oirás dispo- 
siciones semejantes , miradas en general son repug- 
nantes (1) á la razón , porque privan á los dueños 
de sus legítimos derechos : pues si la son repug- 
nantes ¿cómo ha de llegar á penetrarlos por solas 
sus luces, sin la material lectura , ú otra noticia indi- 
vidual y positiva de las leyes que las establecen? 
f ni cómo en estos casos , ó en los demas que que- 
dan n(a) insinuados de la promulgación ó revoca- 
ción de la ley , por razones ocultas ó hechos ig- 
norados , la podrá conocer sin oirla o leerla ? ¿V 

, 1) Robad ¡13a lib. 2. Políric. cap. 3- 4* 

Afa) Matlenzo part, 3. cap. 64.0. 1. de sus Diálogos.^ 
(i) Vinio lib. a. tit. 6 . ¡nsrit. §, inicial n. y. Gómez a 
la ley 70. de Toro n. 1. y ley 1. tic. 29. part, 3. 
u (2) Número 1S7. de estos Repasos. 











finalmente , ¿étimo habiendo ley se ' 6l 

en dar entrada á aquel (>) ress.-n P r • ma< ) 1 'nar 

fii mitas ¡MeUeitus cst - ™¿ Jt “ Zü aai a U. 

» aturaHs , en una legislación J s ‘ m ’ ,Lt < «t¡o 
crin. , por riguroso £2* l't *' «"«*■ *■ 
como queda ( 4 ) ¡,i Sülujd ¿ ^ ri¡ ¡ P r 'k‘ r e, 

natural? * J ec l lJ ^ad y razón 

los sentimiemQ 3 n de P nue 5 trt°c C °“ sum¡si °n 

donos á un estudio incesante J “"° S ° precis an- 
probo i y desengáñense, ó no 2 fie ‘ rab¡, j 0 !m ' 

PCJ0 ’ B¡ de Ja perspicacia 

fe) Este axioma queda sentado r r 

sería buscar lev ? *' fi " del «• '»>• Absurda 

tile se debe dañar como ¿2 i por “ em P lo s que á na 

‘crummn Udcre, del cual v 'de lo''? * princ¡ <’ io • u ~ 

lu raleza son de ios quTbabía el D mtT ““ % 
colige de U gl os . , de r „ el . P r °verbio, e0m o se 

*• - ** - y t 2 ?■ 

res ensena que se debe m ; ra . ** p n ‘ 3 - donclc 

... 4 ueDe mj rai como lev amtfii-. „ 

ibi: ¿¡u<e eum humano generi nata est * t> ■ ? . , 0n 

solo conviene ó se conforma Z IXl 1 "’' ‘° <,Ml 

c,pi °s mas no con las rons*qü¿>cias que 
con el hombre , sino que se las formo cada uuo y co 
mo que son varias necesitan de la ley que las S,/ se 
. ftun lo apunta Molina , * j u¡ ,Uia e ! 1 “ , ' J 

dt.put. 47 . traer, y. „. 6.: véase sobre este’ punió e¡ 
auto acordado que refiero en la cita 3. del „. ato de 
estos Repasos , donde ni por Interpretación ni por falta 
de leyes tiene entrada esta razón formada. 

(4) Núm. 190. al fin. 
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los profesores particularmente modernos que se 
miren dotados de esta recomendable prenda , por- 
que deslumbrados orgul losa mente por una equidad, 
acaso imaginaria a(i), caminaran expuestos á una 
infinidad de desaciertos, no entrando en cuenta ante 
lo das cosas con lo dispositivo de la ley. 

193 En amplificación de esta verdad, ademas 
de los exemplos de la usucapían y retracto que 
acabo b(i) de mencionar, convendría recorrer los 
fideicomisos, la acción pauliana , Tescisoria, y qua- 
si-serviana , con otras muchas determinaciones le- 
gales, todas fundadas (2) en la equidad de que 

iraiamos. 

194 Pero para no dilatarme demasiado me he 
de ceñir al exeroplo que acabo de citar de los fi- 
deicomisos , donde por épocas , y sin la intrincada 
obscuridad con que se trata esta materia , iremos 
encontrando en la primera una equidad puramente 
natural é ineficaz en derecho ; en Ja segunda ya 
la hallaremos convertida en equidad legal y eficaz 
por el oficio del Juez; yen !a tercera la veremos 

elevada hasta la clase de eficaz por verdadera ac* 

- «. 

cion- . -- i* 

: XQ< Haciéndose cargo el Emperador Justima- 

no en la Instituía y Codigu del derecho de los fi- 

*(1) Castillo lib. y. cap. 163. n. 18. y 19. Pobadilfa 
Jib. 2. Poli i ic. cap. 6. n. 24. al 31. y capit. 10. n. 9. 
y siguientes. 

a(i) Numero 19 1. de estos Repasos. 

(a). Yin io Lb. 4. tit. 6 . §. 4- Inrtii. de «ctíwh. n. b. V f- 
n. 2, con el mistro § ih’i : Quod genus iiciiotns qmüus 

dam et alii smili aquilate motus gratar «fammotiat. 




- <: ix, j - g 

deicormsos , y d: la reforipa dé que necesitaba,? 

pr.n-ee de esta matera. „Schu.tn n (,, itaq ., e 

” 0MUia Jtdeicu/nss.i, primis temporibus. infirma fui -- 
•*** W ia >*m invita s cogebatur petare id L 
•>quo rogdtus eral... Ueo JiJsicomissa appeUata 
” sunt ■> <l * ia n tilló vinculo jaris , sed tantum pudo- 
eorum qui rogaba utur contijiebantur.,.. Postea 
» divas Augustas... jussít Consulibus authoritatem 
*>suam interpouere.... sed ftecessnrium (2} es se du - 
"xiuuis , omita legato fideicomiso ex<equare , ut 

inulta su Ínter eos differentla et mn s .¡ 

«persónate, n actionem (j) pro iltis prestare, sei et 
mn rem.» ’ a 


196 En esta literal disposición se nos presen- 
tan demarcadas con toda distinción aquellas ¿M 
tres épocas, donde por un orden progresivo v 

gradual fue tomando incremento el favor de los fi- 
deicomisos. 

197 En la primera que corrió hasta los tiem- 
pos del Emperador Augusto, solo producían obli- 
gación natural b([) é ineficaz, ibi : quia nenio in- 
vitas cogebatur prestare id de quo rogatus eutt t 
nec tillo vinculo juris , sed tantum pudor e eorum , 
qui rogabautur coruinebantur. En la segunda des- 
de Augusto á Jusiimano ya empieza el favor , ade- 
lantándose la obligación hasta la clase de eficaz 


(1) Justiniano lib. 2. tit. 23. §. r. instir. de fidekomis- 
■ sur. hered. 

(2) Justiniano lib. 2. tit. 20. §, 3. instit de legat . 

(3) Ley 1. cod. commania legat. et fideic, 

*' 1) Número 194. de estos Repasos. 

(tj Número 19J. en su cita primera. 

X 2 
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por el oficio del Juez , 3 quien cvcita (2) con la 
dirección de sus palabras , mandando (¿) á los 
C ÓJisnJes ib i autboritatent suam ínter pmet e. Y en 
Ja tercera redoblándose el favor , la miramos re- 
vertida (4) con todas las calidades de natural , ci- 
vil , eficaz y ded jcible en juicio por verdadera 
acción , ib i : non solum personalem actionem , sed 
et i’t retn. 

luS El atinar con la obligación natural que 
conten ian los fideicomisos antes del tiempo de Au- 
gusto muy fácil le sería á la razón por solas sus 
luces, porque siendo (1) aquella obligación notarte 
et tzauitatis vinculum , la moma razón enaba dic- 
tando su justicia , y mirando (2) con horror la 
perfidia del fideicomisario que faltare á la fe. 

109 Pero el incremento que fue tomando des- 
de Augusto pasándola á la clase de eficaz por el 
oficio del Juez, y adelantándola luego Justiniaito 
Á que produjese acciun como la mas rigurosa obli- 


(2) Dirigidas las palabras bacía las partes, se concede 
acción, y dirigidas hacia el Juez, se excita su oficio, 
como queda sentado al numero 177. en su cita 7. Min- 
singerio al mismo §. 1. til. 23. lib. 3. itislit. n. 6. su- 
pone excitado su oficio en este caso. 

(3) Número i'/f. en íu cita 1. 

(<}.) Número 195. en su cita 2. y 3. Minsingerio iSu 

n. 6. y sig. ; . . . • . ; i t _ t .Vi 

(ij Virtió rúbrica al tít. 14 I¡b. 3. instit, at obiig. n.4. 

y y. .i ‘ f * : • 

(2} Minsingerio lib. 2. ti*. 23. in-iit. fide.coo.missor. de 

be redi lar. j. n. 4. s en estos Repasos á su 11. 19?- 
ibkstd tantum yudoteeo utn qui rogabaulur coutinebaniur. 


gacion , esto le era impenetrable á la razón na- 
tura! , como que pci.dia única y precisamente de 
la libre voluntad del Legislador, que por lo mis. 
mo que fué Ubre , fue también impenetrable (1) r .1 
solo de los hombres , pero hasta de los ángeles : lo 
mismo que también oeut re sin la menor discrepan- 
cia (2) con todas y con qualesquiera otras tales 
acciones asi propias como impropias } deduciéndo- 
se de esto, y de lo demas expuesto por todo este 
capítulo , que todas son inaccesibles á la razón na- 
tural por solas sus luces , ó sin el auxilio de una 
constante aplicación y estudio, 

# 

(0 D'iv. Tilomas part. 1. de su Suma, qiuest. ^7. 3r r, ^ 
(2) Por la riiísma razón dependen todas de Ja voluntad 
libre del Legislador. Ley 1, ut, 1, pan. 2. Jusiiniauo 
§. 6. tit. 2, lib. x. ínst. Vinio y Salas al 111 limo texto. 
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El auxilio que vos figuramos en el oficio del Ju'z 
nos obre camino á miabas arbitra) iedades^ 
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CAPÍTULO X. 

*d ■ ® 

El oficio del Juez ó acción impropia se dispensa por 
las leyes dedos maneras , ¿1 una genérica, y la otra 

específica ment e. 

200 -^V.unqüe queda demostrada con todo el lie* 
no de una plena evidencia en el capítulo anterior 
la absoluta insuficiencia de la razón natural para 
entrometerse á dar dictámen , ni menos á decidir 
en materias de justicia , nos serviría de poco toda 
esta demostración , si no tratase de cerrar los de- 
más caminos á la arbitrariedad. El auxilio ilimua- 
d<j que nos figuramos, como viene (i) indicado, 
eri el oficio del Juez á favor ó á pretexto de un 

^ n ijt * ‘ - i 4 * I i * */- VV - 1 * 

(t) Número tSo. y 18*. 
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corto número (2) de preceptos legales, es quien 
nos abre principalmente la puerta á estos desaho- 
gos : por esto he pensado en detenerme algún tan» 

.0 mas sobre Jas calidades de este oficio , antes de 
pasar á la división tn sus especies, de que he de 
tratar en el capítulo siguiente. 

201 ^ Ya llevo ( j ) significado que el oficio del 
Juez, á diferencia de Ja acción verdadera, no es 
un derecho radicado en la parte sino en el mismo 
Juez, para hacer aquello que le corresponde, ó 
debe hacer en cumplimiento de las obligaciones ó 
respetos á su empleo. El Juez, por sí misino ó por 
,1 desnudamente, es una persona privada que ca- 
rece dé teda potestad, y por zu oficio tampoco 
tiene mas que las que se Je derivan de las leyes, 
porque las mismas leyes se las quisieron conceder. 
En el mero arbitrio ó vulunLad de Ja ley se ve cons- 
tituida toda esta derivación; porque asi cono la 
es libre conceder acción en qualquier caso, asi 
también lo es el excitar aquel oficio, á la mane- 
ra que lo llevamos a( 2) visto en el exemplo de los 
fideicomisos , que siendo auxiliados por el Empe- 
rador Augusto con solo este oficio , quiso luego 
Jusiiuiano que se debiesen por verdadera acción. 

202 Esta voluntad de conceder , ó bien sea lo 

^ * ►"* T * * 

(2) En el número 766. y 267. refiero algunos de estos 
preceptos cuyas laxas interpretaciones han difundido 
los axiomas , ó n áxírras que rt furo al n. 1 t<o. y 2 J2. 
impugnados después .desde ¿1 254, al 334- como lo 
piopongo al fin del n. 253. 

(1) Número 26. i$6. y 117* 

Número 195.a! 199. 
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untj , Ó bien sea lo otro , la debemos deducir de la 
dirección de sus palabras, conforme a las reglas 
que propongo (i) mas adelante. Si las dirigiesen á 
las partes , será «(2) acción verdadera, y »i nacía el 
Juez , será su oficio. La dirección o puede ser es- 
pecífica para ciertos y determinados casos , como 
laque hiz» Augusto en el exemplo citado (3) de 
los fideicomisos , mandando a los Cónsules que les 
interpusiesen su autoridad , ó dispensasen su ofi- 
cio; ó puede ser genérica, como quando se les man- 
da en general (4) que no toleren ganancias iniqnas, 
ó que abriguen por quintas tnaneras pudieren la 

■ ■ ( ■ * • ■ a 

verdad er> los piev¿os. 

203 Este oficio dispensado de la primera ma- 
nera , esto es por alguna le/ especifica que decida 
el punto como la (1) de Augusto, no nos es el 
principal estímulo de la arbitrariedad que desea- 
ría precaver, porque habiéndonos proporcionado 
el amor y aplicación al estudio el saber ponernos 
sobre la ley que le dispensa en aquel, y lo mismo 
{jig.jíie otro cjiiaí^'jicr caso sein~ j i ne ? ya n<> n js 
será tan fácil cí incidir en un error substancial, 
figurando derecho donde no le haya: pero el que 
íe nos concede de la segunda (2) por las leyes pu- 


(1) Número 22 9. al fin, y 130. al 336. 
n 2) Numero 232. al 23+. 

(3) Número 196, y (97. 

(4) Número 236. 266. 267. y 324. ^ 

(1) Como la de Augusto que queda referida num. 196, 

y 1 97 * - , 

^2) Por leyes genéricas como se apunta al fin del ñuto* 

anterior 202. . • j 
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ramente genéricas , podría precipitarnos en las mas 
graves injusticias quando quisiésemos regirnos por 
solas ellas , sin el auxilio de todas las demas de 
la materia, generales y específicas, teniendo muy 
presente, por primer principio, que ioda ley ge- 
neral es (3) sumariamente peligrosa en derecho, 

por las limitaciones y faeneras á que están su- 
jetas. 

204 En las que tratan de dispensarnos el ofi- 
cio del Juez, debemos producirnos por un doble 
motivo con mayor cuidado, porque la circunstan- 
cia, como se ha sentado (1), de fundarse en equi- 
dad , parece corno que presta ensanches á la arbi- 
trariedad, aun contra los mandamientos mas im- 
portantes y mas decididos de las leyes. 

203 El señor Cañada en el capítulo 8. part 1 . 
desús Instituciones civiles , donde á virtud de las 
leyes generales (1) que excitan el oficio del Juez, 
para que abrigue por quantas maneras pudiere la 
verdad 6 justicia en los pleytos, sin permitir ga- 
nancias ilícitas, ni que nadie se enriquezca con 
pérdida de otro, y sin embargo también de la ley i. 
tít. 6. lib. 4. de la Recop, que con la expresión 
mas clara y positiva señala para la prueba ochen- 
ta dias >» por todos plazos y término perentorio, 
«con apercibimiento, que no les sea dado otro tér- 

w „ t f 

(i) Ley 202. fl\ de reg. jurii , y en el n. 1 y 1 yy. y 
Otros ríe esíos Repasos. 

(i) Número 179. aí fin. t8o. 25-1. 279. y orros. 

(i) A virnid de las leyes generales en que principal- 
mente se funda el oficio del Juez , como lo apunto al 
ti. 3 2 4* 266* 267. y otros de estos Repasos. 
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«mino, n¡ éste les sea prorogado , ni se lo puedan 
«prorogar ni alargan* nos ofrece la mas perento- 
ria prueba á este pensamiento, siendo de opinión 
que por equidad ne jus partís pereat , aundespues 
de pasados los plazos , se podrá señalar otro de 
nuevo, y en el examinar testigos. 

20Ó Pero ¿ de quánias combinaciones de leyes 
generales y específicas, y de quintos argumentos 
y meditaciones legales río ha necesitado para con- 
traer á su propósito aquellos preceptos generales, 
conformando su idea en quanto pudo con ¡a men- 
te de la referida ley (i), ya que con su letra le 
era absolutamente inconciliable? Pues á este tenor 
debemos portarnos con el mayor cuidado y cir- 
cunspección en la aplicación , no solamente de acue- 
llas (a) leyes ó preceptos generales, sí también en 
la de todas las demas de su especie á casos par- 
ticulares } y ve aquí como con el txemplo de un 
sabio nacional queda demostrada mi proposición (3), 
sobre que no podemos afianzar nuestros juicios en 
preceptos ó leyes generales , confiándonos mucho 
menos que de todas las otras, para ei pn c ¡ • o elec- 
to de- darles admisión contra Ja letra de las espe- 
cíficas , de aquellas que fundándose en equidad ex- 
citan el oficio del Juez. 

207 Conviene, ó por mejor decir, es necesario 
s„ber las leyes generales y específicas , porque las 

.V ■ i n 1 • . r ‘ . 1 ' ’ : : í í : 0 

’I * . r \ l J j í vttQ 

(i) Con la ley i.tir, 6. lib. 4. Recop. referida al n. 2of. 

(2} De las leyes generales que dexo significadas en d 
n. anterior aoj. y en la cita 4. del n, 202. 

(3) Sentada ai n. 203. y 204, .. 
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unas se aclaran y entienden p or hs otras; pero 

t imbien Conviene que no se quiéran saber dema- 
s.aáo , apurándolas en sus combinaciones por todos 
los artificios de una exquisita lógica, como ocur- 
re con la de los ochenta días dé la prueba en el 
caso propuesto por el a(i) señor Cañada, con cu- 
ya opinión no me es posible aquietarme , teniéndo- 
la por una de las notables arbitrariedades que se 
quieren atribuir al oficio del Juez , según mas por 
extenso lo procuro hacer ver en el capítulo 21. 

208 En el anterior (volviéndome mas inme- 
diatamente hácia el punto de que trato en éste so- 
bre La aplicación de las leyes á casos particula- 
res) ya llevo demostrado sfr) que su ignorancia es 
un manantial perene de arbitrariedades e injusticias, 
yen éste, por lo cusen éí llevo (2) indicado» con 
remisión al capítulo 21. parece fácil poderse per- 
suadir , que el saberlas ó el sutilizarlas intempera- 
da mente es otro tan fecundo semillero de discor- 
dias y pleytos } de forma , que podremos afirmar, 
en cierta manera, que el origen principal de to- 
dos estos males , el uno es el no saber las leyes, 
y el otro el saberlas demasiado , queriendo dedu- 
cir sus glosadores con sutilezas y violentas con- 



*(i l Propuesto por el señor Cañada como lo indico en 
el n. 20 y. de estos Repasos. 

J 1) Número 182. y siguientes por todo el capir. g. 

(2) Número 207. al fin. El xetormador de Febrero en 
su nota 1. al n. 1S9* de su part. 1. tom. 1. cap. 1. 
§. ti, ti rabien nos apunta como se impropian muchas 
veces las palabras de las leyes para bailar y violai su 

•Ti disposición. 
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(tracciones , no lo que ellas quieren , sino lo que 
-quieren ellos, y las leyes ni siquiera lo imaginaron. 
y 20 g La jurisprudencia no tanto es un arte de 
demostración , quaíitü de prudencia y probabilidad. 
Deaqui nace que se llame jurisprudencia y no ja- 
risciencia , porque ni todos sus daros ni sus ila- 
ciones exigen de necesidad, como los puntos (j) 
científicos, de una certeza demostrativa ó matemá- 
tica , bastándola la moral y prudente. No es ver- 
dad indefectible científicamente considerada , que 
sea cierto, lo que deponen dos ó tres testigos , y con 
todo se establece (2); que la tengamos por verdad 
legal, pues que no es de recelar prudentemente 
que nos engañe su uniforme testimonio. Tampoco 
es cierto infaliblemente lo que se deciara por tres 
sentencias conformes $ pero menos es de presumir 
error ni engaño en tres determinaciones proferidas 
con entera uniformidad, mandándose (3) por esto 
que también se tengan por ciertas y justas , mien- 
tras que notoriamente no nos aparezca lo con- 
trario. •' 

( ! i Ciencia , según los dialectos , est cognirio certa , et 
evidens per demonstra! ionem adquisita. Cst.i evidencia 
no se tiene en las resoluciones cié derecho , como se ve 
eu los exemplos que se apuntan en este mismo n, 109. 

. (¿j No ei verdad infalible, pues que se pudieron en- 
gañar ó corromper $ mascón todo sien pre que estas 
ú otras tales tachas 00 se prueben , forma su depo- 

0 *• ÍP 1 ® i * ■ 

sicion una verdad legal, como lo sientan el autor de 
la Curia y Gómez citados en el n. 77* e11 su c i ta r * 
remissivé al derecho divino. 

(3) Ley 2 y. lit. 23. parí. 3. Cañada Instií. civiler, 
part. 2. cap. 4. n, t. El señor Elízoudo en el ioin. i* 
fol. 2 y y. n. 2. de su Practica. 


* la ley (,) de Io s ochema dT^d’ T '\ d «• 
he turnado p„r exemplo de todas las ’ qUe 

eticas, no es verdad indefectible 
temaircamcinc considerada, que sea™,, ° m a ' 

misma exclusiva de testigos que nos dictan™."'* '* 

labras, pero prudentemente no es de rece] S pa ~ 
equivoquen. Por esto prevengo co mo 
cía la mas impórtame , que las deberme e ?~ 
creyendo que la misma que nos dictan es Se ® Ü,r * 
luniad , mientras que clara y positivamente^ VU * 
aparezca lo contrario, á la manera que queda "(S 

(r) Referida al n. 2 o y. de estos Repajos 

(2) Queda dado á entender en el numeró 200 AJ 
el señor Cañada hablando de h (V. r 1 " <4cmas 
de la ley, pregunta al fin 

de sus Instituciones , si el apelante deberá e*pre^¡ 

agravio , y probarlo para que le sea recibida la apela 
con , ¿ le bastara que se sien, a y , enga por ¿S 

do , sobre lo qu.l en .1 n. « explica de este Lo- 

ó o “P" 1 * P“ c F»'«« la n,as probable -i 

ha de es,ar a 10 explican las palabras de la, 
«leyes en su propia y natural imelipenci» de la 
«quai no es licúo separarse á no manifestarse clara- 
«mente por otro medio la voluntad del Legislador, 
«corno se ordena en la ley y. tir. 33. part. 7. y en Ja 
«69. fT. de legal. 3.» El señor Castillo tratando en el 
n. 1 9. Üb< y. ca ]*, 1 63. de sí sera ó no lícito usar ríe equi- 
dad contra las pialabras de la ley , y después de refe- 
rir varios casos en cue se puede hacer , dice al fin 
del mismo número : muías potest epicia u i , tirsi ter- 
io i ib constet legem non obligare in ibis ais luj, vel sal- 
tim habeat p> robabikm ratieuem , nec (lardar jaciiis rt- 


L-, 
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d.tUD á entender con et exemplo de las tres confor- 
mes , ó deposición de dos testigos. 

21 1 Por este medio , cumpliendo debidamente 
con ei encargo de Juez y de Letrado , impor- 
tante lo mismo (i) que dado á la letra, aun quan- 
do erremos , el mérito de la sumisión á la ley , ja- 
roas puede faltamos , y el daño del erroi , si le 
hubiere , siiti impute?, la ley que nos equivocó coa 
sus palabras, dictándonos lo que no quería. J ero 
por el contrario , si nos desviásemos de ellas á pre- 
texto del oficio del Juez, ó de la equidad que nos 
anuncian en general aquellas (2) leyes , ó de la de 
otras , que arrastradas como con cadenas se po- 
nen en tormento ¡jara que aparezcan por la opi- 
nión de los que las contraen , toda la responsabi- 
lidad del daño, si se errase en este caso, podría 
recaer sobre nosotros , que obcecados entre las ex- 
quisitas especulaciones de una equidad aparente, 
desatendíamos las aldabadas de nuestro propio co* 
razón, que en pura sencillez nos perturbaba con las 

consideraciones siguientes* 

212 La ley es constante, que al que la que- 
branta ó que desprecia su favor , le puede , si quie- 
re, privar eti pena de su derecho, ó transferirle a un 


cursas a d supenorem , et tutes set perietdum w mora , si 
ve’tot recortas baberu Sobre este punto , y casos en 
que se podrá pasar contra la letra de la ley , vease lo 
que expongo en el n. 2 yo. y sus citas, 
i) BobadUÍa en su Polir. 11 b. 2. capit. 10. n. 3 . 

Y. Citadas al n. 205-. en su cita 1. y n. 266, y 267. 

» n . _ 1 , 

y otros de estos Repasos. 


i I * 

n™; r ° ’ C " m0 tenemos (0 cxerap’o cn la Yca- 

T'‘ chos ca f" s ‘ Las palabras de la ley ( 2 \ auc . , e 

ba , claramente le prwin 7e derc " 0 YYíT' 
tacion de mas testigos , qoe h be? te dó 

pTbtY'rYrr'r 0 n% *í 

se (,) mente ó SU toiumad ednuarla^llk^ 
egal y prudente n.cn le se sutilicen todas las otras 
leyes generales y específicas de la materia. Luego 
pues que la ley lo puede, y que claramente lo dk- 
ponen ¿us paj^bps, sin aparecer tan claramen- 
te su voluntad contraria, sufra la pena de per- 
der aquel derecho ^ y calle aquella (4) equidad; 
nadie se emiqnezca ion pérdida de otro. , porque 
para el canj ya no es tal equidad, estando por 
pena improbada (5) por Ja ley ; y calle igualmen- 
te el oficio del Juez, á quien faltándole esta equi- 
dad legal en que apoyarse , le están (6) atadas las 

: j 1 

(1) . Vinio n. y. al §. inicial rir. 6. y n. 7. al §. y. tir. 19. 
lib. i. insvit. Salas á los mismos textos. Gómez n. 1 16. 
y sig. á la ley 70. de Toro. 

(2) Ley j. Tu. 6. lib. 4. Recop. que dexo referida 
al xoy. 

(3) A lo demuestro de'de el n. 319. al 334- 
{4) Aqudla equidad en que se funda el £t ñor Cañada, 

como queda sentado al n. 2oy. cita 1. 

( y) Asi lo demuestro en otro ca.o semejante en el n. 279. 
día 2. y n. 288. y otros. 

( 6 ) Así también lo dexo sentado al □. 186. con refe- 


1 7 6 capitulo 

man >s P^ ra hlcer casa al S' JlU 61 hvaT Je U parte 

Q11 ¡ sa q acaso maliciosa > qce corrido aquel lér- 
mim> sin justificar impedimenta , solicita nueva 
prueba de testigos fuera de los casos (/) excep- 
tuados. 


renda al señor Castillo y á otros autores, en que apo- 
yo la necesidad de la equidad legd ó regulada poc 
los principios de‘ derecho como se cuenta al n. ijj. 

288. y otros. ; 

(7) He apuntado algunos de esto» caso» al a. 17 
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Los Pretores antiguamente solo conocían de cier - 
to r asuntos , riúm. 213. 

División del oficiodel Juez en noble y , Horcona- 

AUfiríi Vobte quites eran los negocios que cor- 
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Oficio Mercenario del Juez , mas bien se 

timar como sequete de te acción , que ¿or oficio 

ArtÚotl JueM'no le debemos equivocar con su 
oficio noble , ». 220» 
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Arbitrio del Juez , qué cosa es, y en jt¡¿ cism tuP 
lugar , 220 . al 223. * * ***** tme 
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CAPÍTULO XI. 


División del oficio del Juez en sus especies. 

21 3 . ^- a llevo manifestado en los capítulos (,\ 
n erioics, como los Pretores no conocían aniigua- 
«nente mas que de ctenos asuntos 5 y que en todos 
los demas , tomando un conocimiento meramente 

umano , creaban Jueces, á quienes daban la ac- 
ción y formula , para que á todos i una mera no- 
ción los substanciasen y determinasen. 

. 2I 4 El oficiodel Pretor era mas líbre, pues 
ni ante el se deducía (1) acción , ni estaba ligido 
a tormulas* Por esta razón el del Pretor se de- 
cía (2) oficio noble , y el de los Jueces Dados oficio 
mercenario , como fámulo ó sirviente de la acción 
0 excepción , á cuya naturaleza se debían atem- 
perar 5 y estas dos especies de noble y mercenario 
son (3) las dos únicas, ó las mas principales en que 
se divide el oficio del Juez. 

215 A este oficio noble , con que se procedía 

(1) Número 24. y 27. al 30. 

(1 } Vinio líb. 4. tit. 6. §. inicial n. 6. instit. de actiontb, 
y §. Inicial n. r. y 2. lib. 4. tit. 17* instit. de ofjtcio ju- 
die i r , y n. 1. al §. 8. tit. 15. de interd. 

(1) Acevedo á la ley ?. tic. 1. lib 8. n. $%. al y6. 
Olvano de actionib, part» 2. lib. t. cap. 14. n. 6. 
Mínsingerio lib. 4. tit. 17. ia rubr, a. 5. y siguientes 
instit de officio judiéis . 

(3) Acevedo loco cítalo. 


z 


r — í 


3 rt8 . c a título 

sin mas acci m q ve el mismo oficio implorado (i) 
y obtenido del Pretor , correspondía la restitución 
¿v integran^ la asignación de Honorarios.á los pro- 
fesores de las artes liberales , la dación de tutores 
ó curadores , la execueion de las semencias de 
los Jueces Dados ó Pedáneos , y la imposición de 


multas y captura de prendas, con otras cosas que 
refieren los (2) autores: al mercenario ó de los Jue- 
ces Dados tocaban todos los demás asuntos, don- 
de siempre le exercian (3) en servicio de la acción 
ó excepción para substanciarla y determinarla. 

216 Todo este cirden se abrogó (1) posterior- 
mente, mandando 3 los Pretores y demas Magistra- 
do;-, que, sin dación de formulas, acciones ni Jue- 
ces , conociesen y juzgasen por sí mismos, Pero, 
aunque por esto se vieron reunirse desde entonces 
estos dos oficios n oble y mercenario en la persona 
de todo Magistrado , qual es hoy qualquier Alcalde 
ó Corregidor , no por eso quedaron confundidos, 
antes sí 'se prosiguió (2) y se prosigue dividiendo 
al oficio del Juez en las mismas dos especies de no* 
ble y mercenario, entendiendo que Ic pertenecen por 
el nuble lorias aquellas cosas que Locando á ju- 


(r) Vinio loéis proximis cuatis. 

(2) Vinio y Olivan, locis chatis. 

(3) Vinio en el citado §. inicial n. 2, lib. 4‘ tit. 17. ins- 
rir. de officio judiéis . 

f i i Numero 30. 

(2) Acevedo á Ja misma ley y. tit. 1. n. ff- ük. S. Re- 
cop. Vinio lib. 3. tit 19. §. 1. in tir. de divisime stipu - 
hic. r. 2. y 3. González in Decret. lib. i» tit. 3 2, 
officio judiéis -cap. 2. n. 3. 


xr. 


««dicción é imperio , como restituirse in inteellm 
mu/i t (¡tu dicerp , pignot a apere , cun l as d cm f ’ 
*as que acabo (3) de in.iiuur, ¿erte„«Ía n "Vp e 
tor antigua mente , y q„e le corresponder, Dor el id 
mercenario todas las otras que siendo actos n 
funei, nes de mera noción , como cogmctre de caf 

ó Pedáneos""" ’ C0rrespijndian á ^ u; > Jueces Dado, 

217 Por esto se difine el «(,) npble : L nnod 
p<-r se stat mdepsndenter ab actione vet exceotiit 
ne , et competas judicü ad faciendum ea aufsibi 
ut judie, fjcienda incumbunt , como por esempl,, 

a restaucon in integran, , donde se' ¿pan. S 
todavía (2) „o haber otra acción ni remedio para 
obtenerla , que la irnplpraciun de aquel oficio. 

218 El mercenario por el contrario no se con- 
sidera como subsistente por sí mismo , sino como 
dependiente de la acción para ordenarla y determi- 
naría : y por esto se di fine b(i) officimn judias quod 

^ H(i | 4 4 

(3) im.ro 21 y. v eass el n. 339 " donde siento por exetn- 
p!o que la restitución no se promueve hoy por el oficio 
noble. 

(4) Vinio lib. 4.. tit. 17. §. inicial n. 2. instit. de officio 
judicis , y lib. 3. tit. 19. §. 2. de divis , ífj>. n. 3. 
y rv. 1 . al §, 8. tit, 1 y. de interdi ct. y González, y 
Acevedo locis proximis cuatis, 

n(i) Acevedo loco cítalo, véase el n. 26. de estos Repa- 
sos, cita 7. y véase también en el n. 194. y siguien- 
tes un exemplo manifiesto del oficio noble , y de como 
per se stat independen! er ab actione. 

(2) Número 339. de estos Repasos, 

*(0 González, A:evedo , ülivano y mas autores locis 
chatis. 

Z 2 
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deser vit actipní in judíelo constituís ? , á cuyo fin 
conspira (2) ó se dirige la comunicación de trasla- 
dos , y señalamiento de plazos, con Jos demas actos 
y diligencias del juicio. 

219 Pero como el oficio del Juez que se dis- 
pensa para todas estas cosas cede (i) ó se dirige 
precisa y únicamente en servicio de la acción , se 
contiene en ella ; sigue sus trámites; no causa ins- 
tancia separada; nace délos mismos principios y 
obligaciones; faltaría si faltasen estos ; y asi como 
nace perece también con ella : pareced resulta de 
todo esto que en substancia no es otra cosa que 
eu seqiiela* ó accesión , y que no es esie oficio mcr~ 
cenarlo , sino el noble, aquel que se tiene por pri- 
mero ó principal objeto en estos (a) Repasos. 

220 Tampoco debemos equivocar á este ofi- 
cio noble de~tyue aquí tratamos con el arbitrio del 

(2) La comunicación de traslados, y demas correspon- 
dientes á este oficio. Vinio §. inicial til. 17. lib. 4. ¡ns- 
tit. de officio judiéis. n.2. 

, (1) Olivan de actimib, part. 2. cap. 74. n. y. 6. y 12. 

vers. sjuiem etiam. Acevedo á la ley y. tlt. 1. lib. 8- 
Recop. n. yy. González in Decretal, lib. i. tir. 32, cap. 
2, n. 2. al 6. Molina de justicia et jure tom. y. disput. y 
n. 3. y 4. Vinio lib. 4. tir. 17. insrit. de officio judiéis 
§• inicial n. 2. Xamar de judíciis part, 1. quaestion 9. 
n. 3 2. y 320. con otros, 

(2) En estos Repasos, aunque se tiene por principal ob- 
jeto el oficio noble <¡uod per se stat como se advierte 
en los números 1 6. 2 2. al fin 29 al fin 197. 24 1 . y otros, 
también se trata en ellos del mercenario que sirve á la 
acción , como aparece al n. 23 1, 71, y otros. 


Juez. Habíanla de este arbitrio la lev r, .i, 'fr* 

part. g. nos le describe con la mas oportuna cía- 
rjdad pori estas palabras : «poraue lr\« 

«de que fablamos en Jas leyes de leste lauTá^” 0 * 
«son iguales, n in los humes. que los facen á 
’71 J ° 2 * * S reciben non son d' ¿u £ 

«ende non podemos poner pena cierta en los es 
«carmientos q ue deben recibir los que los facen ú 

3£3ft T quehu- 

•>bre aualn .,; Je pcr,a de escarmiento so- 

..Iefes dee /.'í e | - eD . Ra50S * U» 

:: :v z :r apc - rcib ^° n ci « t ^ 

■que ha, el engaito, e el que fe recibió; ( ¡m¡¡ 

' ¿’ qual es el engaño , é en qué tiempo fúé fecho. 

todas estas cusas catadas debe poner pena dé 
•■escarmiento ó de pecho para la cámara dd Rey 
•■qual entendiere que ia merece , según su albedrío...’ 
311 La 'ti. tit. 15. de la mi.-ma partida, tra- 

lando del resarcimiento de daños decretados por lá 
ley Aquilta , remite la fixacion de cantidad al mis- 
mo oficio del Juez : y la 5. lit. 19. partid. 6. man- 
atidu que se admitan las pujas de las cosas del 
menor vendidas en almoneda pública , siendo á pran 
pro del mozo , te remite al mismo arbitrio en quan? 
to á la graduación , ó regulación de este gran pro. 

222 Pero por decentado se advierte que no es 
este arbitrio aquel oficio noble deljuftz de que tra* 
tamos en este lugar. Supone la primera de estas 
leyes la acción ó derecho á pedir el escarmiento, 
dexando únicamente al arbitrio del Juez la gra- 
duación de ia pena. La segunda supone igualmea* 
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te la acción cíe la ley Aqúilia para la reintegración 
de dalos, quedando nada mas en aquel arbitrio, 
q jc la modificación ó fixací jn de i tanto ó quanto, 
cuni!»nne a las regias que le prefine. V asimismo 
supone ia tercera ia acción ó derecho á la adnii ion 
de pujas , siendo en grande utilidad o proveen i del 
menor T remitiéndose meramente al mism > oficio o 
arbitrio la regulación de esia grande uiitidad. 

22^ De manera que siendo este oficio o este ar- 
bitrio, como se evidencia por lo expuesto , una mera 
accesión a la substancia de la acción , es patente 
que no es este arbitrio aquel oficio noble de que 
tratamos, el qua! (i ' per se stat indepsnuenter ab 
adiarte , dispensándole las leyes de la misma ma- 
nera que las acciones verdaderas fundadas en 
pura equidad , sin concurso de contrato ni otra tal 
causa; y evidenciándose asimismo de lo expuesto, 
no deber univocarse ó equivocarse este oficio no- 
ble con aquella facultad que permiten (3) las leyes 
á los jueces para que ar bit ríen , por exeinplo , quál 
se deberá estimar por miedo grave 6 leve, pues 
bien meditado aquel arbitrio ó facultad , también 
se encuentra no ser un derecho subástente y de por 
si como el oficio noble , si solo una mera accesión 
á la substancia de la acción o excepción di_ nuli- 

(1) Per se siat, á distinción del mercenario , que como 

se ha sentado n. 317. al 219. sirve como este alburio 

á la acción. 

... .¿(2) Número 177. y 17^. 

^3) Castillo iib. 3. cap. i. n. 14*!-* 


( 


d 1 j en el contrato 

Tff 1 ■ 


L ■ que 

se hace (4) «obre quál se deberá „,? radua, » 0 - n <l« 

******* , quléo se debe rá “rr/ 

so de hauzas enn ..... d a P ris,ün ha- 

«• ( 5 ) los auiúres." “ Ca “ S y Cü5as «*«- 

^ *1 ' « í , } 

m 

(4) Gregorio López número 7, de su irlos á 1, 1 ' 

tU ‘ ^ Pin.*. Carleval de judicial * ° U ley 7 * 

> 22 . Covarrwbias lib. 2 , Vafl rum 1 J m - !• m a 1 . 

(í) Bobnlitla cap. , 0 . n . 3 6 v “ T P ’ 6 ' 8 * 

y en otros parases de cu P n r • ' P “ 2 ' ' n * 1 4 - 7 - üb. 2. 

de chik J P , t P ‘ ma ,nm nulidad 

de casos en que .el Juez puede .arbitrar .,] renr ]„ 

penas,, y ofras rncqi; - u * , ? *ntr,r Jas 

arbitri V J‘ L , 1 * J ° 11,15,110 iiaitn Menochio de 

el resto de sus obras. q ° dc Cllar * or 
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Jlccinr.es propias c impropias de dónde dimanan. 

24. y m 225, 3 * * 

Los pactos vestidos y ¡os fideicomisos . fundándose 

todos en equidad legal , j porqué en aquellos pro- 
duda ésta antigua metí te ta acción propia , y en 
estos la impropiad v. 226. al 229. 

Los esc t ¡tu) es jiuciouales y ex tra ugeres preceden 
uniformes en deducir la TO.I untad de la Ay en la 
concesión de ai non propia ó impropia , per la ex- 
presión ó dirección de sus palabras al Juez ó á 
las partes , n. 229. al fin. 

Reglas para conocer quándo por la ley se concede 
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la acción propia , y quíndo la impropia , 6 el ofi- 
cio del Juez n. 230 .al 236. 

Acción propia y oficio del Juez son dos remedios que 
pueden concurrir al mismo fia , quedando la elec- 
ción al arbitrio del actor , «.235.^236. 

Leyes genéricas , si fueren opuestas á las específi- 
cas quedan derogadas por ellas para en sus ca- 
sos , n. 235. y 236. 


n r ! 


CAPÍTULO XIII. 


Reglas para distinguir tas acciones propias de las 

impropias ú oficio del Juez . 

224 En los capítulos anteriores (1) queda sen- 
tado que el oficio noble del Juez, ó la acción im- 
propia , que es lo mismo, solo nace ó dimana de 
equidad legal , sin que preceda convenio ni oLra tal 
gestión obligatoria , á diferencia de la acción ver- 
dadera , que nace regularmente de la obligación 
que dimana de contrato ó quasí-contrato , malefi- 
cio ó quasi- maleficio , dominio o quasi-dominio , lí 

otro qualquier derecho in rem. 

225 Pero como esto no sea perpetuo , hallán- 
donos (i) á veces con acciones verdaderas, que 
sin prevenir de ninguna de estas causas , nos las 
conceden las leyes por mera equidad , como el ofi- 
cio del juez, conviene que sepamos quándo por ellas 

7 - . V.-'i *! : > . o , •: "S . n' 1 

i’i) Numero 177. al 186. de estos Repasos. 

(») Número 177. al 186. . . 






propia. J / 't«*uuu ia acción 

respetable obligaéSjnaffl"»!! I ^ n * lnM (0 i“P» 
y que la equidad v bticm « " los P«to s nudos, 
cumplimiento por acción P "* su 

* algún contrato ( fcuyó ca S o Z ^ ***& 
de sus calidades, no toca i c’ste IueaO V' 

tro pumo, como el 

cion , dote y prenda. pecunia , dona- 

udeicomisos antes del i 

Angosto también reconocieron fi) su ‘ hl T P ° de 

natural, y que la equidad y buej fc £%*** 
que en los pactos estaba clamando por acrion*™'* 

de aq Uel Emperador la asistencia de la ley (V'no 

'arzxrsh* r duck ® 

tura , sino el oficio del Juez. 

2-d ¿En qué está pues la diferencia? Toda 

^ M* Ley r : V* P¿iCtÍS ’ Ie y l * ff * de pecunia con ¡tic. y 
Minsingerio. Iib2tít , ?3&rn 1 * j * 

, ?.* 2> Ult 2 3 * i* n. 4. insm. de hdeico~ 

mi ssur. he redil at. 

(2) Vinio lib, 3. t!t. 14. instit. de úfojgat. §. 2 . n. i 0 . 
y en la rubrica del mismo tit. n. 8. 

*(i) Jusriniano en el §. i. t Jt. 23. lib. 2. instit. de Mfi 

cormssur, heredit . PUÍnsingerio n. 4. de sus Comerjtarios 
aJ mismo texto, 

(2) J (istmiano en el mismo texto ibi : Postea divus Au- 
gust us,. t jussit consulibus . 

( 3 ) Mi n sin ge río ibid, n. 6. 

' ' ' " " '■ ' ' Aa 
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consiste, , como ya se ha insinuado u(i), aunque 
con diurno ubjeio , en que Ja Jey asi lo quiso: 
¿y de dónde podrémos inferir que lo quiso asi la 
ley ? este es el pumo que debe llamar por ahora to- 
da nuestra atención. 

229 En los fideicomisos habló la ley (i) C()íl 
lo-í Jueces, ibi jussit consulibus \ pero en los cha- 
du¿ (2) pactos, á concedió acción expresamente, co- 
mo la de el de prenda (3) , ibi nascatur obiigatioi 

m 

n h?.bló directamente con las partes , como la de 
constituía pecunia y donación (4) , ibi de constituía 
teuentnr , ibi : si quis argentum donaverit , neces - 
sítate m 'éi imponimus ; ó se dirigió principalmente 
al derecho ó jus agendi , como el de la promesa 
de dote (c;) ibi : ad exactionem dolis qu a liuc tanque 
verba sufficere censemus ; y estas diferentes locu- 
ciones , expresión o dirección de las voces ó pa- 
labras de las leyes al Juez ó á i as partes, son to- 
da la prueba ó todo el argumento significativo de 
su diferente voluntad en la concesión de acciones, 
ya propias , ó ya impropias } sobre lo qual tanto 
nuestros escritores nacionales, quanto los extran- 
geros proceden (6) de conlurmidad , teniendo á cs- 


» v i) Número 177. al 180. y 197, 199. y 201. 

(r)' Justiniano en el texto que queda referido al nú- 
mero 1 9 f. 

(2) Citados al fin del número 226. 

(3) Ley 17. §. 2. ff. t íepáciis . 

Ley 1 . 1. ff.de pecunia consta, y la ley $ f. C. 

de donar. 

(5) Ley 7. C. de dotes prcémis. 

(6) Gregorio López glos. 4. á la ley 37- tit. 9. part. 6. 
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te argumento o a esta deducción de la voluntad de 

la ley por sus palanras, por una regla invariable 

de su mas justa indagación, baxo cuyo supuesto 

caminan uniformes en las reglas siguientes. 

230 Regla primera: quando la ley dixere , que 
da , que concede , ó que compete el oficio del J jcz 
no tiene duda (1) en que dispensa este oficio. Te- 

liácia el fin aU: nCam verba legis dirivuntur ad jttdi- 

” cem competí t officium Cdral tos comunes con- 

tra comunes tom. 2. quxuijone y 36. o. l2 . alce tam- 
bién : q !to d regula nfissma est judicií officium cim- 
pelete ex itge , cujas verba ad judicem dirigetor. Ace- 
vedo n. 63. de su glos. á la ley y. tit. r. lib. 8. de la 
Recop, dice igualmente : que A si legis verba ad jndicem 
referan tur officium judiéis , si ad partera actio tutu - 
pettt . Con estos autores en razón de deberse deducir 
la voluntad de la ley en órden á la concesión de ac- 
ción , ú oficio del Juez , por la dirección de sus pala- 
bras , caminan uniformemente los demas, como Ma- 
tienzo en sus Comentarios al lib. y. de la Recopilación 
en su glos. 14. n. 14. ley r, tit. 4, A vendado en su 
obra titulada Respuestas , respuesta 1. m 19. González 
in Decret. n, 6. cap. 2. tit. 32. de judiáis. Oliva no de 
aciiortibuí n. 3. de su cap. adicional en seguida al T4. 
de su part. 2, lib. t. y parí, 1. iib. 3. cap. 3. n. 71. 
y 73. Xa mar de judiáis, part. 1. qitaest. 9. n. ib, con 
otros diferentes escritores nacionales y estrangeros ci- 
tados por estos ; sobre lo qual también he tratado ¿ 
los números 19 y. al 197. de esios Repaso A , con rde- 
rencia al §. r. tit. 23. lib. 2. de las instit. en que se 
ven dirigidos sus encargos á los Jueces por aquedas 
palabras jussit consulibus. 

/ jj Olivano de actionibus part. 1. iib. 3. cap. 3- n. 7 ) m 
Xamar de judiáis , part. 1. quarst. 9* n - 2 9 * 

A A 2 
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rifemos de esto exemplo en la ley 6. tit. ai. part. 4. 
donde tratándose de ia venta de los siervos , á quie- 
nes sos señores les den mal trato, loque concede 
al efecto , rio es acción sino el oficio del Juez ibi 
á su número 9. *»de su oficio debe pesquirir en 
» verdad si es ansí , e si lo fallare por verdad dé- 
wbelos vender é dar el precio á su señor.»» 

23 í Segunda : quando el acto que la ley enco- 
mendare perteneciere á jurisdicción ó imperio, 
tampoco cabe duda (x) en que lo que dispensa , en- 
tonces no es acción sino oficio del Juez, ó bien 
el noble, ó bien el mercenario : del mercenario se 
nos ofrece (2) exempío en la ley 11. tit. 4. part. 3. 
que tratando de la diligencia con que los Jueces de- 
ben indagar el derecho de las partes en los p!ey- 
tos, dice á su número 4. »é quando supieren Ja 

. - ~ su juicio.»» y del noble le te- 

nanos (3) asimismo en la 15. del mismo tir. 4. 
que en su número 1. dice de este mudo: >» porfia- 
ndo debe ser el Juez en tal manera, que quando 


* 



(1) Xamar de judie i ti, pat-r. i. quaest. q. n. 27. 

(2) Virilo n. 2. de sus Comentarios al §. inicial lib. 4. 
tit. 17. instit, de officio judiéis , y Minstngerio r». 7. 
de los suyos ai mismo texto ibi : nam o mués sentencias 


judex officio mercenario pronunciar rom su per controver- 
sunu , quam snper fructibus damnis , sumpcibus litis , 
aliisqne accessionibus. * • ■ i V 


(3) Minsingerio en e¡ n. 8. al citado texto, ibtz De exe- 
cnttone autem dubitaium est an oj ficto rtobili ant mercena- 
rio fiat : crebrius samen obtinuit eam expediri officio 
jht ícis nóbil'i , et recle guia offidum judiéis mercenarias» 
umtílqae lata es t sbntéfttia státum extinguí tur. 
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..diere su juicio acabado, de que se non alzó nin- 

>.guna de las partes , que faga en todas guisas que 
»se cumpla.» • 

232 Tercera : quando la ley no estuviere ter- 
míname , m el acto perteneciere directamente á 
jurisdicción m imperio , según viene apuntado en 

las dos reglas anteriores , entonces deberemos aten- 
der a la dirección de sus palabras. Si las encami- 
naren al Juez , encargándole algún acto directa et 
pritut paliter, aun quando el talacto redunde en 
utilidad y provecho de las partes, el derecho que 
se dispensa no es (1) acción, sino oficio del 
Juez, Hallamos de esto exemplo en la (2) ley 
tit. 8. de la part. 3. que traiando de ía via de asen- 
tamiento, aunque pudiera conceder acción á las 
partes para usar 6 pedir este remedio, lo que las 
dispensa es aquel oficio , mediante la dirección de' 
sus palabras hacia el Juez ibi , á su número 1. 
»»en tal razón como esta decimos que el juzgador 
«debe pasar contra el rebelde.” 

233 1 Quarta: quando la ley se produxere úse 
explicare fuera de los tres modos apuntados en 
las reglas anteriores, ó bien diciendo expresamente 
que concede acción , ó bien dirigiendo sus palabras 

(1) Cevallos comunes contra comunes, tom, 2. quaesf. 
336. n. 12. ibi. Regula natiísima esc judiéis offidem 
competeré ex le ge cujas verba ad judicem dirigentur. Lo 
qual se comprueba por el señor Gregorio López y 
demas autores referidos al n. 229. en su cita 6. 

(2) Paz tom. 2. part. 7. cap. único, n. 41. donde tra- 
tando de este remedio del asentamiento dice, misto i» 
PQSStiiiQfíent judicis officio twbiíi expe di tur. 
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á Jas partes , ó bien hablando impersonalmente ó 
bien de otra qualquier manera , el derecho q je se 
dispensa entonces no es *(r) el unció del Juez si- 
no acción verdadera, ó propia. 

234 Del primero de estos modos tenemos exem- 
pío fl(i) en la ley 19. tit. 22. part. 3. q te tratando 
de la fuerza q ae han Jos juicios, á su mi ñero t3. 
dice asi : «é aun decimos que del juicio que diesen 
n nace demanda á aquel por quien lo dieron :«» del 
secundo también le tenemos (2) en la 6. tit. g. part. g. 
que hablando de que la compra y venta se p?rfi,c- 
ci man por el conveni j de! comprad ir y vendedor 
acerca del precio y de la cosa , indubitablemente 
Ies concede la acción de este contrato por su lo- 

j^r) Xa mar de judiáis part. r. qmest. 9. n. 24, al 29. 
Gregorio López , Ceval los , Aceverio , ¡Vl.rtíenzo y de- 
mas autores apuntados en la cita 6. al n, 319, de estos 
Repasos 

J'ij Gregario López al número i 3 . de su glos. á esta 
misma ley 19. tit. ai. part. 3* dice asi : Utilins turnen 
es! qnod non intentetur isla acrio in factum , sed o ‘fi:io 
judias pe! atar cxecutio sententice. ¿obre lo qual ya he 
hablado en la cita 2. ai n. 31. de estos Repasos, sig- 
nificando con el señor Cañada que para este caso , la 
distinción de oficio del Juez, y acción in factum es un 
juego de voces inadaptable á nuestro derecho. 

(2) Nadie ignora que del contrato de compra y venta 
resulta verdadera acción, como lo sienta Vinion. 1. al 
§. inicia!, tit. 24.. lib. 3. instituí, de empitone et vendió 
tione ; y asi io significa con Ja dirección de sus p 1 la- 
bras á las partes esta ley 6. tit. y. de la pm. y, con- 
forme á las doctrinas de Acevedo y otros autores que 
dexo apuntados en la cita 6. al n. 339. 


cucion directa hacia las partes, ibi á su numero 3. 
serán «ambos te nudos de cumplir el pleyto:« y 
de 1 tercero con que se dispensa por la ley ac- 
ción , mediante su locución impersonal, le tene- 
mos (3) asimismo en la 1, tit. 4. lib. 5. de la Recop. 
que estableciendo la validación de las mandas, aun 
quando ¡alte la institución de heredero, dice im- 
personalmeme á su glos. letra d. ibi : «y cúmpla- 
nse el testamento.» 

2 35 Quinta : Si por una ó mas leyes, ó ya ex- 
presamente conforme á la regla 1.0 ja por argu- 
mento ó deducción de sus palabras , con fu r me á la 
3. se excitase 6 dispensase el oficio del Juez, y al 
mismo tiempo, ó bien por ellas , ó bien pur oirás 
se concediese acción verdadera , ambos remedid 
pueden concurrir si terminaren á un fin ; pero si 
fueren contrarias , como ocurre á veces con las 
leyes genéricas en concurso délas específicas , en- 
tonces Jas genéricas quedaron derogadas para el 
caso ó casos de las específicas , y por conseqüencia 
el oficio del Juez que se excita por ellas, no pue- 
de concurrir en sus casos con la acción verdadera 

dispensada por las otras. 

236 Vara el primer extremo de esta regla nos 


(i) Xamar de judiáis part. 1. quatst. 9. n. if. nos sien- 
^ ta entre otras reglas que por la locución impersonal se 
nos concede verdadera acción \ y Matietuo en u 
temarios á las leyes del lib. y. de la eC0 P', !" s 
n. .4. de su glos. 14. 4 la ley 1. delm. 4 ; íambietl "f 
afirma que nos la concede esta ley , mediante aque 
lu locución impersonal : cúmplase d testamento. 


! £ 2 Capítulo 

suministran (i) exemplo las leyes 2. y 3. del tit. 18. 
part- 6. p ¡Jes sin embargo de sentarse expresamente 
en la 3. que el juez de su oficia pued 1 remover 
al guardador sospechoso , también dispensa la 2. al 
efecto una acción popular , para que pueda acu- 
sarle qualquiera det pueblo. Y por lo que respeta 
al segundo también le tenemos (2) en las leyes del 

(1) Asi como én el caso He estas leyes .le ve la concur- 
rencia de la acción y oficio del Juez , asi también se 
ve la de acciones en el n. r t6. y otros de estos Repi- 
sos. Y Xa mar de judiciis part. 1. quaestion, 9. n. 2S9. 
dice asimismo que la acción común dividendo con- 
curre con aquel oficio , el qual timoien compele a un 
tiempo con la acción en otros muchos casos que nos se- 
ñala , constituyéndonos al fin por regla general, 
que concurre con ella , siempre que ambos remedios 
terminen á un fin , y añadiendo por ultimo al n. 61. y 
otros de la misma qüeslion , que por favor público , de 
religión , libertad , ó causa pía puede el Juez interpo- 
ner su oficio en utilidad privada, sin perjuicio de la 
acción que por otra vía competa á las partes, 

(2) Antonio Gómez al núm. ti. y 12. de la ley 4?. de 
Toro, por conseqüencia de la ley 14. ff. de condilione 
indebtt. que dice: »* natura eequum est neminem eum alte- 
nrttís detrimento fuer i hcupletiorem u y por las demás 
generales del derecho civil, concordantes con la 17. 
tit. 34. part. 7. y demás de U Recop. que cito en este 
mismo mim. 236. es de parecer, que por ellas se excita 
el oficio del Juez, para que no permita que nadie se 
enriquezca con pérdida de otro ; pero también recono- 
ce que estas ú otras tales leyes generales con que se 
excita su oficio para evitar ilícitas ganancias , no pue- 
den obrar contra las específicas , por exemplo, de las 
usucapiones ó retractos que se establecieion por las 


f f as m asfifc ss 

regidores de i S . £ V Ma ” 11 jj 1 ‘ n * ¿'Car- 

mu* n¡ J n :L q s : zízt jrr 

c ¡, a d e o . lro ’ como lo autorizan las que atabo'd' 
citar de las usucapiones y retractos. 9 de 

justas consideraciones qu c expresan |, . . 

**?• 3 - y el mi™». Antonio Gomo" ’ al V", a ’ 9 ' 
70 . do Toro , derogando y desando sil efecto J" Uy 
SUS casos aquellas leyes 6 precepros generales 

también lo demuestro en el n grates, como 

tos Repasos. ' M - y de es- 


INDICE. 

Diferencias entre la acción y el oficio del 7 «n 

amigue comunmente se sostienen , hay algunos aa’e 
¿iis re prueban , núm. 23J7. 

Diferencia entre el oficio del Juez, y ¡ a acción 
rescisovia tío es mas que imaginario , k. 2^8. 
Diferencia entre el oficio del Juez , y la acción íq 
rem , es una chimérica sutileza , «. 239. 
Diferencia entre la acción y el oficio del Juez pora 

efecto de pedir los alimentos pretéritos , también 
es aparente , w. 240. 

Difer encía entre el Preáre , y el Éstrupador á efec- 
to de dotar á la estrapada , estándolo por otra 

£B 
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vía , asimismo es inadmisible en nuestro dere- 
cho, »* 24 r. 

Estas y otras varias diferencias entre la acción 
y el oficio del Juez dan ocasión á las exorbi- 
tantes facultades que se atribuyen á este oficio 
núm. 242. 1 2 3 * 5 

Límites del oficio del Juez en algunos casos , por 
exsmplo de los demas, se examinan en los ca- 
pítulos siguientes desde el 1 5. en adelante , ti. 242, 

* | | I - 

CAPÍTULO XIII. 

Diferencias entre fas acciones verdaderas y las 

impropias tí oficio del Juez . 

23^ jNío trato de detenerme en examinar pro- 
fundamente todas y cada una de las muchas dife- 
rencias que de la acción y el oficio del Juez , ó 
lo que es lo mismo, de la acción propia é impro- 
pia refieren (1) los autores. Trato únicamente de 
indicar algunas , dexando al juicio del lector el 
aprecio que se le merezca la opinión del Aceve- 
du (2) y otros escritores que las sostienen como co- 
mún , comparada ó confrontada con la de algu- 
nos (3) otros, que sienten no encontrarse entre ellas 

(1) Acevedo á la ley y. lir. 1. lib. 8. Recop. n. 61. al 71. 
Xamar de judiáis part. 1. quaest. 9. n. 1, al 29. Oliva- 
no de aciiambus part. 2. cap, 14. n. 19. y siguientes. 

(2) Acevedo loco átalo núm. 71. Xamar ibtd. 

(3) D. Fernando de Mendoza disput. juris dvilts üb. 3. 

cap. 9, núm. 29. Rebufo á la ley aetionis verlo Jf. de 

verborum significa! tone. 


\ XIII. 195 

ni la menor diferencia después de la abolición .de 
fórmulas de que queda (4) hecha mención. 

238 La acción reeisoria se daba (1) por el Pre- 
tor contra aquel que hubiese usucapido alguna cosa 
estando ausente. Se supone comunmente que en ella 
intervenían (2) dos juicios, uno rescindente en que 
el Pretor ex suo officio rescindía la usucapión, y 
otro rescisorio , en que removido su obstáculo 
por aquel oficio , se entraba en seguida con la ac- 
ción á reivindicar la cosa ^ pero prescindiendo 
del error de estos dos juicios , que por una 
de las ignorancias del orden judicial antiguo nos 
apunta (3) Vinio , ello es efectivo que nuestra ley 30. 
tit. 29, de la parí. 3. que permite la interrupción 
de la usucapión del ausente, demandándole como si 
estuviera presente, nos facilita camino de no tro- 
pezar en esta diferencia , que también tendría yo 
por vana aun en el caso de la 20. del mismo utuí ' u 
otros qualesquiera , porque nuestras leyes (4) uno 


r 


■ 

v 


fij Número 30. y 2 16. .... . , 

[,) Jusliniano en el j. !■ 11b. +• t.tolo 6. mst.t, * «- 

t ¡mi bus. . . . * 

(2) Vinio en el ñora. y. de sus Comentarios al nusroo 

§. y, tnstit. de octionib. 

(3) Vinio ibid* 6. y demás que 

U) En todas las leyes del tit. 1 9 - par * . 

tratan de la restitución , se a duene • 

diferencia, de en íí hecho 

concediendo la refiisto > i0 ms'u’ú'í Vinio, 

«do de dispensar la *»■■»?»'« 0 - O chi 
con relación á las tW*« * ¿,-V h 




/ . _ _ _ 
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tempore et remedio rescinden y vindican, como lo 

apunta (5) Vinio con referencia á las civiles, 

239 En las acciones reales dice Jusiiniano (1), 
,, qnod ttnusquisque ... cum eo agit qui nullo jure ei 
» obligatus est , movet iatíten aliad de aliqua re 
»controversi 3 in . . veluti sirem corporalem pos sitie at 
,> quis qinim Titius quam esse affirmet , possessor au- 
domina m eji/s se esse dicat , nant si Titius 
»$uám esse intendat , in rem actio est .« Contra 
este pensamiento de Justtniano resalta desde luego 
este entimema j in actionibus realibtis quis tenetur 
resíituere , ergo est obligatus , siendo por conse- 
cuencia falso , quod cum eo agimus qui nullo pite 
nobis obligatus est, Minsingerio al n. 10 de su co- 
meniario almismo texto se hace cargo de él $ y 
concediéndonos ei antecedente nos niega la conse- 
qiiencia. Confiesa quod tenetur restituere \ pero 
añade, que esto no obstante non est obligatus , quia 
non tenetur jure actionis , sed officio judiéis , as- 
pirándose únicamente con la acción á que se de- 
clare Ja pertenencia , en comeqüencia de lo qual 
viene la restitución ex a ¡pítate por el oficio del 
Juez. Tales diferencias entre la acción y este ofi- 

ü lí. SUÍU‘. ‘ijl*-’ : 1 * * 3 ) 


iit. 19. part, 6. donde se reconoce á su núm. 7. quod 
vi restitutionis , no solo se pide que se desfaja el en- 
gaño , sí también que se baga entregar el menoscabo, 
ibi que le faga desfacer . . . é que le faga mejorar, é 
entregar Jo que hubiese menoscabado. 

(y) Vi nio ibid, 

(1) Justitiiano §. 1. líb. 4. tit. 6. instit. de actionibus. 
Véase en alusión á esta el n. 1 1 1. y siguientes de es- 
' tos Repasos. 
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ció, ó por decir mejor tales patrañas, agenas en 
mi dictamen de la sencillez del foro, y muy asimi- 
ladas á las incomprehensibles abstracciones del es- 
colastici mo, hoí harían capciosas todas las accio- 
nes reales, admitiendo, conforme á estas ideas, quod 
ex snis intrinsetis no tienen por primario y prin- 
cipal objeto la recuperación de la cosa, limitán- 
dose, corno lo significa la satisfacción del Minsin- 
geno al argumento, á una declaración hoja rascosa, 
inútil y sin efecto , qual lo sería indubitablemente 
si ex vi sua sido se dirigiesen ceñida y limitada- 
mente á la declaración , y no á la recuperación 
de Ja cosa , que es (2) el fin primario á que ter- 
mina toda acción , y a¿¿n toda diligencia judicial. 

240 Los juicios de alimentos pedidos por el 
oficio del Juez, afirman (j) que serán sumarios, al 
contrario que ordinarios si se pidieren por acciainj 
y que los pretéritos se podrán pedir si se debieren 
por ella, como por contrato ó testamento, mas no 
si solo se debieren por aquel oficio, como ios de 
los padres á los hijos, Pero debemos advertir que 
los debidos por este oficio siempre van fundados (2) 


■ - 1 * * í J f p 1 •• 

(2) Cañada part. 1. de sus instit. capit. 5. n i. aij.ba 
difihicíon de la Justicia que nos sienta Justii.ia.no er. el 
§. inicial, lib. 1. tit. 1. instit. no nos enseña que sea jut 
deciar an'di , sed jus trihuendi, que es á lo que se a, pira 
con la acción , la qual no es otra cosa que un memo ó 
sendero por donde la justicia camina a sus fines dé dar 

io suyo á cada uno. 

(i) Castillo too,. 8. lib. 8. cap. 4 - ”• *• « a eStl 
^ opinión contra el sabor balpado y otros que W. 

(a) P Comea n. 23. /» /¡«f, ^ la ley yo. de. 1 oro. Casttllo 

v con otros muchos autores lib. 8. cap. 1 6 . o. 48. 


ip8 CAPÍTULO 

en la inopia que se supone en el demandante, qne 
es la que ocasiona (3) su su mar ¡edad , y q ie en los 
pretéritos ya se le considera (4) fuera de ella 5 na- 
ciendo de aquí, que falcándoles la calid id en ] ie 
se fundan, falte Cambien la oblig ici >n } sin ^ i> en- 
tre la verdadera acción y el o 'icio del J jcz iu lie 
tampoco en esta parte ninguna diferencia , pues si 
los debidos por aquella fueren estipulad >s ó inun- 
dados para el preciso caso de indigencia, tampo- 
co se deberían , por la misma razón , siendo pre- 
téritos. 

241 El Estrupador sientan (1) igualmente que 
deberá dotar á Ja estrupada , por mas que se halle 
dotada por otra parte , porque la debe la dote por 
verdadera acción nacida de delito \ pero que el pa- 
dre no tendrá que dotarla si lo estuviere por otra 
via, porque sole se la debe por el oficio del Juez. 
El señor Gregorio López, con otros escritores opi- 
nan debérsela (2) el padre por este mismo oficio, 
no obstante lo qual son asimismo de dictamen {3) 

m _ SI 4 1 k 

(3) Castillo líb. 8. cap. í<). n. y. al 9. en que refiere la 
práctica de los tribunales, y cap. 4. n. 8. 

(4) Castillo locií cit atis. Cañada part. 2. cap. 2. de sus 
iostit. n. y?, y siguientes. 

(1) Xamar de judiáis part. 1. quxst. 9. n. 2T. 
f) Gregorio López glos. 9. á la ley 9. tít. 1 1. part. 4. 

Elizondo tom. 2. fol, 125*. n. 3. 

(3) La ley 8. del misma nr. 1 t, se halla terminante en 
razón de que el padre debe dotar la hija , aun quando 
por otra qualquier parte esté dotada. Gregorio López, 
así lo reconoce al n. 2. de su glos. \ y Gómez al 23. in 
fine , á la ley yo. y y 3. de Toro. 


xm. 1Q0 

TJa S a f e a berá f Dtar > aun í I uando P™ otro lado 

faLa la dif ’r de . SCl,bn¿ndose de * 1 * ser también 
falsa la diferencia que se pone en esta parte entre 

la acción y aquel oficio. 

242 Otras muchas diferencias entre este oficio 
y la acción verdadera nos refieren los (1) amores 
pero ^escindo como llevo (2) insinuado de su íe- 
guimidad , para pasar al examen de las inmensas 
y exoi hitantes facultades , que por seqüela , ó como 
JV ríe de estas diferencias se quieren atribuir al ofi- 

■ I0 e cu 5 °s Lmiies, por lo que respetad 

ciertos casos que sirvan como de regla para los 

demas , he de procurar investigar y fixar en los 
capítulos siguientes. 


(0 amores referidos en el n, 237. á su cita r. 

(2) Kúaiero 237, 


INDICE. 


d-V uestras leyes desatienden las delicadeces délas 
estipulaciones y otras tales num. 243. 

Si desatienden ó no las diferencias entre la acción 
•verdadera y el oficio del Juez'l n. 244. 

El oficio del Juez sin el auxilio de la ley es un 

* — *- _ f U I • ■ * B r- | 




ente de razón , ». 245. 

Dos puntos se exd mr.an sebre el oficio del 'juez en 
los siguientes^ capítulos , n. 246, 

En el examen de estos dos puntos solamente echaré 
inano de algunos ce-sos para que sirvan de regla 


á los otros 


«. 247. 
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CAPÍTULO XIV. 

'El oficio del Juez ó acción impropia no tiene lugar 
en tantos casos como se opina comunmente . 

243 j^uestras leyes nacieron (1) en gran par- 
le del seno de las Romanas , y aunque por esta 
razón no sería de extrañar , que no obstante su 
sencillez, resvalasen á veces hácia alguna de sus 
muchas máximas de mera ritualidad, las vemos con 
todo desasidas con gravedad de las formalidades 
de sus (2) estipulaciones ; de ¿a forzosa integridad 
de sus (3 )í estamentos^ de la necesidad de su ( adic- 
ción ; de muchas de sus (5) intrincadas distincio- 
nes entre las acciones titiles y directas, entre las 
arbitrarias de buena fe, y stricti juris ; y de 
otras (6) á este modo tan inútiles como embara- 
zosas sutilezas. 

244 Á este tenor entiendo que se hallan des- 
prendidas en ía mayor parte de metafísicas y abs- 
tractas diferencias entre la acción verdadera y el 
oficio dei Juez, no solamente en orden á Ía suba- 

(t) Gregorio López glos. 2, á ley 1 j. tit. 6. part. 3. 

(1) Salas Kb, 3. tir. 1 6. $. 1 . itifine , ipst ít. de verb. ohligat . 

(¿i Salas 11 b. 2. tit. 14 instit. de hsredib. instit. y. 7* 
y 9. Febrero reformado part. 1. tom. x* cap, t. en su 
ñora al n. 89. 

(4 Salas Jib. 2. tit. 17. §. 2. y tit. 22. §. 2. instit. 

(yj S das lib. 4. tit. 3. \ 16., y tit. 6. §. 18. y 31. ins- 
tit. Cañada parr. 1. cap. y. n. 2. al fin. Febrero refor- 
mado part. f. tom. 2. cap. 18. n. r y. en su nota 1. 

(6) Salas por toda su obra de Comentar ios á la Instit uta# 


(iridación de los negocies ó’ D W,„. , 5o « 

mis que quedan (i) indicado. .¡V' con ,os Je- 
de la misma cotUiT^" 

oficio, siendo muy corto el número de^'* ^ . a< ' ue * 
según nuestro derecho se concede este IT’ JunJc 
ración de la multitud de auueHm .A ““P- 1 - 
dispensaba por el civil. cn S ue se 

2 4 S Esto no obstante, no « m; 

gradar ni e i el r-nr'nrvr ' • ’ e ? mi intención- de- 
P «i m e ., ei m enor ápice aanel nfin¡ rt a . ' , 

le son debidos altos resneto. V'?!? ’ * 1“ ,en P) 

precaver las transgrcZóes’ m e " ** ° d ? e * rii 

hacen á las leyes. Aun scgunluesuo VZÍJ^- 

(, LSr 237 ‘ 41 y - 4 /. y otros de e„„ s 

A ( %u^ e íisié úzrZp 9 - por ,odj ‘■"*- 

y s„c«p. adicional al lio, 6 en seguidi aí luZzT, 
.odas'su”’ obmf ’ GrEE ° riOLOP "> y «™ Sdtores * & 

(, i.i.“tedo: " Polit - Mp - *■ "• 8f - y f *«- 

8 (2) Innumerables son los casos cuya resolución se pone 
en arbitrio del Juez como anímela Echadilla lib. 2. 
cap 10. n. 26., y en el cap. del mismo lib. n. i 47 .’ 
donde afirma como queda sentado en la cita 3. del 
núm. 106. y en el 223. haber recopilado mas de dos 
mil, en que le es permitido acrecentar, ó disminuii tas 
penas legales, á cuyo tenor se le franquean otras fa- 
culrades por ios autores y cuerpos del derecho , curo 
número y los elogios que se dispensan á este oficio yon 
poco susceptibles de recopilarse , contentándome por 
esto con remitirme á los títulos 4. y o’ros de la p ;tr t. 3. 
al 9. lib. 3, de la Recopilación \ á Matienzo p;rt. 3, 

CC 
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CAPÍTULO 


reconozco amplísimas sus facultades , pero no por 
una equidad imaginaria , qual comprcliendo la que 
en Jos mas de los casos se nos figura , como en 
general me lo insinúa el señor Gastil lo en el n. 18. 
y 19. del cap. 63. libro 5. sí solo y únicamente por 
dispensa voluntaria de las leyes, sin cuyo auxilio 
no es otra cosa que una quimera , ó un eme de 


razón. 


246 Estos sentimientos diametralmente opues- 
tos á los caminos, 6 como huella ó torrente común 
de los autores , me precisan al exámen de dos pun- 
tos. El primero , sobre si al que carece de acción 
y de todo otro remedio para este 6 para el otro 
caso que le ocurra , por no habérsele franqueado, 
Ó por habérsele quitado por las leyes, se le podrá 
socorrer mediante el oficio del Juez por equidad 
para que no perezca su derecho, enriqueciéndose 
con su pérdida su colitigante ó algún otro tercero^ 
cuyo radical conocimiento nos interesa en grande 
manera , para poner corte ó remedio á las graví- 
simas injusticias á que abre puerta franca Ja ar- 
bitraria ó caprichosa equidad en que le quieren 
fundar. Y el segundo , sobre si la restitución i ti 
integmpi , las causas de alimentos entre padres e 
hijos , las dótales , y otras muchas que suponen 
promoverse por imploración del mismo oficio, se 
instaurarán por él , ó por verdadera acción según 
nuestro derecho j cuya nocion también nos interesa 


* 


9 V 1 * * 

cnp, 11. de sus Diálogos ; á Bobudilla en los enpit. 2. 
y 3, del líb. 1. y mus citados de su Política ¿ y á J° s 
demás AA. y textos a que se remiten. 


" 0S <i ui ^en señalar ó constituir T f 1 ) 5 nunci *dn, 

cion verdadera. Ut0ir en ^e él y j a 

2 4 r Un examen pausarla 
nuestras leyes, de todos v de ntem P er amento i 

Caso f , tanto sobre el prinfero'nn a Un ° de estos 
gundo punto, seria elmí. 0 QUanto sobre el se- 

ner, °* en claridad , cami no de po- 

'numerabies , rae haría difuú Ca50s son ca « 

esUl ** : por ésfcSwT* * ú «¡g^se 
n,as i principales , para ¿Jf 1 "“ de al ^n QS de | os 

Pueda servir cofflp de modlV“ 'V ** 3 ea 

y Para no confundidos trii.rc' 7® 3 * ,0S olro3 i 

Primero desde el ca paulo ,6 al 7 , '” 7 ^'° a ' 

end «• ^ lo locante al seguí ' inClüS ‘ Ve ’ * 
(0 Número 2| 7 . al H2t 


E¿ 
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so! ™™te puede juzgar por leyes con, 

m ó costumbres , f ’ *"* 

ley", n- l¡t° T R ° man ° P ° Ma contra “ 

El & ] TZ: sed secundum le ^ s i u - 

N,¡,wn es ¡hito juzgar contra wlw.ád de ¡a 
" , n. 250 . 

En la interpretación no goza el Juez mus fací :/ - 
tddes que las de un letrado ó parte , n* 2 ^ 0 . 
lampocQ puede juzgar prater legan , a. ¿ 5 i, 

CC 2 


2 0 ¿L CAPÍTULO 

Si por t^do derecho y por opinión de ios aurores 
faltare decisión para algún caso , se d he retur - 
rtr al Rey n. 2 5r. 

Axiomas sobre que por falta de acción ú otro re- 
medio se recurre ai oficio del Juez , n. 252. y 253. 

CAPÍTULO XV. 

El Juez por su ffii io nada puede , ni centra , ni 

pneter legan* 

u 

*4» In primis dice el párrafo inicial de la 
Instituía al título de of finio judicis , Ulna observare 
debet judex ne aiiter judicet quam iegibus , aut 
consi itutionibus , aut mor ib as proditum est : reco- 
m leudan este importantísimo encargo bitas muchas 
leyes \ y en todo cuerpo de legislación nacional ó 
extranjero se estrecha (1) vigorosamente sobre esta 
observancia, comoquees la basa mas fundamen- 
tal , asi de la felicidad pública como de Ja privada. 

249 Un Magistrado nos señala el derecho , cu- 
yas facultades fueron cató ilimitadas, liste fué 
c! Pretor Romano, creado de proposito (1) para 
decidir las controversias, y ayudar, suplir ó cor- 
regir las omisiones de las leyes ; pero sin oponerse 

(1) Las leyes y autos acordados del tit. r. lib. 2. de la 
Recopilación, y de los autos acordados . con las demas 
concordantes que citan sus glosas. EobacIiHa lib. 2. 
cap. 10. n, 32. y. y otros por todo el capit. , y al n. 3. 
del cap. 2. y oíros de su obra. 

(1) Vinio Hb. 3 . til. 2. §. 7. n, 1. instit. de jur. nntur. 
geni, et civili . 
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si 





X V » 

fi , 1 ! ar jamos abiertamente cont. t. 

ces cu y as facultades son irflnjím "“P 11 ** ^ 
habí ;, ,do sido creados como aquel I men “ rcs > no 
suplirla ni enmendarla , sino L ra P , f J uz S ar U, 
custodia, advertidos de .¡i, e non / / S , U precÍ!;a 

«*»&* ¡,-g ís juaicandul, , y ’ SeU 

« cu ‘> absoluta preferencia á ?$■ primis > 

*%$'%** m#k prZTfñ autcms - 

prirti-ipios ;„e «taXtes z:ff en,aks 

siendo dable una sola oeurrenc, a „ 00 

sentenciar c. mira la ’ev Fi ■ n ^ Le 5ca - K '’to 

de " ** palabras , en loUascs'b tZM T*" 
proponen Jos (,) autores j pero a 9 „¡ 

•# * 

. r 4 - ibi etm leges instituí* futri* „ on estlihtAmju- 

V a u de * pS>S ' S£(1 °P° rteí Indicare secuodnm ipsas. Bo- 
badi Ja lib. a. cap. a. n. 8t. y cap. , 0 . n . 3 y en su 

cita ierra I). ib) íegum cusí odes et per di giles defensores 
e:se debent* 

(i) El Señor Covarrubias rom. r. de sus Varias pan. 2. 
cap. possesor* §. 6. de lona fid. n. 3, nos pone el exem- 
plo de un ex f rangero que se presenta en los muro* para 
defender la ciudad , habiendo ley de que incurra en 


70 6 capítulo 

Siíjjun el í ¿i , buscando su mente (2) ; y aun en esta 
interpreta don } ó sea aplicación de la vuluiuad de 
],, ley á casos pa ticulares, el Juez p >r su olido 
no gjza (3) rúas funciones , qje las de una mera 


pena capital el que los suba; en este casa dicta la equi- 
dad conforme á Ja mente y contra la le' ra d_- la [ e y 
que no incurra en tal pena» ! >. Fernando Mjn loza en 
el ti b. r. cap. 3. de sus Qiiestiones civiles nos pone el 
de el depositario de una espada, quien no done estar 
en este caso á las palabras de la ley, que m inda que lo 
depositado se restituya incontinenti á su dueño , si este 
después de depositada hubiere incidido en demencia. 
Castillo en el líb. ja de sus controvertí. cap. 163. n. 19. 
vers. ex eisdem de ni que , nos enuncia también que se 
podrá pasar contra letra siempre que resulte algún ab- 
surdo de su observancia, proponiéndonos al fin por 
regla general, que podemos usar de epiqueya contra las 
palabras de la ley en dos precisos casos, el primero 
quando nos consta ciertamente que la ley no obliga en 
aquellas circunstancias; y el segundo quando ocurriese 
peligro en dilatar la execucion mientras se consultase 
al Soberano, como Jo dexo anotado con el mismo Cas- 
tillo al n. 210. de estos Repasos en su cita 2. 

(2) Vinip , Covarrubias y demás au'ores apuntados en 
las citas de este n, ajo, y del anterior. 

(3* En el auto acordado t. tit. t. lib. 2, de los autos 
acordados^, y en las leyes á que se refiere se mandan 
guardar íntegramente lodus las del Rey no ; y para 
evitar tergiversaciones prohíbe á los Jueces su inter- 
pretación ibi á su glos. letra G. « y que en caso que en 
«rodas ellas no luya las que decidí la duda , ó en el 
«caso de que la haya, estando dudosa, se recurra pre~ 
«casamente á S. M. para que la explique.*» Pero e^to 
no obstante el señor Matheu , de re crin) i n. controvers. 


interpretación , qual la puede hacer quatquieJj^ 
Irado o qual quiera pane que traía de contraería ó 
acomodarla a su solicitud , de manera que no solo 

poí la* induce^ Pr, ‘ 1C,pio5 apunlados - M también 
1 la inducción que se nos presenta constante- 
mente en esta notoria paridad ó igualdad entre las 
' -i' 1 " plicativas ó interpretativas de los Jue- 
ces , letrados y partes , se pudra comprehender, 
q>i:m supuestas o quán ningunas son las faculiades 
de los primeros para fallar contra la ley. 


2 51 Tampoco pueden hacerlo prcvter lee e 


si después de haber caminado (i) para cada caso 
con la mas constante aplicación , tedas y cada 
una de Jas leyes de nuestros cuerpos legales- 
si después de haber hecho (2) lo mismo con 
todos los textos del derecho canónico ; sí dcs- 


2. n. 40. al 42. hace demonstradon cou Gregorio Ló- 
pez y otros escritores de que la interpretación para 
el caso que se ventile le es permitida á qualquier Juez, 
ó letrado , y que solamente se reserva á S. M. la m- 
du tiva de ley ó derecho general para todos los 
casos de aquella especie. Esta interpretación es ¡a que 
concede ó da derecho ; pero la de los Jueces ninguno 
puede dar, ni hacer otra cosa, como dice Vinio en el 
num. 3 §. 3. instit.de actionibus ^ hablando de la de 
los letrados, ibí : ñeque pradentum fuit aatonetn cotis - 
tituere , sed na data esset iege interpretare % et eam qus 
data erar ostendere. 

(1) Curia parí. 1. §. 8. n. 1 3. y el auto acordado 1. 
del tit. 1. lib. 2. referido en el núm. anterior ijo, de 
estos Repasos en su cita 3. 

(2) Curia ibid. n. 14. 


2o8 


capitulo 


pues Je haber verificada (3) igual indagación sobre 
todas Jas del derecho civil , como fundadas en ra- 
zón ; si después de haber recorrido (4), por f a |. a 
de determinación para el punto en todos estos có- 
digos del derecho, los escritores nacionales q,¡é 
hayan hablado por ejemplo de otras leyes, ó de- 
duccion'de principios ; y finalmente, si después de 
haber analizado, con la mas pausada y detenida 
reflexión todo este cúmulo de cosas , cuya inmen- 
sidad aun solo imaginada , abisma y aterra , aun 
no se hallase todavía decidido el punto , aun en 
este estrecho y apurado caso no pueden juzgar 
praeter Ugcm ; ó sin ley, ó fuera de la ley que 
todo es uno, y pira hacerlo tienen que recurrir (g) 
á la ley viva , que es la voluntad deí Rey, porque 
de otra qualquiera manera que juzgasen siempre 
lo h trian con manifiesta oposición á los enuncia- 
dos.^) preceptos. 

252 Esto 'no obstante se encuentran esparci- 
das multitud de doctrinas , que como á manera de 


axiomas, nos están dictando recursos al oficio del 
Juez como á subsidiaria remedio de equidad , o 
como á medicina , ó mas bien arbitrariedad unx- 


(3') Curia ibid. n. 14. y 1 P f 

(4) Curia ibid. nútu. 16. y Gómez á la ley 1. d¿ Toro 

úúm. 10. 

(y) Gómez, ibid. n 10., y el auto acordado y auto- 
res que acabo de c¡:ar en el número anterior a su 

cita 3, 

(6 S ' Con oposición al auto acordado que dexo sentado 
en la cita 3. del num. 2 jo. y á las demás doctrinas y 
leyes significadas por todo ese cap. 
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versal contra las disposiciones mas parentor ias y 
nías precisas de las leyes. Tales son por exemplo (iV 
ubi déficit act io ilñ datar officimn judiéis : subía - 
ta (a) exceptione , nullitate , vel app¿Uatione afifi- 
cima judicis non intelligii ur sublatum : exclusas 
lempore (3) , officio judicis non cense tur exclusas: 
judici nunquam (4) concluditur : todas las quides 
máximas , con otras coincidcntes (5) tomadas como 

• f" É ** L* '■ ** "•»>*■ * - , r v - ; ‘ 

ft) Gonzilez ii V ecret. lib. 1. tit. 32. de officio judicis 
cap. 2. n. 3, y 4. Lúea, de dot, discurs. 161, ti. yo. 
vers. prim. Ace ved o n, 62. á la ley f. tit. 1. lib. 8. 
Recop. Avendano respuesta 11. n. 7 Virtió núm. 4. al 
§.30. lib. 2. tit. r. instit. de rerttm divis. y en estos 
Repasos en su n. ro8. ibi in locum d-:ficient¡> actfonibí 
(a) Vancio de mllitasibut cap. quis possit dicere de ml- 
K litare fol. 83. n. y 8. §. verba versículo tenia est. Ace- 
vedo núm. 43. y 44* de su gl° s ' ^ ^ l'-X 4 ' dt. 14» 
lib. 3. fol. 30. 

(3) Olivan de actionib. part. 2. lib. 1. cap. 14. n. 93. 
Stracha de ñiercatura, trac tatas de fidijussoríbus n. 280. 
fol. 728. Mascardo de probat. conclus. 1230. n. 20. 
f 4 ) Febrero lib. 3. cap. t. n, 430* Elizondo tom. 4. 

fol. 242. n. 48. Paz tom. i. part. 1. temp. 10. n. j f. 
(y\ Citadas en el núm. 180. y siguientes del <*£ 9 - 
Por mas que se hallen estampadas con mucha frequjn 
da todas estas doctrinas en los glosadores de nuestras 
leves, como sí fuesen verdades inalterable* , so. o pu- 
dieron estar bien en los tiempos de los Preious , que 

como se sienta en los nn. 07 . y M9- de *m¡*9Wg' 
podían subsanar las omisiones ó defeOOs de las ley . , 
ñero nos pueden conducir á graves errores qu.odo 
queramos adaptarlas i nuestros ineces que «P - 


110 capitulo 

se pretende en una absoluta generalidad , son se- 
guramente el fumes radical de multitud de reite- 
radas é incesantes arbitrariedades é injusticias. 

233 Pero si fuesen estas máximas tan umver- 
salmente constantes , que á motivo de la equidad 
que presta impulso al oficio Je! Juez , nos hallá- 
semos con ellas tan proveídos de remedios como 
nos lo enuncian , ¿á qué tantas acciones como ve- 
mos (1) establecidas por equidad para mitigar en 
ciertos y determinados casos el rigor del Derecho? 
Si fuesen tan seguras que pudiesen obrar contra los 
límites y plazos de las apelaciones y demas puntos 
que nos indican, ¿á qué el esmero con que se han 
conducido las Je> es (2) en el señalamiento de términos 
perentorios y fatales para ellas, para la via exe- 
cutiva, retractos, tenutas, excepciones, y otras co- 
sas? y finalmente si excluido por las leyes todo 
remedio en ciertos casos por sus particulares cir- 
cunstancias , ó cerrada la puerta por exemplo á 
nuevas pruebas de testigos, para ocurrir al dolo, 
terquedades ó artificios de ios litigantes , poniendo 
fin á las cunüendas o pleytos , y asegurando á cada 
uno en la quietud de su derecho , aun nos resta el 
arbitrio de inquietarle , excitando litigios á pre- 
texto de la equidad en que desean apoyar aquel 
oficio, ¿á qué tantas y tan señaladas medidas del 

(1) Justiniano en el §. y. tit. 6. lib 4. instlt. de ac- 
tionibns , ibi. Qtiod genus actionis quWitsdnm et aliis si- 
mili <e quítate motus fritar aeommodat . Vinio y dornas 
comentaristas en este y eu los siguientes párrafos del 
mismo título. ^ 

(2) Número 302.a! 314. y otros. 


xv, 

Derecho (3) para precaver estas malicias? Todo esta 

esta exigiendo una critica separada y profunda el 

c* una de esus d ~ s - 

k f 

^^ nnr N '™ er ° 29 y 3 >í* al 334. y otros muchos 
por todos estos Repasos* 

INDICE. 

Ubi déficit actio ibi datur officium judi’cis ■ tor 
tofo este capitulo se examina este axioma. ? 

í.o edificado en terreno ageno cede al suelo, n. 3 « 

Jrot re tendón de la cosa se pueden cobrar ¡as im- 
pensas invertidas en suelo ageno , n. 254. y 2 er 

Si ai mismo fin de cobrarlas , perdida que sea la po- 
sesión , podra competir alguna acción , n. 2 <6. 
al 260. 3 

La equidad puramente natural no puede obrar con- 
tra leyes expresas , ni contra los derechos del 
señor del suelo , n. 260. al 264. 

La equidad aunque legal , pero presidida única- 
mente de leyes ó preceptos generales , es una 
equidad reprobada para el caso ó casos de ¡as 
específicas , », 265. al 269. 

IVz las leyes de las unicápiones ysolemnidades tes- 
tamentarias , ni otras algunas se pueden inva- 
lidar por el oficio del Juez , so pretexto de equi- 
dad , «. 269. al 2?2. 


2 I 2 


CAPÍTULO XVI.' 

Ubi déficit actio ibi datur offichim jadiéis, 

234 edificado en suelo ageno es derecho 
sabido (i) que cede al suelo. En amplificación de 
este principio legal trata el párrafo 30. til. 1. lib. 2. 
instit. dt i rerum divisible , del poseedor de buena 
fe , que con sus impensas y materiales hizo en ter- 
reno ageno una casa por exemplo ; sobre lo qual 
se explica asi: si in possessióñe constituto ¿edifica- 
tore soii dominas petat domum suam es se , me sol- 
vat pretitím materia: et mercedes fabrorum , pos se 
eum per exceptionetn dolí tnali repelli, 

235 La ley concordante del Reyno 41. del 
tít. 28. part. 3. tratando de este punto se explica 
de este modo » e porque puede acaescer contienda 
»> entre los homes , si las dispensas que asi fueron 
» fechas deben cobrar ó non , decimos que ante que 
«sea entregado de la casa e de la heredad el que 
»’Ia venciese asi como sobredicho es, que sea te- 
» nudo de tornar al otro todas las dispensas que 

«hubiere fecho de nuevo en ella.« 

■ 

4 256 En esta misma razón pregunta Vieio en 
el n. 4. de sus Comentarios al texto (i) referido, 
si pe dida la posesión le quedará alguna acción para 
recobrarlas. Examina con aquel laconismo y finura 

* - ■ v - 

\ 

(1) Justlniano §. 26. líb. 2. tit. 1. Instit. de rcrum divis . 

(1) Vinío n. 4. al §. 30. lib. 2. tit. 1. instit. de raum 
di vis. 


que h es tan natural ,1a reivindicación la de tigt.í 
pauto, y la tiegctiorvm gestorum, con o(ras°nuc 
al parecer le podrían competir; pero después de 
haber resuelto que ninguna le queda, íe explica 

c manera , que tengo por preciso transcribir su 
letra. 


25 jr Dice asi : »» et coustanter veteres cnwes 
sc¡ ibtmt , non año modo impensas in rem alienam 
tas ser vare posse quam p c r retentionev; , opo~ 
sita dolí malí excepiione , si res a domino vin— 
dice tur , quam ib rem , cu m bcc remedium tmiii 
»alii competeré pos sit quam possitknU , nobís non 
’-iuet contra manifestar» r atienen, jnris et t ex tus 
*>expi esos a ti tal excogitare quo sub’ueniatnr etiam 
»twu possidenti data scilicet ei nitro pro consequen- 
” dis impensis a c tiene , id qnce solo ¿equitatis oh- 
»tentu , def/ciente causa et fundamento in quo ra- 
ndicetur , per legem J. C. de ieg. scilicet facUias 
nalicui instituía actiot.e per officium (j) judiéis 
n síiccurrit ur in eodem júdicio , quam inducatúr ac- 
>>tio qiue non nisi ex vertís principas juris nas- 
» citar : ac proinde etsi bic sit aliqua otligatio 
» nátur alis quam inducit requitas, tamen sola obli - 
»gatio n atur alis actknem non producit nisi jure 
ticiviñ , aut pretorio adj uvétur.» 

258 Todo esto no obstante, añade el mismo 
Vinio (1) que prevaleció en la práctica la semen- 
cia de Martina glosador , que pensó acomodarle 
la acción útil negot. gest. por la ley ó. íf. negot. 


./jt Vease sobre esto la cita 1. del n. a6at 
(1) Víalo al misino n. 4. 3 o * 
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gest. la 8. de pig. action y la 7. soluto matrim . , pe- 
ro que estas leyes nada prueban , porque se traía en 
ellas de unas impensas invenidas in re aliena tam- 
quam aliena , al contrario que en las del poseedor 
de buena te , donde tratamos de las invertidas in 
re aliena támquam propria , que es lo que repugna 
con la naturaleza de esta acción $ cuyo esencial 
constitutivo cambien encuentro que es inadaptable al 
caso, según nuestro Derecho, porque la qualidad 
de agena , y la inversión de buena fe como si fue- 
se en cosa propia, son de la misma manera toda 
la razón de la referida ley (2) de las Partidas, pa- 
ra fixar la cobranza por retención , ibi : «ca pues, 
«que hubo buena fe en ganar la cosa , é labró en 
«ella , asi como en lo suyo , derecho es que cobre 
«aquello que despendió de esta manera.*» 

259 Por esto tengo por mas ajustada á los pre- 
cisos términos de riguroso derecho la (1) opinión 
de Cujacio , que quiere le competa la condición in- 
debiti para repetir la posesión , y recobrada que 
$ea , hacerse pago de las impensas por retención, 
según lo mandan las (2) leyes j mas si estuviese la 
practica como se enuncia (3) por la opinión de 
Martino , esta será la regla á que debemos (4) es- 

(2) Referida en el n. 2 y?. 

(1) Referida porVinio en el mismo n. 4. de sus Com. al 
texto 30. 

(2) El texto de Justiniano, y la !ey de las Partid, que 
al n. 2f4, y 2 y y. dexo referido. 

(3) Número 2 y8. 

(4) Por argumento de lo expuesto á los númet os 99. 13^. 
y 17 1. cita 6. y otros de estos Repasos. 


* 


m A, V X § 

tarsm ser demasiadamente delicados en 

Jas quintas esencias de las acciones n rii ® lac 

dos caminos del derecho. S por os n g*~ 

260 Pero yo prescindo por ahora 1 
yor, menor ó ninguna probabilidad l m V 

ilíones, porque esto no es dp m* * e CsIas 0 P¡~ 

ellas n, le queda ningún arbitrio 

por la acción negotiorum sestorum T ' '? l 

condición indehiti , ni por oLro algún ¿amino° aho- 

fifi ? re jj u J ní0 : q°erer acomodarle á este hn el 

icio del Juez no sería de necesidad una notoria 

njusticta contra los derechos del Señor del suelo 
Y una burla de las 

abiertamente, o como dice (3) el mismo Vanio con- 

eX P ressos et mmifestam rapionem 

261 Parece esto innegable 5. pero pregunto mas, 
¿todas eítas violencias á las leyes y á las panes 
en qué estriban ó en qué se fundan? únicamente’ 
les señala (1) Vtnio por apoyo la equidad natural, 
ibi) obligado u aturalis qztam induvit esquitas ^ la 


fi) Con Vinio en el lugar referido al n. 2*6. y ayy. 
(l) Referidas n, 2yq. y 2 y y. de estos Repasos: y por 
ar í 1 ciento de lo que exponen Gómez n« i , á la ley 46* 
de rofo. Castillo lib. y. cap. 6y. n, S3. y por Jo que 
apun r o ni n. 279. 

(3^ En el mismo lugar referido al n. 257. 

(0 Ea el n, lyj. 
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qual equidad , asi como es incapaz de producir 
acción , asi lo es también para franquear el oficio 
det Juez , como , ademas de lo que expongo en (2) 
otro lugar , lo califica un exemplo muy obvio de 
los hijos para con las madres. 

26a Las madres , que son las que se arriesgan 
á todos los peligros de la generación; que sufren 
los mayores trabajos por la crianza de los hijos; 
que están mas ciertas, por una clase de seguridad 
incomparablemente mayor que la que tienen los pa- 
dres , en razón de si son o no sus hijos los que se 
les dícen ó razonan tales ; las madres , que después 
de concurrir , en opinión la mas contarme , á la 
generación como causa principal , contribuyen ex- 
clusiva é inmediatamente á su fomento hasta con 
su propia substancia: las madres, que entregadas 
enteramente y sin reserva ni aun de^ sí mismas á 
estos, fines parecen como embriagadas ó anonadadas 
por sus hijos: las madres, que no calmando en 
estos oficios de por vida, aun para después de su 
muerte los prosiguen , llamándolos a! goce de to- 
dos sus bienes: estas madres, digo, ¿no parecía 


¡4 


equitativo que gozasen ciertos derechos sobre sus 
labores, bienes ó personas, si no con preferencia, 

al menos con igualdad a sus padres 1 

263 No solamente parecía conforme , sino que 

la razón se presenta tan en su favor , que al pa- 
recer rebosa en equidad ; pero pregunto : -¿ los tie- 
nen por ventura , ó los podrán lograr, yaque no 
por acción, ai menos por el oficio del Juez? ¿P 0 ' 




(2) Número 1*78. y x 86. y siguientes de estos Repasos. 


- él*- 

dos (l)'Á ino u ° tros tales derenh ’ ,l! ’ ajj ’ 

tfsag&ri n ° ; ” 

¿j&oW SgtffiS íAss 

niag.ir el que tUÍ0 j j ' Jr O,ro rou ‘ivo „¡ ¡fe 

tlTr 0S " bcr <!« b lev P ” a > bas- 

en nn C!<e Impulso > son e«ét¡' < ! U '/ 0 ' aSI ’ ^ 4 UI: 

J Iraie de fundarse el L ^ tad P s los otros 
■ 2Ó 4 Este oficio de ja' m¡í °® C1U t * e| Juez. 

Clün verdadera , f undatla m ‘ SB,a mi "era q ue , a 3C _ 
l" e 9 u '«’ad , forzosamente’ hTI “ ha senlad ° (0 

£¿ * 

> r ( ^servadas porlá ley r t ¡* f _ 
d) Es evidente que no dupH * <í “ y concor dantes 

*• •< »• 33 . 

concediéndose, según .wÍH 

íom “ i • disputatione 292 ° m*. ' * I* 1 *** & jure 

lib - 2 * §• i. tir. 9 . i* u { Xm ’ v \ y^tnsmgerio al n. , 2 . 

Pprr. 4. por razón de la patrié ñor a** l í f * l ?; 
las madres lá 2 . del mi ni o t' ^ tfí,ia ^ i que niega á 

de sus hijos pueden pretender “y°si h^sirvi"’ X?** 
por «te .ervieio las podrán pe’dír su * *9 

(3 Numero 186. y siguientes. 

‘ L^pr,' 77 - ' 78 ' y demas de. cap.,, de es- 

W Número t 77 . ,86. ,,6. y otros. 

UJ Numero 230. al 236. 

EE 
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2 I o . . , 

argumento ó deducción de sus palabras, según se 

nos previene en la tercera. Fuera de estos preci- 
sos casos, es una quimera, es un eme de razun, 

¿ quien la equidad puramente natural (4) es inca- 
paz de comunicarle ni la menor existencia. 

265 Esta verdad constante, y la justa atención 
que se debe profesar á la sabiduría y delicadeza de 
Vit/io , me excita á que examine todavía , si aquella 
equidad natural , que para sus casos nos apunta (1) 
por fundamento , se hallará corroborada en algu- 
na manera, ó se podrá calificar con alguna ley po- 
sitiva, que elevándola a la clase de legal , pueda 
servir de apo) o , como se requiere (2) , al oficio del 

Juez para los fines que propone. 

266 La ley 1 4. ¿ de con di t. indebit. se ex pl tea de 

este modo : Mam hoc natura ¿equuin est neminem 
caví alterius detrimento fiar i locupletiorem y la 6. 
íf, de of filio prasid. , dice asi * i l licitas exactiones,^. 
ítem n equis iniqumn ¡nerum aut damuum sentí at 

pi ases provincia provideat. 

2 67 ln esta última ley , y en las demas con- 
cordantes, (0 reales y civiles, no cabe duda, en 
que con la dirección de sus palabras hacia el Juez 
se le excita (a) su oficio, para que no permita que 

P 

(4) Numero 178. cita 1. n. 1S6. y siguientes. 

(1) Número 261. 

(2) Número 178. 186. y otros de estos Repasos. 

(1) Ley 17. y su glos ti t. 34. part. 7. ley 19. tit. 3 ** 

part. 3. n. 3. Ley 13. ff- de ojficio pr&sidis , con las 
demas apuntadas al n. 236. de estos Repasos en su 
cita 4. ' 

(2) Número 232. y 236. cita 3. 
















nadie se enriquezca con nérd '; u a 2 1 9 

gun ‘° ; ¿este ú otros tales p^cni 0 '™ 5 PCr ° P re 
equidad serán capaces de obrar r ° S genera,es de 
especificas ? es evidente aue no , ° lras le >'« 
principio (3) invariable ^quodin '° nStando "<* por 

pel especien derogatur : y tarabie °i 3 " rí ’ ge ' Kri 
sequencia de esta «pre^míT* ^ '° es > P« con- 
escritas en ae'ne-o Lp m3Xima ’ que J as j e 

ficas í aun quando se presenten cuntra las especí- 
gor o dureza. P nlGn con aspecto de ri- 

se la mirase con todb^í respeto” ? a * ima no 

” W «> ¡québuelco, qué trasforno de Verdad iaa, 'e- 

namos en las saludables miras de Ja 
buhásemos la’ leves ^ccí cS ’ de ' 

con una sabia coh ra 'pa °eT d m! " 0 SÜ '° 

- .ambieneon muy anleipada 

im misma equidad de la i*k a ‘•que 

c q onWa¡"nd rmaCÍOn r an terdble 

pondríamos en tsernlexidad d „ 

con toda solemnidad testamentaria, como opuesta 

a la verdad que se debe suponer , en la aserción 
de dos o tres testigos , con toda vinculación ó me- 
jora entre los hijos , como contraria á la igualdad 
de filiación j con todo testamento como repúgname 

(3) Ley 80. ff de advers reí . jurií, 

(4) Numero 190. 279. y otros. 
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á los limites, que parecen puestos por la naturale- 
za para que el uso , disposición ó dominio de ¡as 
cosas no se extienda mas allá de la vida ^ y gene- 
ralmente con todo privilegio, todo retracto, toda 
prescripción, todo, contrato entre menores, ii otras 
tales personas , y con todas ó con casi todas las 
disposiciones mas justas , y mas sabias, como 
So puestas al parecer á otros preceptos ó leyes gene- 
rales de equidad. 

2^9 La equidad de tales leyes 6 preceptos ge- 
nerales es una equidad improbada (i) para el pun- 
to ó caro de Jas específicas, y por consiguiente es 
desatendible in concreto. Todas las leyes , aun las 
nías urgentes ó mas necesarias al bien de la socie- 
dad , nos podrían suministrar convencimiento á es- 
ta verdad ; pero para no dilatarme, la voy á ha- 
cer patente con el exemplo únicamente de las usu- 
capiones y solemnidades de los testamentos. 

Estas leyes todas están fundadas (i) en 
razón y equidad , para que no pendan en incierto 
los dominios , ocasionando desidias , discorciias , y 
otros males ; y para que no se violente la volun- 
tad de los difuntos , en ocasión en que habiendo 
faltado ellos , no queda otro arbitrio para conocer- 
la seguramente que el de una prueba tnuy citcuns— 
ranciada y solemne , qual es la de los testamentos. 
PromuJganse pues estas leyes específicas ; y al mis- 
mo tiempo de su promulgación se advierte que 

-i * i • L ^ * 

ft) Número 279, 190. 314. y otros. 

(1) Ley 1. tit, 29. paro 3. Vinio y Salas en el n, 3. 
(j, 4. üt. 10. y §. inicial n. 4. tit. 6, lib. 2. insüt. 
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otras leyes (2) generales depositan su confian*, 
el Juez, para que no permita que nadie ce 
quezca con pérdida de .otro, ni tolere o enn ~ 

ilícitas, pareciendo por esto oue c n ami ? C ' aS 
.0 ya le llegó su caso , pira^iSS^ 
de esie encargo rmerponga su oficio, á efecinT 
evilar al dueño de la cosa la pérdida de m dora,- 
n.o con lucro del usucapiente, ó al heredero dd ,e¡ 
lamento informe la perdida de la herencia con. 

tra la voluntad del difunto y en lucro de ’el , 
solemne. 

.A/ 1 , Per °A ¿ C l u ^ en habrá ocurrido un tan no- 
table despropósito como el de imaginar que la usu- 

capion o testamentos se puedan trastornar por el 
oncto del Juez, a virtud ó so pretexto de aquellos 
u otros tales generales preceptos de equidad? Na- 
die lo ha pensado , porque nadie ignora que las 
usucapiones y solemnidades de los testamentos fue- 
ron establecidas con previsión de aquellos precep- 
tos , superando mucho masen la fiel y sabia ba- 
lanza de las leyes específicas las causas y motivos 
de su promulgación, que las de las otras leyes ge- 
nerales , cuya equidad para en sus casos quedó im- 
probada [1) por ellas , haciéndola desatendible. 




(2) Citadas al n. 266, aj 267. y otros. 

(1) En la usucapión la equidad de que nadie pierda su 
dominio se itnprueba por las leyes , corno se ha in- 
sinuado al n. 270, por evitar la incertid timbre del do- 
minio con los males que de aquí dimanan ; y la equi- 
dad natural que resulta en favor del heredero del tes- 
tamento, informe por no tener mas de dos testigos, co- 
mo apunta el Vinio al lugar citado, también quedó im* 
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2*72 Ahora pues, si las leyes específicas dis- 
fruiaii inqüestionablemente sobre Jas genéricas de 
una tan importante preferencia á beneficio de Ja 
sociedad en común y en particular, que el momen- 
to de su decadencia sería de necesidad el del exor- 
dio fatalísimo de Ja ¡ncertiduinbre del dominio, des* 
aplicación , discordias y mas males ya indicados: 
¿cómo se podrí pensar en eludirla so pretexto de 
equidad por el oficio del Juez , que no siendo mas 
que un mero custodio ( :) de las leyes para preca- 
ver aquellos daños , solo debe tratar de su obser- 
vancia? 

probada por evitar fraudes , de forma que por nin- 
guna de ellas se puede Interponer el oficio del Juez, 
como lo demuestro en el n. 279. 190. 314. y otros. 

• ( t) Número 249. de estos Repasos en su cita 2. 

m 

* I - 

ÍNDICE. 

Omnibus remediis sub latís officitm judiéis non cense * 
tur sublatum : por todo este capítulo se exa- 
mina este axioma. 

Los remedios especiales como el de la restitución in 
integrum, no se entienden excluidos por leyes ge- 
nerales , á no hacerse de ellos específica men- 
ción , n . 273. 

Los remedios específicos como el de la restitución , 
se pueden excluir por leyes genéricas , «. 2^4. 

y 2 7n* r 

Las sentencias del Consejo y Audiencias en que no 
haya lugar al remedio de súplica 5 tampoco le tie - 




/ ii 








n. 2 restttucion > ni otro algurw, 

. CAPÍTULO XVII. 




Omnibus remedas sublatU officUm ñdici 


setur sublatum. 


judiéis non cen - 


2 ?3 -Es doctrina sentada 
por Jos jurisconsultos , que por e L 

den prohibidos aquellos SSSSXSSS 

leyes o derecho especial. Por 

remisión i Perez, á Cevallos P , á Menoquii y á 
otra mulntud de autores, «quod ubi muda exclusa 
a lege sunt remedia , officimn judias non est exclu- 
sum... et si stetutum dixerit qnod mllum competat 
remeüiumin integrum restituí io prohibí t a necerit... 
est ncmque in integrum nstitutio favor ahilé reme- 
dnirn , et indubio semper conceden dum... idque ve- 
um est tica tegis aut statuti verba sint quantum- 
vis genera Ha , et precisa ... máxime quod benefi - 
dum hec cum sit in cor por e juris clausum r per quarn- 
vis generalem dispositionem miñime sublatum cen - 

(1) Castillo lib. y. cap. 89. n, 149 y cap. 97. n. 44. 
Guiurba tomo 1. decisión 67. n. 1. Escacia de appel- 
laíionib. quaest. 16. limit. 1. n. 48. y 49. foi. 259. 

(2) Guiurba ibid. 
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* 

ni si de restitutione in integrum speciatís 


facta sit mentios* 

374 E"tás cláusulas qaamtumvis generalia el 
nisi specúi lis facta sit mentio , son seguramente de- 
masiado absolutas; y de la verdad positiva de es- 
ta proposición nos hallarnos por decentado con un 
texto decisivo en el párrafo í. de la ley 4. tit. 17. 
lib. 4. de la Recop. que dice asi : «mandamos que 
«todos y qualesquier negocios en que conforme á 
«las leyes de estos Reynos , de las semencias da- 
„tlas por el nuestro Consejo y Oidores de Jas núes 
«tras Audiencias , non ha lugar suplicación , se 
«entienda asimismo no haber lugar á alegarse, ni 
«oponerse de nulidad, aunque se diga y alegue 
«ser de incompetencia ó defecto de jurisdicción, ó 
«que de ellas notoriamente conste del proceso y au- 
«tos de él, ó en otra qualquier manera, ni para 
«impedir la execucion de tales sentencias , ni para 
«que después de executadas se pueda tornar al 
«pleyto ; y que por las dichas semencias se en- 
ciendan ser acabados y fenecidos los dichos pley- 
«tos , sin que se puedan tornar á mover ni susci- 
tar , ni tratar en manera alguna,.» 

275 Toda.s las frases mas expresivas de nuestro 

idioma le parecían inadequadas y cortas á esta ley, 
para significarnos la firmeza de su voluntad , sobre 
que con las enunciadas semencias se acabasen tales 
pleytos , sin que por ninguna vía se tornasen á mo- 
ver ; mas sin embargo de toda su amplitud y ener- 
gía , ello es efectivo que no nos hace una mención 
específica de la restitución in integrum , y esta so- 
la razón ocasionó varios pleytos, que por ser en 


gran daño de la causa pública , 5 ‘í 

onn , declarando PrUmul S^ 

‘ju-do aquel 

pación 

Se promueve la restitución ín intesram^ Pracllcos . 
medio especial. por el oficio del Juca COn, ° re '' 

el Pumo con° ?27 W 

*?. ^ que .ratand P ; ios au^esTfiT 8 C ° incide "- 

•oda vía á rostro firme' sT° '?* combE "en 

sB »iS==Ss5S 

atíéP í fi : r q f a Si Cdtera remedia iejidant , i ¿ 0 

%7,T J 0CllpkUtur Ctm aliena i^'ura Vtunl 

f uam officium judiéis non intelligeretur stiblatum 
sed consessitm in yitimun subsidium. 

277 Esta doctrina ú opinión común, ana- 
d rinada o sostenida en los referidos (r) axio- 
mas , no puede producir otros efectos que los la- 
mentables ue confusión y anxiedad , aun sobre los 


(1) De la amplificación sentada al n. 2yj. 

{2) Por nuestros Prácticos, como se sienta en el n- 339, 
(1 i E>cacia de apipe Hat ionib. quaest, r6. li tura t jone i. 

r?. 48. y 49, fot, 2^9, y en estos Repaso* en la cita 3. 
de su n, 303. 

(i) Kúinero 252. 180. 273. y otros de estos Repasos, 
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preceptos mas elementales y decididos, 

278. Admitida por exemplo una herencia sin 
beneficio de inventario, podrá ocurrir que I 
legatarios y demás acreedores se iocupleten ó se 
enriquezcan con pérdida del heredero , si importa- 
sen las deudas 6 las mandas ultra vires heredita- 
rias , cuya excepción, con todas las demás alusi- 
vas á esto , le están quitadas á este tal heredero 
quc(i) desprecio aquel beneficio: prohibida la ape- 
la clon ó .nulidad en los casos de las leyes que ci- 
to en otro (2) lugar ó en otros q tul es quiera , po- 
drá ocurrir lo mismo , porque el que estaba conde- ■ 
nado en la semencia, tal vez hubiera sido absuelto 
después en la 01ra instancia si no se le hubiese pro- 
hibido , justificando en ella su derecho mejor que 
en la anterior; negada la admisión de mas teiti- 
gos , por pagado el término de prueba , también 
locamos (3) en el mismo escollo , porque el que so- 
licitase presentarlos corrido aquel término , acaso 
hubiera proporcionado con ellos mas completa su 
probanza , en la acción de tigno jutwto , en la pan* 
llana ó rescisoria , en la juris-jitrandi , y en la 
r ¿i judicat¿e nos hallamos con el mi mu tropiezo; y 
en una palabra son pocas las leyes donde del favor 
ó derecho dispensado á uno por pública nulidad, 
como en las que vienen citadas, no resulte o pue- 
da resultar á otro algún detrimento .3 de manviu que 


(1) Salas n. 6, y 7. ál §. y. lib. 2. tit 19 

recitan qualiiate et tjjifereiítict. 

(2) Número 281. y siguientes, y n. 290. 
3) Número 319. refiero la ley que niega 


. insiit. de be- 

y siguientes, 
esta admisión. 


si al oficio do! T aVII. 

si ""» « incircunsianclíuJo^Dr'^ q ° r 0,ros gcneraU. 
apuntados por ia »»» de equidad, 

fflsaffsá» te m 

jeyes ’ é inundados nosotros en flne * *Us 

y otros tremendos males. P y b lnler «iinabl eS} 

ab /°J Llta insufi ciencia de amipl a • 

capítulos s ¡guientes. P Po t r 0 esto n no t teno e '’ '° 5 qualro 
detenerme mas en éste j i*"» 0 P°r preciso 

la importantísima doct’rin, ? ndo e desde luego con 

y con o/ro se™ ■ T adWerte ron 

de jure T*" 

r ; ‘ ‘ 11 ff^mcreditorh validiorém reden? F?. 

Zoletud: offi Í° jt,dki ‘ . m mw, 

*, * /v' ’* ^ l 2 f e actus Ubi validior non esset ; nam 

nc jí ffitium jadiéis ex aquilate imploran potest 
'¡«ando ¡eqaitas non est iJproboU,.. £¡£ 

xceptio ab statuto subíala est , a? quitas dnitur ab 
slut u impróbala ; ergo ex aquilate procederé vel 
orín non potest , et ideo si quis remedio offitii judj- 


W Apuntados por la común Opinión que dexo insinua- 
da en el n. 276. y por los demas coincidentes apunta- 
dos en la cita única del n. 277, y en los números 266. 
267. y otros de estos Repasos. 

(1) Al efecto expresado en el 0. 27S, de darle entrada 
contra las leyes : de esto trata todo el cap. \ j. 

(2) Asimismo Prác. juclixiorum cap. 33. 31, n. 2. y 3. 

fol. 368. 
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as uti vellet , remedio impr obato nte retar , anchi 
ex consequenti id facer e non potes t. t 

ÍNDICE. 

Sublata nu Hit ate officium judiéis non* cen setar 
subiatum - por todo este capitulo se ex¿iíttina este 

axioma. 

Este axioma no puede tener lugar en el caso de la 
ley 10. tit. if. ¡ib. 4. de la Recop. núm. 281. 
Tampoco le puede tener en los casos de la ley 4. 

tit. ly. del mismo lib. n. 282. 

Tampoco puede tenerle en los de la ley 2. del mis- 
mo título , n. 283. 

El remedio de ¡a apelación , el de restitución y el 
de injusticia notoria no se prohíbe en el caso de 
dicha ley 2. n. 28 3. y 284. 

Xxo pueden suplirse por el oficio del Juez los efectos 
ó derechos á decir de nulidad , prohibido que sea 
por la ley , n. 285. al 288. 

CAPITULO XVIII. 

Sublata nullitate officium judiéis non censetur 

subiatum, 

■ 

280 Vancio de nu Hit atibas, tjice con otros escri- 
tores (i) sobre la materia de este capitulo, qUod 
quid quid sit statutum seu Uispositio totlens aciio - 

(1) Vancio de nulltatib. cap. quis pos sit di cae ds mili- 
iate n. y 8. §. verba vers, terti* est , folio 8a. Con esta 




Ttciu 'vet 


epuonem nulUtdtis nm.- . -~9 

9 ™?» et procrea e¿EP’' miudich »»»'- 

persimilia statma L c¡usus « 

ctüm recurrere poMrit. P ad Judkis offi - 

c¡0.> prohfoe 'que $e diga^nuíid d f h Re =opil a . 

el mismo Juez de la causa Al I - senl encia por 
del Juez , rodo fundado £) en S' ^ ° 6 ‘ ¡ ° 

SE37 de^'rjfde 1 ^ *“ es '“ «sos" £ 

sutileza, que l a mísm^Tey 
como opuestas á Ja 

car la verdad en los q 5e debe bus- 

gándose por ellas mu mud J e XZ o * 3> t t ’ 

- - z¡:it 

..parres , por ende establecemos..: que ¡¿ derermi- 
,nen segur, !a verdad q ue hallaren probada en 
A . ales pleytos , y las sentencias que en ellos 
«dieren, por las razones dichas no dexen de ser 
«valederas-.» luego es manifiesto, que en los casos 
d. esta ley , en que por los medios ordinarios ó de 
acción se prohíbe decir de nulidad por omisión de 


doctrina de Vancio coinciden las del n. 303. y las del 
n. aya. 276, con oirás de estos Repasos. 

W La misma ley 10. tir. 17. lib, 4, Recop. en su glos. 
letra G. pone este exempio. 

(2) Número 179. 180. y 177. 178.7 i86.de estos Re- 
pasos, 
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Lis solemnidades de mera sutileza, tampoco po- 
drá decirse por el oficio del Juez. 

28^ M¿no£ se podrá recurrir al auxilio de es- 
te oficio en Ioj casos de 3 a 4. de : mismo título y 
libro, donde el remedio de nulidad ú otro quul- 
quiera en las sentencias del Consejo y Audiencias 
se prohíbe con tanta amplitud, que aun se desadeu- 
de la notoria ó de defecto de jurisdicción, y ge- 
neral é indistintamente todo otro qualquier cami- 
no de invalidarlas , por especial y privilegiado que 
sea , según lo dexo (1) demostrado en el capítulo 

anterior. # 

283 Y aun en la 2. del mismo titulo , no obs- 
tante no producirse con tanta amplitud sobre la 
exclusiva de todo remedio, disponiendo lisa y lla- 
namente que no se pueda decir ni alegar nulidad de 
nulidad , también es evidente que tampoco tiene en* 
irada á aquel oficio : trata esta ley en su prime- 
ra parte del tiempo en que se pueda decir de nu- 
lidad , y después de liaber señalado al efecto se- 
senta dias , prosigue disponiendo que dada que sea 
sentencia sobre si h xy. ó no hay nulidad, •> ¡ ■ c,)ri * 
»tru esta sentencia n) pueda aigjna de las partes, 
„ decir que es ninguna; mas que pueda apelar o 
«suplicar de ella... y esto porque los pieyto.'i h.v - 
„van fin.» Este importantísimo objeto de poner fin 
á los nleytos , ¿ quándo ó cómo seria asequible si 
contra la terminante prohibición de e r .ta ley se pu- 
diere , ya que no por acción ó remedio ordinario, 
al menus por este medio indirecto del oficio del 

mJ&V I í : ; , i ,V * % m ¿ Ed ; ^ 

(i\ Número 174. y 17$* 


} 


V Z .cuidad , afeg a 77 dec P ¡r r d 0,r0S I taleS & 

. cnc ia en que se d eeI nul.dad de l a 

dome que jamas , poro ,, ° la h*V? es evi 

verdad, ¿ ¡co ' 

díctales , casi siempre nos es f, aglCÍOn « j“- 
P un ‘® d grado de deniosuacioñ n* nae ° 7 ibIe “ »n 

«mato cooato de tocarla ea aquel nrad V, Í enCÍa > ? el 

menos rectos como los de dila f r /°’°f c t «na 
colitigantes , nos baria decir de '!'.° CEIar á lo s 
™tsma -sentencia proferida por aanr? U de esla 
du liego lo mismo de | a n ' q 0fici0 > didien- 
puesto que no esiandn d ^ en lances recayese 
-rdad 6 

mi ®*a equidad, v asi c,^ * * a lns ^ndo k 
"evando de sen, ene, a „ S”" n ° S ÍrÍam ° S 

lencit en que se declírd sX'^ íXVj T'™"' 3 Sen ‘ 

Pir otra semejante 6 

este remedio pu íX, ( , , e i r S j :f Unda .« USar dd 

natura? 5 7^!“" , L, SObl ' e provenir del derecha (2) 
natural , maderable por el Príncipe , sobrepasa á 

ft) Número 209. 27S y otros. 

V) En dicha ley a. citada en el n. 7 g; 5 . Elfcoddo tom. 
o. rol. 149. n . 1. y toro. 1. foj. 2 ÍT . n . 2. 

una part. j. §. 1 2. n. r. y 2. Acevedo á dicha 

ey 2. tu. 17. lib. 4. n. 37. y en el n. 91.de estos Re- 
pasos en su cita 4. y y. 
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la simple, que es de lo que trata (3) la ley quan 
do dispone Usa y llanamente que no se pueda de- 
cir que es ninguna 5 y como que c.n ley prohibiti- 
va y corredtoria la debemos (4) restringir á esta, 
sin extenderá á la notoria : si fuere injusta, también 
se podrá apelar, como se previene en la misma 
■ Ie V y ademas porque este remedio es distinto de 
el de nulidad, y como tal prohibido que sea el 
uno, no se etuieStíe g) prohibido el otro 4 y aun 
en apoyo de la apelación también se podra ale- 
a-u incidente*' la misma nulidad, como de la su- 
n|¡ca se sienta en el pirrafo a. de la ley 4 - que- 
da (6) referida en su párrafo i. por lo respectivo 
4 las sentencias del Consejo ; pero no se podra ha- 
cer principalUer ó separadamente. Y si la tal sen- 
tencia fuere contra un menor , tampoco cabe du- 
da en que se podrá instaurar la restitución ininte- 
srum* por la, misma razón de que siendo este re- 
medio distinto’ de el de nulidad, quitado el uno, 

tampoco se entiende prohibido el otro. 

2 g- D e aquí y de lo demas expuesto por to- 
do este capÍLulo se deduce en evidencia , que el 

M La dicha ley 2. referida al n. 2S3. Vanelo loco cí- 
talo n. 34. vers. ct non ; y n. 41. 4 l h V otr ° s ' ( _ ... 

(I) Paz tob. r. part. 6 ¡n probenuo n, Camil o 

Iib. f. cap. 125* o. 7. Blizoodo tom. 6. fol. H»- n - r ; 

(j-) Vancio loco chato n. 33. Acevedo n. 42* 3 24. 

tir. 14* hb. 3* bít-op. / . 

( 6 ) Número 274. y Acevedo n. 12. a esta ley 4. t- • 7 - 

V lib. 4. R-icop. sienta que iacidenter se puede alegar 
la nulidad qqando haya lugar á súplica , porque por 
esto no se alargan los pleyios. 


4 


examen del referido f i \ * 

fm W Sft&EaB** 

ceñir a la misma nulidad conside,- Z ‘ > le *beí» I' 

r’ tad » ó prohibida nujídad*n° S 

sttp tr sus efectos ó su falta p„ r *“'"*’ * 

fundado en equidad , declarando ? l del J»e " 
«nte, , cía , como se declarar,' an s ° '"^¡«entM’ 
******> .'a tal prohibición. Cí * SOS si n » hu- 

. 2uí) La omisión de í-ic o f 

ctentes indubitablemente á , ° e T ilía<J « Pertene 

uto , como la citación t,\ ■ sul *tanc¡a del ¡, •" 

r,:;** y pJZcZ7I7 “ 

lo probabíe aniíÍa Ó h ° misio " de aa"T rk *' P e ™ 

" (i) Mb "“- • «irragg 

fa) eS, R r P '‘ U, ° ai lS ° ' n d SP ' Sr,lfC 6 pro P° rc ¡»» * 

í? efenda a! n . 283. 
v / ^orarrubias Prnrr m 

3 84. de estos Repasos. **' ^ 2J * n ‘ 6> * aí * 6;. y 
l 3 ; Lo ios números 7$, a i o, , 

apuntada la diversidad de o pin ton** 0 * J epas0s d e*o 
hhcacion pertenece ó no A la l,h $ . S ° bre si la P*- 

esta misma diversidad ocasiona tóaáh,* T i '’ k ' Í0 ; y 
re que por su omisión no se c-stitru-l ° Uscacion »• 
toriamcnte injusta, como lo'in t ^ ' l , wr,tcnc,a d e r.o- 

>»"'• 6. foi. , 4 s. ' p “ seSor . Elkondo ■ 

P'e , en la opinión de que' ?¿22TfeSÍ ^ 
ley ,0. ti,, ^. lib ?h “ , “ c “ corao dicha 

GG 


CAPÍTULO 

ocasionase ía simple ó no calificada de notar' a 
Y a cn el día no la causa , á no haberse pedido tu 
observancia por alguna de las parres, como io 
dispone la ley io. tit. i?. lib. 4. de la Recopi- 
lación. 

2ÍÍ7 Supongamos ahora , que en el juicio so- 
bre nulidad de una sentencia aparece y consta del 
proceso que se omitió la citación 3 no cabe duda 
en que su sentencia notoriamente será nula , y que 
como tal podrá reclamarse sin que la (i) referida 
ley 2. le sirva de obstáculo: supongamos también 
por el contrario, que la citación no fue omitida, 
sino que solo se omitió la publicación , habiéndose 
pedido por alguna de las partes, tampoco puede 
haberla , según la Opinión que acabo (¿) de insi- 
nuar, en que la semencia que recayese solamente 
contendría una nulidad simple ó no calificada de 
notoria , y que de ella se podra decir de nulidad 
por un derecho ordinario conforme á !a ley 10. que 
acabo (3) de citar 5 pero como esta es una ley ge- 
neral, no se extiende (4) al caso de ía segunda de 
que se viene tratando , porque esta (5) ley 2. con- 
tiene su determinación específica para el juicio de 
nulidad , el qual por esto es evidente que ni aun 


(0 

fe 

M 


Número 28 3. 

En el n, anterior á su cita 2. 

Que rcabo de citar al fin del n. 286. 

Accvedo n. jy. de su glo $3 á la ley 10. tit, 17- lib. 
y al n, 104, de su glosa en la rúbrica al tít. a* 


lib. 6. 


(y) Contiene su determinación específica como queda 
referido al n. 283. 


. . 1 AVIII. 

por omisión de esta solemnidad s , nnH , . '35 

por un rcmediu ordinario ' Podrá instaurat 

288 Ahora pregunto* : y a que „ 
dio no se puede impugnar la mí ' P este re me- 
drá al menos por el ¿bsidíarb^ d™ ^ »,*■* P«- 
ne jt/s partís pereat , et neauis / fiuo del Juez 
alienas jactara , ó p or ot / os i J“ pietel . ar c “m 

equidad 1 ? las doctrinas que li evn r \ 'P'^^us de 
rece que lo dan por sZ io^s!^ P “ 

propuso la mira , según lo he significado eiTo»! 
ugar hablando de las excepciones , de asegurar 3 ! 
la parte que obitivo la quietud de su derecho. ;nu¿ 
beneficio la resudaría pudiendo inquietarla po’el 
medio indirecto del oficio del Juez? si este oficio 
solamente se puede fundar en una equidad (A j us , 
ta, ¿qué equidad encuentra aquí donde no se halla 
otra (5) que Ja reprobada por la ley para estecasu? 
y últimamente , el derecho á decir de nulidad por 
omisión de tales solemnidades establecidas por el 
derecho positivo, ¿no es un remedio concedido por 
las leyes? es evidente (6) que sí : luego si Jas mis- 

(1) Numero 280. 

(2) Referida al n, 2S3. ib ! , y esto porque los pleytos 
hayan fin. 

(3) Número 279. 

Í4Í Número 279. y 186, 178. y o*ros, 

(y) Otra que la improbada por la muiría ley 2. referi- 
da al n. 28^. y por a re amentos de lo expuesto al ci- 
tado n. 279. 271. y oíros. 

(6) Vancio de nuUitatib. ex defecia procer ¡ús n. 48. dice 

“ _ *' - 
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mu leves que le establecier jn exceptúan el caso ó 
inicio de la referida (7) ley 2. ya para con él es 
maniáeSEO que no existe tal derecho, como si ja- 
mas le hubiese habido i y que el oficio del juez que 
se pusiese de su parte en aquel caso , ó en otros 
cualesquiera semejantes, no solo auxiliaria una 
coüidatí reprobada, como se acaba de sentar, si 
también un derecho inexistente, y puramente ima- 
ginario. ‘ 

ordo non attcndítur nisi ubi a iege pr<efixus est ut vjiia: 
con lo qual va conforme Acevedo n.3>á la ley 10. tu. j. 
lib 4. donde sienta que para que una solemnidad sea 
de substancia del juicio, no basta que se establezca por 
j a l e y, s¡ no se establece de'manera que j¡e anule por 

su omisión. 

( 7 ) Referida al n. 283. ibt , no pueda alguna de las 
partes decir que es ninguna, 

‘índice. 

J ¿ lpsllatione sublata an officium juinas censetur 
sublatum : este axioma se examina por todo este 

capítulo. 

La apelación es remedio de derecho positivo , re- 
ducido á que se oiga al agraviado en diversos 

juzgados , n. 2¿q. . 

La apelación se niega unas veces de la primera 
sentencia , otras de la segunda , y otras de la ter- 
cera , estableciéndose ademas otras varias dife- 
rencias sobre este punto , ». ago. 

Si se diera lugar al axioma de este capítulo ^ sub- 
íala appelUüüne ofdciSm judiéis non censetur sub- 


htum , toda la vigilancia de l JS ¡ eses , fl , *37 

punto quedarla frustrada, íi. 290. e tí£e 

Qvatro remedíosnos propone Paz para el en -v. a 
haberse prohibido la apelación , $¡ pr'n , J 
querella , el segundo el de súplica 

ce lestitucion , y el quarto el de injusticia noto 
ría , n. 2 9 pe. y 292. J m °~ 

Estos tres últimos remedios no vienen á protón 
to , porque su injusticia siempre se reviste con 
no tas quididades , opuestas al objeto de la ap „„ 

aCW} \ l fi™ no es otro que ¡a corrección de la 
injusticia simple . //. 293. al 296. 

Ll quarto remedio que es el de querella i si se pro- 

mteve o no por el oficio del Juez ? «. 2 9T y si- 
guientes. y{ J 

La palabra querella , quál es la significación que 
tiene en nuestras leyes , n. 298. 

En ningún sentido son remedios acomodados , ni la 
querella , ni el oficio del Juez para reparar ios 
efectos de la aplicación quitada que sea por ¡a 
ley , n. 299. 300. 

ISJo hay ot> o remedio para subsanar en este caso 
sus efectos , que el de un recurso á S. M., ». 301. 
Querella en falta de apelación es un remedia pe- 
culiar de ¿a Real Chancillería de Granada pa- 
ra ciertos casos , y solamente por estilo ¡n. 301. 
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CAPÍTULO XIX. 


Jppellatiotie sublata effictum jadiéis non ce n seta r 

sabia tum. 


289 La apelación es (1) un remedio que se re- 
viste de la qualidad ó derecho de defensa , pero no 
de una defensa del derecho (2) natural , sino del 
humano y positivo, en que el Soberano puede ar- 
bitrar: de derecho natural es {}) el que el reo sea 
oido , pero el que lo sea en diferentes tribunales ó 
juzgados, que es ei (4) peculiar constitutivo de la 
apelación , esto corresponde á la forma y solem- 
nidades , en que no se entromete el derecho natu- 
ral (5) , dexándolo á la disposición del positivo. 

290 De aquí dimanan tantas diferencias y li- 
mitaciones á la regla general (1) , en que se nos 
ensena , que de toda sentencia difinítiva se puede 
interponer apelación , y de toda tal sentencia se de- 


(1) Covarrub¡3s Práct. quxst. cap, 23. n. 6. Acevedo 
£ n. 34. á la ley 4. rit. 14. lib. 3. Recop. 

(2) Covarrubias ibid. Paz tom. 2. purt. y. cap. único, 

n, 1. y 2. 

(3) Paz ibid. n. 2. in fine. 

(4) Ley 1. til. 23. part 3. ibi , recorriéndose á en- 

mienda de mayor Juez , Paz lom. 1. part. 6. in proem. 

n. 3. Curia pare. y. § * 4 1 n i r # 

(y) Paz tom. 1. part. 6. in proemio n. 6. y tom. 2. 

part. y. cap. único n. 2. in fine. Acevedo n. 34* a 1 * 
ley 4. tit. 14. lib. 3. Recop. 

(1) Paz tom. 1. part. 6. in proemio n. 17. al 23. Cu- 
ria part. y. §. 1. n, 1 8. 


h " ? d ™ ,tir > Pues observamos a „» ' 1 2 39 

J , M «e pasa en autoridad de 3 ^ CfiS una s *~ 

Gicnduse inmediatamente l?* ¡ UZ & da > Ha- 

enti SBttSü Sisa**». fg 

sentencias, en otros fO ^V" 6 * ™ 0 las 

se a am¡te en el efecto devo Jilo’ 5 , e0 Unus M 
otros en el devolutivn „ ° lui . iV0 lamente, en 

mandan executar b'Axa 5 En Unos t 8 ) se 

e,1 « > y fl-.inSJ7.tfe ! n otr f ¿)«h 

yes con tanta individualidad en esm *“ !e ‘ 

perando^e á las cirmne,, ■ aztltl > ate ‘m 

asuntos , q Ue hace esto ? naturaIcz a de los 

-to con ^ Í ZT12‘1¡TI f 

esta gravísima materia , en que su vieñanria v'íoíf 
b es e importantísimas mirls de poner £ \ 

Pleytos , con las demas de igual o ? superior J„- 


^ t¡ t L ' y S ''rt ’ 9 ' IÍb ' 4 ‘ Rec<, P’á "*glo«. lena B.ley 16. 
uc * 23. part. n, 10. 

$ t y v O? lib ' 7 ' y ley ft - *' l:b - 2 - R «,p. 

' Recop! J * 23 ’ pan ‘ 3 ‘ y ley S ' lit - I? - lib * 4 - 

(y) Cañada part. 2. instit. can ^ „ - 


M Cañada part. 2. instit. cap. 4. n. 7. 

(6) Cañada ibid. n. 6. y 7. 

(7) Elizondo tom. 6. fol. 104. n. 14. y siguientes. Fe- 

rero lib. 3. cap. 2. n. y. y en estos Repasos n. ioo. 
cita 3. 3 

(8) Febrero lib. 3. cap, 2. n. y. Cañada part. 2, instir. 
cap. ti. n.4. y siguientes, y cap, y. n. 42. 

(9) Febrero , Cañada , y Elizondo ibid. 
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\ e n0S indican , quedarían seguramente bur- 
T Hs si admitida aquella violentístma máxima (10) 
Lja appelhUone officiim judias non ceusetur 
sublatum / reviviesen por el medio indirecto de 
este oficio aquellos mismos pleytos que por ellas, 
procediéndose con tan pausada y profunda me- 
ditación , se dan por fenecidos con una , dos o 
tres semencias, como lo acabo de significar. _ 

rQI Pero examinemos si para tal arbitrarie- 
dad ' ó si para tal máxima ó doctrina ofrecen nues- 
tras leyes alguna margen. Pregunta Paz en el tom. 2. 
nart c cap. único, número 1. de su Practica , si 
u apelación siendo defensa de derecho natura, se 
podrá quitar por el Príncipe í y .enunciándonos 
los varios sentidos ó explicaciones que se podrían 
acomodará este justo reparo, resuelve por ultimo 
que bien puede quitarla , quia sublata appellatione 
¡, er ¡eeem vel Principen! non c ensetur sublata grá- 
valo , omnímoda iefensio , cum recursum babeat ad 
siiperiorem per viam querelle, et etiam per viam su- 
pttcatiouis, a etiam per viam restitutíoms, qmmmo 
f tunc gravatus appellare potest si mam/esle gra- 
varetur , nam tune appetlatio non censetur suélala. 

202 Quatro remedios nos presenta laz en es- 
tas pocas palabras ; el primero el de querella, el 
segundo el de súplica , el tercero de restitución , y 
él quarto de injusticia notoria , pero st los medí a- 

n, os con aquella detenida atención que requiere U 

gravedad de estas materias , á tudus los hallare- 




(10) Aquella máxima que es et axíoraa ó proposiciOD 
de este capítulo 19. ■; ; ' 


* 


roos inútiles é incongruentes al rf 

¿o en realidad (,1 ¿L, ■ cfect0 * no habíen- 

fulta de apelación ,! quitada *6° Slj ^ >anar la 

*y, que elde q un recur s prü i lb i da ** «¡ 
Su digne dispensarla en el caso H * b ’ para c ? l,e 

5? CU ^ demostración S 'f ** 
a.bitraricdad de es/u , S’ ^ “ > a 

93 tisTos t r es últimos 

y notoria ¡niostiei'i 1 '•-uplica, resr itucton 

«•e £ 

noy diversos, en eme ñor i f Umcamení e en casos 

* ea ésta , es (,) doctrina ioéoñcusToie"'” 0 '' 1 '* 4 q “ e 

den prohibidos aquellos, como ‘que suH 

de tribunales superior™' ^«“orion f 
riendo con el menoscabo" ó ^fe nc “P 

V ° le 8 al ’ ia menor edad ú otra justa causa 
injusticia notoria, qiiando la contuviere la sé, Jen 

cu , por ser ( 4 ) abiertamente contra ley expresa ó 
padecer otro tai vicio. * P 


(0 Asi lo dedico en los números 300. y 301. por con- 
sequen cía de lo expuesto por todo este capitulo. 

(0 Valido de nuiliíat. cap. qnis p OIS ir dijere de nnllít. 
n. 33. Acevedp' á la ley 4. út. 14. lib. 3. R*cop. n. 41. 

(i) Curia 4, n. 1. Elizondo touj.ó. cap. 14. n. 5, y 6. 
fol. 203. 

( 3 ) Elizondo rom. 6. fol. 224. n. 1. Cañada part. í.de 
sus Instit. cap. 9, n. 19. y oíros. 

(4) Elizondo tom. 6. fol. 149. n. 3. y siguientes, Van- 

HH 


! 
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CAPÍTULO 


p cro et remedio de apelación no requie- 
re necesidad ninguna de estas calidades, bastán- 
dole que contenga la sentencia una injusticia sim- 
ple ó no revestida con ellas , como en el caso que 
nos propone (i) Vinto sobre prestación de usuras, 
ó en los que nos apuntan los autores y le^es (2) 
subre las sentencias condicionales, condenación de 
costas , tí otros tales en que solamente se ofende» 

los derechos de las partes. 

Supongamos ahora proferida una senten- 
cia por un Juez inferior } no cabe duda en que no 
tiene lugar el remedio de súplica, pues que nu fue 
dada por Tribunal superior: supongamos también 
que esta misma sentencia no terminaba hacia las 
cosas de ningún menor , ni contenia otra justa cau- 
sa de restitución 5 tampoco la puede haber en que 
no le cabe este remedio: y supongamos asimismo, 
que ni era contra ley expresa , ni contenta otro tal 
vicio que la caliticase de notoriamente injusta $ y 
manos puede ¿atóla en que ni esle remedio de 

le injusticia notoria la puede competir. 

206 Pues en estas circunstancias , o a la vista 
de estos antecedentes metódicos , que sun los preci- 
sos términos en que se debe analizar este punto, 
supongamos todavía que esta misma semencia cun- 


do de mdlitatib. cap. de mllitate ex defectu places sus, 

n, 1 1 H* fo!. £ 37* t rp * 

(1) Virio Jib. 4. til. 17. n. 4. §• inicial insto, de ojjicio 


jadiéis . , 

Í2J Ley 14- tít. 22, part. 3* y Sl1 F i0S * n * T * , z 
pan. 1. temp. 4. n. 37. Febrero lib. 3 ,c:i P' ' • 
y 498. Viuio ibrd. 


tom. 1. 
n. 496. 

v 


l 


xix. 

ten a solamente una injusticia si mn T- n 2 13 
el peculiar objeto á cuya enmienda lénúmTía" 

or y r ¿S ,' a 1 V S,aba puila ‘ ,a ¿ Ú ey. a " C ' 

2 97 i\o cabiendo mi -s ni U ' 

gue en este caso , para l a corrección deísta ¡ '■ *" 
tu Simple, no puede tener lugar la aDe i np J " S " 
estría prohibida como Jo acabo de f„n P ° r 

ni‘ngSno a de U I nmien ' Ja Wn,poco ,a íufragaí 

g nj de los otros remedios, súolica 
ltdadeJ eít^qüe 1 se^fandan P ‘ >r ^ las ca ' 

sl segnn 

pone (l) P U " ^ 6 ° íro de lüS q uatrtí que nos pro- 

sient^ n ? \ dZ ) \ Cn qUC suponiéndose, como se 
m por Jos (3) autores, que Ja querella se pro- 
mueve por el oficio dei Juez, ya Lames apoca- 
da la proposición o axioma de este capítulo sub 

officlum judiéis non censetur sub. 

* 

■ 298 El sentido en que, según el uso común y 

r requeme de nuestras leyes, se toma esta palabra 
querella , es -an ampio y genérico , que se extiende 
a denotar qualquiera pretcnsión judicial : en Ja 18. 


•» 

(0 Una Injusticia simple qual es la que señalo al nú- 
mero 294. 

(2) Vinio n. 4. §. inicial , tit. 17. lib. 4. instit. de oficio 
judiéis. Vancio de mi ' i t a: ib. cap. quid si militas , n. 9. 
fol. 19. Cañada , part. 2. cap. 1. insí. n. j6. $y t y 58. 

(1) Número 293, 

(2) Número 2Cji. 

{3) Marania de ordine judicior. part. 6. cap. de appcllat. 
h. 102. fol. J70. 
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„ CA PITOLO 

2 ' 4 — 1 - 

ti 7 ; Je ía part. ?. la tenemos significando ía 

acción de la ley Aquilia , una de las acciones mas 
señaladas del Derecho, é/: querellándose alguno de- 
jante del juzgador del daño que fuc-se fecho , por 
razón de algún siervo ó caballo que 1c hubiesen 
-muerto : en la q. tit. X. part. 5. denota la excep- 
ción de non numerata pecunia, ibi, se debe de esto 
querellar ante que dos daños pasen : en la x - tit. 23. 
part 3- significa apelación ibi , alzada es querella 
que alguna de las partes face de juicio que fuere 
dado contra ella, llamando é recorriéndote a en- 
mienda de mayor Juez. En el proemio al tit. 23. 
de la misma partida , tratando de lus medios de am- 
paro contra los juicios, importa nulidad, ibi , por 
■querella de algún juicio que fuese dado la ¡samen* 
te , ó contra la o r deuda- manera que el derecho 
manda guardar en los juicios ■. en la 3* 2 5 * 

part. 3. hablando de ta restitución de Jos menores, 
significa- la misma restitución , ibi , al juicio de que 
han querella. En la fórmula ó modelo de libelar, 
que para nuestra enseñanza en toda demanda civil 
se nos presenta por la ley 41- tit. 2. part. 3. deno- 
ta ía acción de mutuo, por exemplo üe •.n...o >. r .J* 
Iesquiera , ibi , yo tal home me vos querello de 
fulan que me debe tantos maravedís que le pres- 
té, onde vos pido que le mandedes por juicio que 
me los dé. En la 4. ti t. 10. lib. 8. de ¡a Recop. im- 
porta lo mismo que demanda criminal , tanto que 
querella y acusación se tienen por voces sinóni- 
mas , ibi , no precediendo querella de la parte , ib?, 
la parte que dió querella. Y finalmente en la 10. 

del tit. 5. lib. 2. de la Recop. importa una simple 

' 


xix. 

queja fin mixtura ni consorcio de apelación , sil 

P lica * nülldad > 01 (Jlrü l ^l remedio ibi , por. simple 
quereha. ^ 

299 Este uso freqüente en que esta palabra 
querella la vemos tomada en nuestras leyes en 
tm sentido tan ampio y genérico que se dilata á 
toda reclamación ó petición, no nos subministra 
la menor idea para limitarla á que se ciña á sig- 
nificar precisa y únicamente un remedió subsidia- 
rio de equidad por el oficio del Juez en falta de 
apelación*, ni tampoco nos es fácil entenderla como 
tal rtn cdio ti tsiciario , aun quando la roe remos 
en un sentido específico de mera queja , con. o te 
roma en Ja ley 2. r i- 18. líB. 4. de Ja Recop. don- 
de denegada por el Juez la apelación, se Éispensa 
la querella ó queja al superior tuno remedio 01- 
dínario y d.e justicia , concedido por ella como la 
1 misma apelación , con dirección de sus palabras á 
las partes, y por conscqiiencia por verdadera (1) 
acción , y no por dicho oficio. 

300 Y sí atentamente la consideramos en la 6. 
del mismo titulo y libro, en que se funda (1) faz 
para proponerla como tal remedio, la haüsre'mos 
muy distante dfi ser adaptable á este pensamiento, 
quando en ella nada mas vemos que quitando ó 
prohibiendo la apelación en solo el efecto suspen- 


( 1 ) Número 233. 23 4. y su s citas. 

(ij Eli el párrafo que queda sentado en el n. 291. nos 
cita esta ley 6. á su píos, letra I pata prueba de i]ue 
este remedio de querella es subsidiario en falta de 

apelación. • •. 


2 a 6 CAPÍTULO 

sivo en asuntos sobre cosecha de frutos, sepulturas 
ú otras tales cosas , nos dispensa verdadera acción, 
p ljr la dirección, como acabo (?) de insinuar de 
sus palabras á las partes, para que se puedan que- 
rellar, esto es (3) para que puedan proseguir la 
misma apelación en su efecto devolutivo ; eviden- 
ciándose de todo esto que no s do el proverbio sub- 
lata appellatione officiam judiéis non cense tur sub- 
latum , sí también el auxilio de querella , y d - mas 
que nos propone (4) Pa ¿ como remedios sublata- 
rtos en falta de apelación , n j con otra cosa que 
tina mera ilusión, para electo de subsanar la in- 
justicia simple ó no calificada de la semencia. 

30 1 El proemio al tic. 24. de la p irt. 3. nos 
está suministrando 01ra confirmación a esta verdad, 
pues sin embargo de no ignorarse , ni p >r él ni por 
las demas leyes del Rey no ninguno de los expre- 
sados remedios , á ninguno de ellos nos remiten 
q uando se trata de la enmienda del agravio por tai- 
ta de apelación , antes suponiéndolo por una de 
aquellas cosas que los hombres non pueden nm de- 
ben haber si non pidiendo mercad á los be ñores a 
esta sola merced , ó á este solo auxilio ó remedio 

(1) Número 299. al fin. 

(7} Aeevedo en su glos. n dicha lev o. n. r. y y Lu ' 
ria pirt. 2. §. 3. n.' r o. d nd-* nos apunta 1 vanas casos 

tu que la apelación n j se ad ñire en ningún efecto, pos 
afirman de sí mismos , que en los de esta ley so 1 rocote 
se deniega en el suspensivo , á la manera que se obser- 
va generalmente en todos ios demás semej mtes donde 
hay peligro da que.las co^as empeoren 6 pierdan. 

(4) Número 2 tji. 
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extraordinario de la gracia ó merced , , B 5 47 
adonde nos dirigen , teniendo por ¡nlff « 
tu (0 '“dos los oíros: y en este L? ‘ al efec ' 

nos califica una noíicia del <efior F ; S ”°, conCe P l * ° 

bre q ue el remedió de qnerdla n Ima 0 W T 
cion es peculiar y privativo de la Rea? CtoSft a " 

tla d . e I Ornada , linmadann me para los M !' 
aqueja ciudad, y no ñor mm l, " l P y,os de 

tilo y (3) prncití'a trecho que su es- 

de '/a,L 3 4 iol¡d , L nJ c lr:lns «ndenc.a ni aun % , a 
juzgados del Reyno. onse quentia ni á los demás 

(,) 3- «"fea™ d " h7¿f e ky ptOfr ?|i parr. 

nos spems 0 .íó r&edi¿‘ qiI e ,1 rccur» ÍfS&T’ 0 “ 

, |b™d° ton,. 6. fbl. >&. 6f . C,na ^ 

— ; wmt ?' ca - 
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esatendides los flatos 6 términos Urales los 
P , e¡ l° S Se " 1 '" i,! ” wrtales contra la mención de 

tas Ipyes, nué. 302. 

Cl preverbio exelusus tempere officio .judiéis non 
cuiserur exclusos abre camino l a reluxación de 
tes términos legales , n, 303. 

La ufe luí ion , la nulidad . y á este tenor ctros de - 
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La apelación y nulidad se tratan aquí por exempío 
de los demas derechos que se pierden por tiempo t 
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2 g CAPÍTULO 

¿.7 transcurso de los cinco ó diez dias prefinidos ci 
la apelación , ni aun por recurw á S. M. se pue- 
de subsanar , y fítucbo menos poi el oficia del 
Juez , «. 306. al 3'jtí. 

El transcurso de los plazos prefiní ios para la pre- 
sentación de documentos se subsana por estilo, 

ti, 309. y 3 LO. > c 

En los juicios de segunda suplicación , con difi- 
cultad se admiten documentos , n. 3 1 1. al 31 3. 

Las exquisitas delicadezas de ios comentaristas, 
'amados en el oficio del Juez y máximes de 
equidad, son el motivo de multitud de aroma- 
rie dalles y pleytos viciosos , n. 3 1 4 * 

CAPÍTULO XX. 


Exclusas tempere officio judiéis non censetur 

■ ■ exclusus. 


1 

11 


002 jl* a brevedad de los pleytos , en quantn sea 
compatible con el natural derecho de defensa , es 
el cuidado que parece haberse robado la principa 
atención de nuestras leyes. Entre todos sus enea - 
eos no tenemos otro tan reiterado* y a este preciso 
objeto se dirige la fixacion (i) ó señalamiento de 


* U 


(,) Cañada part. t. cap. 7 - «■ '■ y c, f’ f 3 r ^! Hel 

Instituciones civiles , y part. I. CS P\' ^“^n^Uerentes 
tom. 2. de Recursos , cuando en conlirmacio 

textos d=l Derecho Real ca nón.co y conl. El eno p 
en el fol. y otros de su Discurro £ ™ 

niñea con la compeun-e energía nuedTaarq.tr. 

¿ esta reluxación de tiradnos en desayre v desptee.o 
las leyes y de la capacidad de los Legisladores. 


si quedasen estos ¿1 S “ ’ 
tes los litigios serian mmnrta s d de ias 
quebrantada ó rota esta barrera í ^ . ” anera > que 
el Juca , so pretexto de eauidid^ P ° r el ofic ' io 

pereat, ó de otro qualquier^^ a }us P art ¡s 

reC ‘°’ P T Ui MS ^LTet^ 0 ' 6 ^ 

J^cen ,argo ¿mpo 
que por el 0 fi c ¡ o dd j J h J refer,d< ' (0 subre 

I a , faI 'u ¿ remoción de aocioo P e P ° r ec I uidjd 

dad , O apelación , sí lamhip ’ exce P c ‘On , nuli- 

en que á cerca de los pl a2 « "ó 2ú§ ?!««*, 

afirma b ( 2 ) y s ¡ cma . J*™ ° legalej ^ 

"parten, non judicem, et onriZtZ “ * XcMla ’ t 
"Ola,,, judiéis implorare mi Zn 3 J 7" P °* Se offi - 

” n em allegare ,vel ex tempere exrtZZs 

•'per statutum prcefixus St* excíu ™s i et (4) s i 

” ce f“ m de mtl lítate , non censetur ** $- 

* m ™«rreíe gravZmZ ZT F* 

estatuía exclusus ?**, , te 1 et pemwilu 

"judiéis sublata actíone sedZt ’i”' ““u 
"túne , ut dn casa dict) statTZT'* *** 

mm ad ‘ ¡kendum # nutlitate fi ZÜdZZ £ 

*« Sobre esto y sobre el axioma de este capítulo vérse 
lo que expongo en todo el capitulo siguiente. 

M he f f y id » desée el n. aya. en adelante. 

{) Mascarán ¡d; probo, imúfo, «metilim, tajo, I0 
u) Olivano A acnmtbus part. a. lib. i. cap. n. o 
y en trsíos Repasos á su n* 276. 3 

(4) JUmar de judiciis part. i. quarst. 9. n . 172. al i 74 . 
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2 HQ CAPÍTULO 

„¡ utum inte ¡Hgittir tam Agencio , qttam exeipiendo.» 

n Qí t Pe dos modos se puede quitar ó prqhi- 
^¡ r apelación ó nulidad p r l.is leyes , á cuyos 
dos casos, como que ya vienen tocados señala- 
damente en las doctrinas (i) anteriores, me he de 
ceñir en este capítulo por exemplo de todos los 
demás derechos que se pierdan por tiempo, El , 
n'ero, disponiendo absolutamente que no las haya, 
o que no se admitan de esta ó de la olía semen- 
cia • y el segundo, señalando cierto término, el qual 
pasado, no se puedan instaurar : sobre la insufi- 
ciencia ó inuti'idad del oficio del Juez para repa- 


rar sus derechos , quitadas que sean del primer 
modo, ya he hablado en los capítulos preceden- 
tes ; en este solamente he de tratar de su insufi- 
ciencia ai mismo efecto, removida 6 quitada que 
sea del segundo. 

305 La ley 2 . del lit. 17. Vib. 4. de la Reco- 
pilación que dexo (1) refe! ¡Ja hablando del pri- 
mero , dispone también a cerca de este segundo, 
noue si alguno alegare contra ¿a sentencia cjoe es 
«ninguna , puédalo decir hasta sesenta dias desde 
«que fuere dada ; y si en los sesenta días no io 

Jixerc , no sea oído después sobre esta razón.» 

306 El transcurso de los diez (1) ó cinco días 
prefinidos últimamente para apelar se estiman por 


(1) En los cap. 18. y 19. n. ¿8o. y siguientes, y 289. 
y siguientes. . 

(2) En los citados capítulos 18. y 19. 

/1) Número 283. 

(Y) Paz tora. 1 . pare. 6, in proemio , n. 14. y 1 .?* 


las (2) leves por tan fatal y perentor* ' 7 5 1 

ber ocurrido (3) algún impedimento m’eV" ^ 

[por irreparable , no solamente por’ el ¿Z "Ti 
Juez, si también ln cr , „ • , 1 oíl cio del 

!° qUal sun mu y ^ignas de'a tencha | 
raines , en que , tratando de este mi™,? 

” se alzase de ella en tiempo que To n V ó n ° n 

-maguer viniese después desoíd n.a P '" 1 2 ‘ a &Mr > 
„R ev n»P m , A ■ a P edlr merced al 

> , q ue manuase oír otra vez el nleion „ 

-debe ser oido, nia se la debe caber ca’ÓY “ 
se P ud i»a alzar, é non quiso, s’emeh o e 

«plugo de la semencia que dieron contra él E aun 
«deemos que si , os homes n • 

Tb 1 Ü rhn d" d r3 T “r - siempre se tí" 
'bajar an de demandar, e pedir merced , é nunca 

-los pleytos se podrían encimar nin acabar... 

, 3 °?. razones , aunque contra ¡das princi- 

pal e inmediatamente por la ley ai transcurso de 
os días señalados para apelar, por su propia na- 
tuialeza, y aun por expresión (1) manifiesta de la 

(2) Ley y. tir. 24. part. 3. Ley 1. tlr. t8. lib. 4. R ÍC op. 

^ ' Y 1 * E|E * E Hb* 3 * del ordin.irio y concordantes’. 

( 3 ) Gregorio López núm. 3. de su glosa á la ley 24. 

titulo 23. parr. 3, Cañada pan. 2. de sus insiit. capí- 
tulo 3. n. yi. y 5-4. 

(i) Ibi: si los liomcs .supiesen que serian oídos sobre t;¡l 
razón como esta. No dice la ley , sobre esta razón, sino 

11 2 
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misma ley , notoria y patentemente se adaptan de 
!a misma manera á todo otro qualquicr término, 
donde se pueda tropezar con los mismos peligros. 
jEI lapso, ó transcurso de los de la apelación, no 
obstante no pasar (2) de diez, y últimamente de 
cinco , le estima la ley (3) por bastante antece- 
dente para colegir que le pingo de la sentencia, 
¿cómo pues en su vista el de los sesenta para (4) 
decir de nulidad no se ha de estimar por super- 
abundante al mismo efecto , siendo como es (5) 
igualmente lícito á las partes la renuncia de la nu- 
lidad que la de la apelación , mediante estos trans- 
cursos?: contra este consentimiento tácito nos 
afirma asimismo, que no se puede dispensar au- 
diencia ni aun por el Soberano , ¿podremos espe- 
rar , que en ella , ó en caso equivalente qual es el 
de nulidad , se pueda conceder por el oficio de un 
Alcalde , ó de un Corregidor ? La ley no halla ca- 
scare tal razón ; y como ral se verifica en el transcurso 
silencioso de otros qualesquiera plazos ItgaJes , siendo 
evidente que si estos fuesen desatendidos, ó dispensada 
su omisión , los pleytos nunca se podrían acabar nin 
encimar, de aquí es visto que su transcurso en ellós 
extingue toda acción , como en la apelación. 

(2) Paz tom. 1. part. 6. in proemio , n. 14. y 1 f. 

{3) La r- nt. 24. part. 3. que queda sentada en eJ 

núm. 306. 

(4) Señalados en la ley recop referida al n, 30?, 

(y) Acevedo n. 38. de su glos. á la ley 2. til. y n. 70. 
de la 1. út. 18. lib. 4. Recop. donde añade ; qnad per 
tacitumiíatem si tiendo lavi terfíiimttn appelliitwnis non 
censen «* renunciatio alterius reme ai i quam appeilulionis. 








apelación, porque desa.end.doTqn^S"? 5 « % 
<os non se podrían encimar nin acabar ’■ J ^ 
del Juez sera mas sabio será mac n< > * & eI ofici ° 

’ey para relajarlos en ella , ó cn'ia nulid',d° ■ qaC '* 
pezar en estos escolios? Y finalmente tmoá 

de p„ culpado ó doloso, no teniendo 

0,0 (6) , ; , g ar con exemplo de 

m. 3 i ° 8 , ? s,as rrflc * io "es suministradas por la mis. 

ey (j) concluyen sobradamente ia absnlm ■ 
suficiencia de esie oficio P ara los efeoos mi íe T’ 
atribuyen (ó) fuera de la! plazos de íós cinco 6 

los sesenta días prefinidos á la apelación y a la ac- 
ción o excepción de nultdad ; y C n igual mapmed 
se le debe considerar , por idénticos moiivos res- 
pccto de otras tales dilaciones, en otras innumera- 
bles materias (3) y pumos del derecho , cuyo trans- 
curso también apunta el proverbio (4) que se puede 
subsanar por equidad. 


(6) Número 279. y 288. al fin. 

/i F T °, r ** l ^* 2 **' P art ‘ 3* referida al n. 306, 

Numero 303. 

(3) En los términos señalados, por exemplo para el re- 
tracto , para la tenuta , para Ja contestación para el 
inventario 7 y otros á este tenor# 

(4) El proverbio, ó proposición de este capítulo, exclu- 
sas tempore officium judiéis tion esnsetur exclusas , sea- 
tado al n. 302, 
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3O0 La ley 2. til. 5. bb. 4. de la Recop. señaba 
por término al actor para la prascm jcíoh de do- 
cumentos la semencia interlócutória de prueba, y 
¿I r eo la difínitiva ; la qual disposición dice Faz(i): 
nstiliís for ¿tisis non recepit , sed in quacumqtte 
» parte litis usque ad conclusionem coks* ivitru- 
«menta* tam ab actore , quam a ren producía ad - 
; Uno ex justa causa post conclusionem ad- 

t , rnittú y ut resolvit Mar anta , dunt nudo pt od uceas 
t , juris novissime fui s se reperta , nec antea i / ejus- 
r> notitiani venisse. Ita cuín Bartulo^ et 1 onnuuni / e 
vsolvit Covarrubias. asiereis apucl regia tribuna lia 
*>nibi¿ frequentítis recipi quam bañe communem Bar - 
9 ,tuli. Admoner tatúen ipse judicibus , quód cante 
» instrumenta adiiiittaílt post conclusionem in causa , 
» as serení facilius posse admití i , quando conclusum 
nesset in causa , in qua post seutentiam non esset 
alocus appellationi , ve! suplicútinni. Ego vero ere - 
»derW, quod si foro satculari in quo leges regia? 
iisnnt observando? oppositafuerit exceptio legis 2. 
„tit. c. et legis I. tit. 2. ¿ib. 4. Recop, m quuus 
„ iiitra eertum tempus statuitur , instrumenta esse 
»> produce nUd et non ultra , tune pars produeens te- 
„ nebitur articulare et probare sti/um hurte con- 
ntrarium illis legibus , na ¡n qua? qui stilum con - 

ntrárium allegat ühm probare debet .» 

. 10 La equidad que clama á primera vista con- 
trata citada (1) ley 2. para la admisión de do- 
cumentos en qualquíer estado de la causa , auu des- 

, V • +, 

~m - -a w 

(1) Paz tom. r. pare. í. temp. 7. n. 34 * 

( 1 ) Cicada al aúniero 3°9* 


pnes de pisado el término que prefine m ,„ 55 

* M Id caso que nos apunta c i"ñ’ r ?- > mtn ' 
btas de no esperarse otra sentencia . C °- arr . u - 
nablemeníe la mas realzada que se "JW.'Pr 
rer en su especie: y con . “ s . Puede ofre. 

desestima por Faz, por ser c L, J r U5l ‘ SI “l a ‘ nWle « 
ley, entendiendo qie^^a reCrnTrla d U " a S ° ,a 
lincearla re nene que acudir á h autoridaT'^^' 
de otra ley , qual es (2) la del estilo H, V H 3 ® 

gados ¡y siendo esto notoriamente cierto f J “ Z ' 

hemos de acceder á que el Juez cor Z l ■ iC ° mo 
traspasar no solo una sino general > 3 W “ 
lamente tr.das aquellas que p ur «oes lós ‘" d4 ¥ n - 
portantes prefinen á las casas 8*‘, W* 

lados? as SLS ÍJ , e mos iimi- 

. ^°! ltra esle despropósito nos ofrece ntra 
p neba irrefragable !a sabiduría del Con eio P n 

• los gravísimos y distinguidos juictós de la Linda 
su pt, cae, nn , que manda la ley a. ,; t . 20 . 

la Recop. se determinen por los mismos autos sin 

admitir otras cruebas ai e^criimc ■ * 1 

(ío „, r . . 5 11J «enturas, m aun por 

vía de restitución. 1 

‘s. 

3i 2 La práctica que aí parecer hay (i) de ad- 

nuui Jas en contra dp peta lot» « i . 

i , r , e J ^y> partee que podría 

^íaburla reformado • pero acaso la tendremos aleun 
Umo auuosa , guando para su admisión nos ha su- 



(i) Paz capitulo inicial a su práctica mím. 6. al t$. 

(3) Asi lo iienra el axioma del mím. 302. exclusas t em- 
pave &c. 

(r) Cañada número 38. al 41. part. 3. cap. 4. de sus 
ÍQatit. 
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•rido (2) I a necesidad un subsidiario recurso á 
porque á no hacerse asi, suele esur tímida 
tóda la noLoria sabiduría y justificación de sus 
ministros , no por otra razón que la de recelar 
aventurarse á contravenir á aquella sola ley. 

Ahora pues, si en el Consejo supremo 
¿tj rÍv V su primer tribunal de la nación , en 
qúien poLeal gracia de S. M. se hallan deposi- 
tadas sus mas alias confianzas, y por lo que res- 
pecta hacia estas materias, hasta la de poder (1) 
fallar sin precisión á formal.dades qnando lo ha- 
llare por conveniente, tenemos un tal exemp lo de 
respeto á la observancia de una sola ley , tal vez 
reformada por la práctica contraria , y esto aun 
en medio de estar instando todo un lleno de equi- 
dad lie jus partís pireat , en aquellos gra vemos 

inicios , ademas de su S r f ve enudad "V, 

Lera otra sentencia , j cómo el oficio de un A1-. 
naide ó de un Corregidor las ha de gozar tan exor- 
bitantes , que no solamente a lancé a la reforma, 
■ .temnacion de todas aquellas (2} que señalan 
los cinco á los sesenta dias ó la apelación o nul,- 

dad sí también á la de todas las demas (3) que 
* fi „en tiempos limitados á los negocios , como lo 
intentan persuadir las referidas (4) opiniones, con 


(2) Cañada ibid . número 39. 

(A Cañada ibid. numero 39. 

^1) Ley 22. tir. 4* hb* 2 3 4 ■ R tíCO l?* 

(2) Número 30?. y 306. 

(3) Como por exemplo , las del retracto, 

innumerables. 

( 4 ) Referidas al n. 303, 


tenuta y otras 







cí axioma exclusas tempere officio ,W-v ~ y/ 

SQtüT £XC¡USUS ? J 'WClS UOU 

3*4 Üstíis y Otra c f . 

equidad imaginaria, reprobada ¡í? raa * ln ’ JS de. 
producciones inmediatas ’ 7 

deza de los expositor?® - a exc ! ui sua dd¡ ca - 
impeliendo hácia 1 frj estan c °uió. 
vienen ( 4 ) indicada^ y™ 
ñera se prescribiesen aleiáridol ■ s u 1 £ ran nia ~ 
para que poniéndonos y estando t °! JU2 ® 3dí *^ 

iitud de‘ pleytos vicioso" ‘"Y mUl - 

W eS * 0! RepJS0! ’ 

K hJvaiero 279. 27,. afis. y 0(r0St . , . 

wW«st 5 L o':t ti* 

“y re -r- 

segtúna la inobservancia de las leyes/,, tfSSZ 

delidh V rf 1I110 í y e t0Cl0 «MW? detecto, ' la 
r iL 7 “I’ y 1? m 'duplicación de pley- 

tos y discordias, coa los demás males que, arruina- 
ran el estado , y son seqüelas inmediatas de las dec¡. 
siunes arbitrarías , como lo anuncia Hobaclilla lib. 2. 
cap. io. n. 9. y siguientes* 

• L , * 1 Tv 1 ; > i \ *vY •" r. , " t V*. f - . . ■ 


í 


,1 r 




* ~ u * c V¡ 


¿j 3 ‘4 w > 
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INDICE. 


JJ íV michos casos de excepción en que por moti- 
vos particulares jamas se concluye para el Juez, 

• fíúm, 3 1 5. 

Artificio sid ai que sugieren algunos autores con mo- 
tivo del axioma : para el Juez jamas se concia - 

• 3 e > fíf 3 1 6- di 3 1 8. 

Pasados los plazos de las probanzas , ó publicadas 
éstas , no permiten nuestras leyes la admisión de 

mas testigos , n. 318. 319. 320. 

E/ señor Cañada opina que aun después de pasados 
los plazos de las probanzas podrá el Juez admi- 
tir nuevos testigos por equidad r?. 321.^ 322- 

Las razones y argumentos en que el señor Cuñada 
apoya su opinión son insuficientes ú persuadír- 
nosla, w* 323. 

Reflexionase sobre cada una de estas razones ó fun- 
damentos de su Opinión , ». 324* a l 334 * 

La ley manda que después de pasados los plazos 
de las probanzas solamente se admita la de do- 
cumentos , n. 324. , • : 

La ley 10. tiU 17. M. 4- & la R¿C0 P- tJ o trata de 
los términos probatorios , ni es contraíale ¿í la 

opinión del señor Cañada , n. 325. 

La admisión de documentos en los juicios de segun- 
da suplicación , contra la ley que lo prohíbe , solo 
se hace en virtud ael estiiO y prác tica, n. 3-6* 

La prorogaciou de plazos para proponer las excep- 
ciones perentorias la pone la ley al arbitrio ael 
Consejo y Audiencias , al contrario que la de los 
de prueba , donde prohioe este arbitrio 5 n. 32^. 

i . un f ! 


A Xl # 

La ***** de testigos e,l la *59 

soore los artículos de la tnJ. ,n,í «»fla 

«¡pensamiento del señor Cañada "* "“*'*« 
Ll que la publicación por sus f> >rlr " ^ 

de evitar corrupciones sJ f f uti ^res motivos 

prueba de tfsTgT no c Z™ * 

«0. * taadsiefleí iZZrTTS t ^ 
«un. 329. plazos, 

La presunción de que el que no contradice 1, „ 
Probanzas se admiten desunes d* /„„ 

TrTa^n ^7 

cena, n, 331 . a ¿ ■ . 

V juramento que propone como nuevo que es no 
s? debe admitir , «. 3 3 4. 1 » 9 

capítulo XXI, 

'■ $ f), J r í • ¿¡tiiiii J- : '•/ jr - J - ' ' 

Judici numquam concluditur. 


3 T 5 


E 


,, ° = ““ ,as causas criminales (i) por las loa. 

bles miras de que los delitos no queden sin cas.ino 

o porque no perezca la inocencia; en las (2) ma- 

tnmoniales, por correr peligro espiritual; en las (3' 


JF fc 

(0 Paz tom - r - P 3rr - I* temp. 9. n. 16, part. y. cap. j. 
§. t o. n. 1 . al 7. Curia part. 3, §. 1 y , n. 9. 

( 2 ) G ut ie r rea ron, 3 . Canontc.tr. troetátu , de matrimo- 
nio, cnpir. 1 1 y. rnitn. 12. al 23, Mitienzo in Diálogo 
parí. 3. cap. 43.0. 10. 

; (i) Febrero lib. 3. cap. 1. n. 493. vers. el quinto. Gu- 

tiérrez tOin. I. lib. t. practicar, qrtiesí, qujest. 46. n. y. 

KK 2 
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difinidas sin mas pruebas que las presuntivas , no 
casando sus sentencias en autoridad de cosa ju¿- 
cada por -no aventurarse á eternizar algún error; 
L-róayrot (4) aclaración ó mayor explicación de 
ias pruebas que haya dadas, por no estimarse tanto 
nueva prueba quanto qualidad de la antiguaba 
c c tos y en otros tales casos, que quedan indica- 
oVs en otro (5) lugar, está muy bien que jamas se 
concluya , ni por el transcurso de los p azos , que 
tiene (6) fuerza de conclusión quanto a las pruebas 
de hecho , ni de otra alguna manera para efecto 
de que el Juez por su oficio no pueda recibir tes- 
tigos en qoalquíer estado de la causa ; pero querer 
oue lo pueda hacer indistintamente en todo asunto, 

V sobre qualesquier artículos para fundar de nuevo 
la intención de los picantes , esto no solo seria 
degradarle de su carácter para hecer veces de par- 
le interponiendo su oficio en utilidad pnvada con- 
tra las leyes que lo prohíben (?), sí que también 
sería prepararnos un camino í raneo á las detesta- 
bles ideas de artificiosidad que nos sugieren rusta 
los 'autores (b) mas clásicos de la antigüedad. 

, .i, « ' * ' , r . I - í'¿ S, l I J 

( 4 ) Matieiízb in Diálogo cap. 48. n. 4. y al núm. 176- 

de esros Repasos en su cita 3. 

/A Número >73- 1 74 * T 7 ? m V siguientes. 

• (ó) Acevedú n. 9. á la ley i. tit. 6. lib. 4. Recop. 

}~) L.i ley 16. n. 12. tit. 4. jpárt. 3. y su g los - n ‘ x 1 ®* 
Matienzo in Diálogo part, 3. cap. 48. r. 6. Elizon o 
tom. 4. fol. 71. n. ly. Febrero tom. 3 lib. 3. cap. 2. 
§. 4. n. 174. y §. 1. n. 6* hácia el fin. 

{§) Raido, lepóla, y Especulator , con otros citados 

•por Gutiérrez, de 'juramento confrmiono , part. 1. 
cap. 66 . n. /. J - 


T» 

Con c! importantísimo fibietod*' rk i; ^ ' 

rupeonas en notorio tk.rimmoVta v", ‘ ¡L 

nos prohíbe (j)la admisión de testigo de * pues de 

£ PU 4 “í" P f° 

cnltades atribuidas al o'ficb dd juez T"T & 

sugerir á los litigantes un exquisito ardid sóbrelos 

muchos que ellos se saben en demasía para dar al 

traste con tan saludables miras, burlándose deía 
prohibición. ^ ld 

Aunque la motiven , les dicen (1) los re- 

¿S 1neí U i b ° rnüS ‘" menSe el Partido de manifes- 
tar a Juta os nombres de los que quieran presen- 

’ ’’ hec,, °. 3 ''se.rcn.e, para que los exá- 

mine de «ficto , Como puede hacerlo , porque para 
el jamas se concluye. 

. 3 .'® P líe * ac l u t en esta sola sugestión uno 
de os efectos de esius perniciosas máximas toma- 
das con tan ta generalidad, ó fuera de los (1) ca- 
sos exceptuados , en que á lo sumo podrán tener 
ligar, cerrándose por el contrario tan firmemente 
la puerta á la admisión de testigos en lodos los 
de mas, as‘i para con- el como para con las partes, 
no Solamente por la publicación , sí también por 
solo el transcurso de los plazos , que pasados que 
sean , no les queda ni el menor arbitrio , confur- 


(1) Canaria mím. 60, y 6r. part. 1, cap. 8. instit. Fe- 
brero lib. capítulo 1. n. 329. 

(1) Baldo, y CepoJa con otros citados por Gutiérrez, 
de juramento cot.firmatorio , parr, 1. cap. 66. n. y. 

(1) Fuera de los casos exceptuados que quedan indica- 
dos al n. 31 y. y su referencia. • ' 
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me á nuestra (2) ley de las Partidas, para otra 
nueva prueba que Ja de documentos , ioi salvo en 
de carta , ó instrumento. 

319 La ley I. tit. 6. lib. 4. de la Recop. no 
esta menos nerviosa sobre este punto que la de las 
Partidas que acabo de citar. En ella sl prefine para 
las probanzas el término de ochenta dits con ca- 
lidid de que sean para probar y haber probad 1, 
y de que los Jueces le puedan abreviar aea ala la 
calidad de la causa, personas, caa.idad , y dis- 
tancias de los lugares donde se hayan Je hacer las 
probanzas 5 >* pero que no los puedan alargir, y 
«que esto sea por todos plazos y termino peren- 
„ torio con apercibimiento que no les sea dado 
*otro término , ni este les sea prorog vdo , ni se les 

«pueda prorogar ni alargar.»* 

520 La calidad con que se prefinen en esta ley 
los ochenta dias para probar y haber probado por 
término perentorio , y por todos plazos , con la re- 
petición tantas veces de la prohibición a los Jueces 
pará que no le puedan alargar , ni dar a las par- 
tes otro término, apercibiéndolos en caso de con- 
travencion, son otros tantos canceles o clausulas 
restrictivas , que reunidas todas sobre este punto, 
forman seguramente la mas concluyente prueba , de 
que solo el lapso de este término cierra entera- 
mente el paso á toda probanza fuera de el , y ma- 
nifiesta enérgicamente la mas íntima y firme vo- 
luntad del Legislador para que desde aquel panto 
quede privado el Juez de todo arbitrio, y ligadas 

(2} Conforme á nuesta ley 34* tit- 1 6* P irti 3 * 
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sus manos para la admisión de nuevas pruebas ó 

señalamiento de otro plazo, (i) 

321 Todo esto lo reconoce el señor Cañada en 
el capítulo 8. pan. primera núm. 52. de sus ins- 
tituciones civiles, adelantando al mismo propósito 

(i) El señor D. Simón de Viegas en el lugar apuntado 
en la cita 1. del n. 302. hablando de los términos de 
Jas probanzas dice , que á la sombra de la cláusula 6 
fórmula suspéndese el término , sus ochenta días no son 
ya ochenta sino ochocientos ó mas. La suspensión 
es á veces de justicia , en el caso por exemplo , 
de ocurrir algún artículo ó motivo, según lo refiere 
D. Josef Febrero en los números desde el 3 fe 6, y 39?. 
de su lib. 3. cap 1, , porque al impedido es un princi- 
pio inalterable que no le corre término. La ley 3. del 
tit. 1 y. part. 3. prefine les de las probanzas, dispo- 
niendo señaladamente que no queden estos á la volun- 
tad 6 arbitrio de los juzgadores ; mas sin embargo de 
esto, de su freqiieme arbitrariedad, peijudiciaiísima 
á las parres, é injuriosa al celo y penetración de las 
leyes, es de lo que se lamenta el señor Viegas , pero 
no de su nueva concesión, prorogacion ó suspensión 
en 1 oucu metido un justo impedimento, como se lo per- 
mite la irmiiia ley 3; tal impedimento lo es por exem- 
pío la imposibilidad de transitar ó acercarse al lugar 
deios testigos por avenidas de ríos, nieves, ú otras ta- 
les razones que nos significan las leyes 12. y 2 4 *'t, 23. 
de la part. 3. tratando de los términos de la apelación; 
iin que ni estos ni los de las probanzas ni oíros algunos 
se puedan suspender ni dexar de correr por impedi- 
mentos frivolos, según en caso semejante lo preste ne 
Vinio en el n. 8. de sus Comentarios al §. 6. insta, de 
ectionib. tratando de la restitución e* justa (a usa , 
corno dicha ley 3* a justo impedimento. 
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“ ’t poderosas reflexiones con que demuestra que 
”‘ r “ c e que será nula ipso pire (.) U prueba de 
P K ®’ se hiciere fuera de aquel roas 

testigos q - reconocimiento , se alarga (a) 

sobre los fundamentos de la 
también difusamente^ ^ sicma que , aun des . 

pues de pasa i ^ P j usticla ó derecho de las 
para, que no perezca J 

V finalmente por conclusión de todas estas 

reflexiones , resuelve al n. 7 ^ fundamentos 
derados con P-^^untc u 

resolución, adopta sm em . g ' . deabubrir 

tu rales de equidad en ab r todos , os me _ 

)¡ CaU ue ar nó a tr V a e vÍ g^^s inco'nvenicntes en di- 

dms que no yg d | e qae n0 hallaría reparo en 
T^ir v^ei iminar los testigos que se presentasen 

cion de probana , h gn brevs término que 

P» r “ r , C i l s"eóns¡Jerable dilación , y con. lora- 
memo de no hacerlo de malicia , v 

ni causar perjuicios. . arbitrio para 

•, Yo no encuentro m el menor aroi 

o 'O „ i„ hninion v ses£to equita- 

poder conformarme yon la o?m - y , a ley 

tivo de este sábio nacional, i q 

. 

(,) Cañada part. I. cap. 8. n. 37. 39- f *• y 01r0S de 
(i) U5 c"ñada loco cítalo n. ¡i- V si S u ' entes '- 


2 % re< imcre ( 1 ) de necesidad estar fun , .. 2 <>S 

v e d ’ . tod . a "ira equidad es imaginaria^ 8 c " C 9 U ¡- 
y entiendo que U sutileza u y aparente; 

■rata de con 

■c no le demuestran con eviden da ’ °° *“'*■»«- 

!¡| ReC °P’ y 3+ tit. 16 . part 1 , ni ra „ 6 ' 4- <¡= 

¡& los plazo*. P “ rec,b,r ‘“tigus fuera 

3 +de las E pa P rtidas r ° InmuaL*^ C ." U le 

gadores de q ue „ siempre deben'Iér"' 2 ‘" 5 í uz - 
"para pun.tr saber la verdad „ a P er cibid(z 

-pudieren , pero esra d por jP**» manerai 

« “p-on, 

produce, ítem, adviniéndoles también V , e * Wr « 

guido , que no se pr0 pasen á recibirlos j" se " 

Plazos , ibi ; mas si i us 0 u 2lM f ” us fuera los 

se^os deben recibir , salvo en de ¡£3S£g 

if mm:Érn 

glosador Acevedo , que es (o) de g 

fO Número 187, cita r. 
y\ Niíméró 3 r8; ai fíh.y ,ro. 

* ( 1 / Cañada ibid. núm. ^2» 

B ( I ) Cañada ibid. núm. ji. 

2 Recop Ved ° °* 8lÍ ' de SU Sl ° S * ^ la ley IO ‘ lib * 4* 
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? l| 3 estos término? , no advierto yo aptitud á 
[ríl erla para prolongar los pleytos con nuevas 
liciones } quando para acortarlos no ha tenido 
í-ípuo aquella ley en hacer la mas absoluta re- 
misión de todas las solemnidades judiciales, has- 
ta de aquellas (3) que pertenecen á la substancia 
de los juicios , no siendo pedidas señaladamente 

por las partes. . 

-26 Otro le toma (1) de la 2. tit. 20. hb. 4. 

Recop. donde se manda que los pleytos de segunda 
suplicación se determinen por los mismos autos del 
proceso , «sin recibir escritos ni peticiones, y sin 
«dar lugar á otras nuevas alegaciones , ni proban- 
«zas, ni' escrituras, ni dilaciones , ni pedimentos 
«por vía de restitución, ni en otra manera alguna:» 
no obstante lo qual , y de apurarse tanto en esta 
ley sobre la exclusión de toda prueba , contrae á su 
propósito (2) el señor Cañada el que se admite la 
de documentos 5 pero también reconoce á los nú- 
meros 38. y 39* parte 2* cap. 4. de las mismas ins- 
tituciones , que esto solo se hace , ó bien en virtud 
¿ la práctica , ó bien por recurso á S. M. , resul- 
tando de aquí otro argumento contra producentem , 
sobre que el Juez por sí solo ó por equidad no lo 
puede hacer } y sobre esto tenemos , que el caso en 
cuestión es muy distinto de rl de la segunda su- 
plicación , porque en el de ésta solamcme sería- 
la de Inadmisión de documentos, y en aquel de la 

(3) Numero y y. 

(1) Cañada ibid, mímero y 6. 

(a) Cañada ibid, numero J 7 * 
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dt testigos , entre los quoles y los documentos al 
du inquetuonablemenie una notable diferencia 

u’deltií’ea'de es. ÍSr °| á C ° rru P cion ' P°r mas qui 
formaXs “ “ fuerce Ú) por uni- 

l ey 3 * * 7 ,¡,° l!b 'a 1 h' ¥ R° f COmpara = io ''' de la 

• > • 5 : llb - 4 - de la Becop. donde señalan- 
d al reo veinte dias- para proponer las exeepcio- 
nes perentorias dispone que pasado este término 
«n° sea oído á las alegar y oponer , salvo ;;i 1 0 s 
»del nuestro Consejo y Oidores vieren , por las 
«consideraciones susodichas en la ley It que Cü „ 

«juramento de la parte se deben recibir , y q Ue no 
«se alegan maliciosamente.» La prolongación deí 
termino de los veinte dias, para proponer las ex- 
cepciones , expresamente la pone esta ley al arbi- 
trio de los Jueces, ibi : salvo si los del nuestro 
Consejo y Oidores vieren ; y el mismo señor Ca- 
ñada (2) ibi : salvo que pareciere á los del Consejo 
y Oidores} pero muy por el contrario en la otra (3) 
de los ochenta dias de la prueba expresamente se 
les deniega este arbitiio de la prorogacion , ibi: 
«que non los puedan alargar , y que esto sea por 
«todos plazos , y término perentorio, con aperci- 
«bimiento que no les sea dado otro término, ni 
»éste les sea prorogado , ni se lo puedan proro- 


(3) Cañada ibid . n. 6 y. y anteriores. 

{ 1) Cañada ibid, n. 68. 

(2) Ca nada eodem. 

(3) La de los ochenta días de la prueba citada al nú- 
mero 3 19. - - 
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a 68 capítulo 

n ¡ alargar” maniféstándosé con toda seguri- 
df*! por sola la sencilla comparación de la letra 
de a misas leyes, quán distante se mira la primera 
de poder contraerse contra la segunda para el pen- 
samiento del autor. 

■ 328 Otro quiere (1) se colija de la 30. tit. 16. 
de^a part. 3. que dispone se puedan recibir testi- 
gos en la segunda instancia sobre los mismos ar 
tículos de la primera : por la admisión de estos tes- 
tigos es evidente que no se retarda el^ curso de 
la causa , como se retardaría el de la primera ins- 
tancia si fuesen admitidos después de pasados los 
ochenta dias de la prueba 5 y ve aquí una razón 
de diferencia entre uno y otro caso, en que, co- 
mo distintos que son , lo dispuesto para uno, no se 
debe (2) traer á exemplo para con el otro 5 pero 
prescindiendo de esta diversidad , reparo úmeamen- 
¡e q ue todas las reflexiones del autor sobre este 
punto á lo sumo podrían estar bien para argüir a 
las leyes sobre que en orden a el debieron haber 
establecido para la primera instancia lo mismo 
•que disponen pata la segunda; pero de ninguna 
manera pueden estar apunto para con los Jueces, 
que non (3) de legibus , sed secundúm ieges judicare 

debent. 


(1) Cañada ilid. n. 62. al fin, y 63- y ^ 4 - 

(2) Vanelo de mdUtat , c?p. quid ¡> ossit dicere de nu i lítate 

n. 33. en que dice, comparando la apelación con la nu- 
lidad , que lo dispuesto para uno no forma ni sirve de 
exempio pr,ra otro , por ser casos diversos. Acevedo 
n. 42. y 4 3- á la ley 4.- tít. 14» Hb. 3 Recop. y 

(3) Número 249. 
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329 Otro tiene (1) origen en la 3*. tit. 36 
part * 3 * y en lá 5. tit. 6. lib. 4. de la Recop. con 
otras concordantes que fixan la publicación por tér- 
mino exclusivo de la probanza de testigos : infirién- 

aqU '‘ p “ r el , sefi , or Cafiada , que mientras 
O este verificada, todavía se pueden recibir, aun 

aespues de pasados los ochenta dias ó plazos de 

Ja prueba ; pero esta ilación notoriamente es ilegal 

quamo tanto este transcurso, quanto Ja publicación 

uniformemente le señalan las leyes (2) y prácticos 

por tal termino ; sin que en que lo sean ambos en 

sus respectivos casos, y por los peculiares (o\ v 

distintos motivos de cada uno se pueda encontrar 

niel menor obstáculo legal. 

33 ° Otro le funda (1) en la presunción de que 
el que no contradice la nueva dilación ó prueba , se 
entiende que la consiente ; pero este argumenta en 
que se muda de medio , le está también contra pro- 
dmentem , pues si tenemos que acudir á Ja renuncia 
tácita ó expresa como á calidad ó condición precisa 
para la admisión de te.qigos, prueba clara de que 
sin ella no hay derecho á admitirlos j y si le hay, 

- r 

(1) Cañada ibid. n. 6y. al 67. 

(2) Ley 34. 37, y 39. tit. ió. part, 3.1a y. tit. 6. lib. 4. 

Recnp. y demás concordantes, ñcevedo n, 3. á la ley y. 
til. 6. 1 íb- 4. Recop. Matienzoin óialog. parte 3. cap. 46. 
n. 4. - . ¿ ' ¿ 

(3) El de los pl azos por el motivo entre otros del que 
no se alarguen los pleytos, y el de la publicación, por 
evitar corrupción , como de uno y otro motivo que- 
da hecha insinuación al n. 302. 316. y 319. 

(1) Cañada ibtd* □. 67. 
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esiá por demas el acudir á ella para persuadírnos- 
le 6 para demostrarle 5 lo quil hace evidencia de 
que el argumento precisa y únicamente podría ve- 
nir bien, quando dándose por supuesta la facul- 
tad de contradecir la probanza por ei transcurso de 
los ochenta días , solo se tratase de si esta facul- 
tad ó este derecho se podría renunciar , 6 de si iá 
cita mente se entendía renunciado por el silencio ó 
por la omisión en contradecir aquella dilación. (2) 
33 1 Otro i en él se vale (1), entre otras re- 
flexiones coincidentes , de la de que, á qu al quiera 
que solicite la prueba pasados los ochenta dias, se le 
debe admitir , sin precisarle á que justifique que le 
ocurrió impedimento para hacerla en término , por- 
que teniendo las partes en su favor la presunción 
de que no quieren abandonar sus derechos ni los 
bienes que litigan, se presume que le hubo, y esta 
presunción les basta al efecto , sin necesidad de 
mayor prueba ; pero ¿adonde iríamos , ó en que 
pararía la multitud innumerable de^leyes , (2) que 
por fines los mas importantes al público y á las 
partes, señalan sus tiempos á las cosas , si diése- 
mos á esta presunción una tal cabida? Las partes se 
presume que no abandonan su derecho quando no 
concurre alguna justa causa, que disipando aquella 

4 

(2) Por este silencio lo que se entenderla renunciado 
sería el derecho de apelar, pero no el decir de nulidad: 
véase sobre esto la cita y. del n. 307. 

(t) Canil da ibid. n. 5-4. 

(3) Las leyes de las prescripciones , retractos, tenutas, 
inventarios, excepciones, y demás que señalan cierto 
tiempo á los asuntos. 

t 


% 


presunción á su favor ni» . ¡„«r , 2 7 1 

traria \ P ero q«*ñdo concurre caL^f 5 ^ 011 Con ‘ 

les esta en contra ; ?v nn 4 m . “ a ’ . a P re,sun cion 
da para creer su abanL " ‘ Uyor ni ma s realza- 
lenploso de Jos ochen ta Z ^ 1 Iraa “"«o si- 

los cinco 6 die/dias qoe " Ei de 

lacion es mucho menor í 3 ^ para Ia ape- 

proporcion de cinco ó la 

enibargo su lapso I e tiene U\ , á ‘ c ! chenla i 7 sin 
te para presumir que aban 1 a c y por bastan- 

man á la reclamación de la derechu 1“ «e- 
la y agradándose de ella m c ’ apr,,ba "do- 
*<=*!» en el liempo que ló ni V- r ° n Se alzase de 

xser nido , nin se la debe «¡¿2* íacer "' non debe 

ó los diez dias Je P e“¿ ellV ranSCU - rS ° de ,os ci ™ 
te para esta deducción en E"" J “ S, ° an(ecede n- 
por la vía de justicia , ni aun ZZ7 T jamas ni ' 
gracia de S. M. se Je deberá volver lliZ 1 

no ha de ser á las Jpvpc , ^ Iez 5 SI n° de ochenta, 
abundantísimo motivo Unmuy SUp . erjor ^ ^per- 
diente ntcment 'neo /; : ZZZ £ ^ 

guanta quiera ? ' egUnda quanta necesild ó 

fs) K umero 306. cita t. 

■ fQ ^06 Ut * 2 *' parC * ftUe d¿xo sentacJ a al mime- 
_/ \ ^ * ; / 
VJ L -y 3 9- tit. JÓ. part. 3. 


y á no ser esto asi , ó estando por el con- 
3 io 3 al áictámen del señor Cañada b(i) para 
tr3 e r hasta la exi tefieia misma de la publicación, 
aun de<pues de pasado aquel termino, se pudie- 
ren examinar testigos en otro nuevo plazo, y con 
el juramento que discuire} ¿como o porque ca- 
mino de conciliación congruente se podría respon- 
der á las leyes y reflexiones que apunte ( 2 j al prin- 
cipio sobre la exclusiva de testigos pasados aque- 
llos dias? ¿cómo á la 34. tit. 16. de la 3. pan. ( S 
que tan principalmente se afirma y afinca en el 
transcurso de los plazos, desatendiendo al efecto 
hasta la renuncia de las partes? ¿como alai. tu. o. 
lib 4. de la Recop. que tan repetidamente se re- 
carga (4) sobre que no haya otro término , y que 
aquel no se pueda alargar ni prorogar? ¿como a 
la 10. del propio tit. 6. y demas concordantes, que 
a j paso que nos mandan hacer la publicación, cor- 
rido que sea el término probatorio, nos previe- 
nen U) muy señaladamente que no se haga hasta 
le pie? [cómo pues se podrá conciliar la men- 
ts deísta ley, que quiere que no se haga hasta 
que pase , coi la mente del señor Cañada, que 
quiere (6) que no pase hasta que se haga? envol- 

.(,) La opinión del señor Cañada queda sen.ada en el 
n. 3 i z- 

(2) Número 319* y 3 í0 * 

( 3 ) Citada al fin dél n. 3 1 8. 

U) Referida al n. 319. « ha« 

(Á Ley 10. tit. 6. lib. 4. Recop. al ñn,tbt. no se haga 

' hasta que el término sea pasado. 

(6) Cañada en el lugar referido al n. 3 22 ' 1 ’ y 

tes de la publicación. r „ 
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l7m¡Ta S T\ eSU ralC, ’ te paradoM > «n qu= 

cable. PUbl,CaC ‘ ün 16 nus P«P»ra impreai- 

334 Y finalmente , omitiendo otro cúmulo , > \ n 
comrastables reflexiones que se presentan 000^ £ 
Opinión, ¿como nos hemos de allanar á la invención 
un juramento nuevo, que sobre no prevenirse 
por las leyes , nos recelamos (1) con harto dolor 

de nuestras pasiones hacia 
OS intereses y amor propio no alcanzaría tal vez 
a reprimirnos en nuestros desvíos? evidenciándose 
d¿ 1 11 V de quamo queda expuesto , ,(2} n Ue e l 
pensamiento del señor Cañada , aunque organiza- 
do diestramente por la delicadeza de su autor y 
sus loables fines , nada tiene de sólido , ni es otra 

cosa bien examinado, que una mera arbitrariedad 

que desviándonos del espíritu y letra de las leyes* 
nos pone á la puerta de la injusticia y mas males 
que quedan (3) apuntados. 

- . » ^ i r 1 — , . a. 
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ÍNDICE. 

Los alimentos á ¡os hijos los deben los padres por 
verdadera obligación y accionan. 335. 

También deben los dotes á las hijas por verdadera 
obligación y acción , n. 336. 

Las causas de tenencia , sin consorcio de posesión^ 
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Febrero lib. 3, cap, 1, n. to6. 
Expuesto por todo este cap. 21. 
Número 317. 302. 272. y otros. 
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se instauran asimismo por verdadera acción 
33 T‘ * 

Las fiamas ó estipulaciones pretorias caucióna- 
les se promueven o piden p or acción verdade- 
ra , n. 338. 

El oficio del Juez , y la acción verdadera pueden 
concurrir á un tiempo terminando á un fin, ti. 338. 

La restitución in integrum se solicita por verdade- 
ra acción , n. 339. 

Otros muchos son los casos ó asuntos que se pro- 
mueven por acción verdadera , y no precisamente 
por el oficio del Juez , como lo quieren los auto- 
res, con referencia ¿i las máximas civiles , n . 340. 

Las citas ó referencias á las leyes civiles , ó sus 
expositores , se deben confrontar con el derecho 
patrio , n. 340. 

CAPÍTULO XXII. 


wt. suntos que se instauran por verdadera acción con- 
tra ¡a común opinión que sienta promoverse por el 

oficio del Juez. 


U 




ií r i 


4 ■ r * . \ I . . t 1 - > k ■ i i 1 * y 

21- ñas de estas causas son las de alimentos 
debidos á los hijos por los padres ; para esto se 
supone por (1) los autores de aquella opuuon , que 

í '1 ** r b 


/J Greaono López n. 6 . de su glos. a la ley 7- «*• 1 3 - 
C part. b. Castillo 11 b. 8. cap. a. u. 4. cap. 19- »• J‘ * 
md lí. n z. y Ollvanó iífí iictionib'.í part. a. cap. /4- 

T zy z6. 4 .- Antonio Gnnrez «. 36. *«.*►/* 

ley 9. de Toro, párrafo * .?•<* }¡, ,m 

plica de este *nbdo:. secunda runo vM suOtths ,2 


xxn. 


”° ;., d , chcn i“ re Migan,** et actionis , sed ]l 
P 2et f is ^ conmisera ionis. Estos sentimientos 
apoyados en las leyes (a) civiles , se resisten?^ 


dispositivo de las nuéstn 


as, que con la dirección de 


aus palabras i las partes , ¿onfbrme dia, Reglas 


í 




*0 

M 




5 " 


feg- SiíJ t 


•i 





¿•i . 


alimenta debenlur plus de jure naturali ut i 

* hberis ff- * libí ' ris agnps. quod lamen debet %f e u!‘li 
non quod de tilo jure dt aliqua obligatio compuhhi 
sed vera declarptio sit , quod ex jpso inttwctu natura pJ- 

rente: inclinan tur filios educare Jmo étiam aiiimdUa ¡ruta 
eo modo et ingenio qno possunt. 

(2) La ley Siqnis a iiberis f. de liberis agms . que nos 
acaba de citar Antonio Gómez tratando de estos a |j, 
mentos en su §. 2. dice asi; *,et cum ex tequíate base res 
descendat caritate qtue sanguinis singulorum desideria per- 
pendere judicem aportéis Pero la ley j. tit. 19. de la 
part. 4. haciendo diferencia entre caridad , ó pie- 
dad y obligación , por esta y no solamente por aque- 
llas , nos enseña que los subministran; sobre lo qual se 
producen el proemio y h ley 2. á este mismo título con 
las expresiones patéticas que refiero en este n. 33;. Las 
demas de sus leyes también dirigen sus palabras á las 
partes en esta razón, significándonos asi verdadera obli- 
gación y acción conforme á las reglas que dtxo sen- 
tadas al n. 233. y 234. de estos Repasos; y particu- 
larmente la citada ley 2. no nos debe dexar sobre es- 
to ni el menor escrúpulo de duda , según asi lo reco- 
noce Antonio Gómez, quien prosiguiendo su explica- 
ción en el lugar referido en ta cita anterior , dice de 
esta manera : >>Sed hcdie redacta s uta alimenta in mees- 
sit ateta , ut per legem tencaut nr párenles illa pritstai c, 
et ita debent intetligi jura nvilia positiva , et i ¡te est 
sensus Bartulé , pro qua sententia et declarathne canse - 
dere expresar» legem portitm in lege 2. tit. 19. part. 4. 

MM 2 
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que dexo apuntadas en otro (3) lugar , y con i as 
intimaciones (4) mas enérgicas nos anuncian y en- 
señan , que no solamente por piedad, sí que también 
por deuda natural, por todo derecho , y p 0r Cün _ 
seqüencia por verdadera obligación y acción (3) es- 
tan obligados á criarlos, «dándoles é faciéndoles lo 
«que es menester , casi las bestias que non han ra- 
zonable entendimiento aman naturalmente , é crian 
«sus hijos, mucho mas lo deben hacer los homes, 
«que han entendimiento , e sentido,... é porque to- 
ados los derechos temporales é espirituales se aeuer- 
dan en ello.»» 

336 Oirás de estas causas son las de las dotes 
debidas por los padres á las hijas, suponiéndose (1 } 


3) Referidas en el n. 133. y 334. de estos Repasos. 

4) El proemio , y á la ley a. tit. 19. de la part. 4. se 

produce con estas intimaciones* ^ 

(5) La obligación ó deuda natural reconocida , 6 auxi- 
V liada por el derecho positivo ó con dirección de sus pa- 
labras á las partes , como aquí se advierte, lo que pro- 
duce no es su oficio, sino verdadera acción, como se 
sienta al n. 177. > 7 ®* estos Repasos. 

(1) El señor Elizcndo con remisión ,a Castillo, y de- 
mas autores y textos á que éste se remite , en su Hb. 8. 
cap. 66. n. 63. nos dice en el n. 3. fol. izy. ck su 
tom. a. que la obligación que el padre uene a dotar 
las hijas , no es por derecho de acción y obligación, 
sino por el oficio del Juez. La ley 8. delm. 11. part. 4. 
que transcribo en este n. 336. en aq^ll^arteen^teeo 
voces las mas terminantes dispensa al efecto « __ 

pbligacion y Alón, ^1— £ '*5 

entrada, en quanto siendo causa pm la dotal , de 


xxir: 


á este proposito , que asi como las de los alimentos 
a los hijos, asi también éstas se deben únicamente 
por el oficio del Juez; pero este mudo de opinar le 
resisten asimismo abiertamente la ley 8, tit. jj 

de la part. 4. que hablando de estas dotes nos en- 
sena terminantemente que los padres «son tenidos 
«dejas dar por premia maguer non quieran,» y i a 
5, tit. 12. de la part. 5. que difiniéndonos ia ver- 
dadera obligación , nos ensena como ia de las dotes 
que es aquella «donde el que ia face finca obliga- 
»do por ella, de guisa que maguer non la quiera 
«cumplir, le pueden apremiar por ella, e facér- 
«sela cumplir.» 

33 ^ Otras son (1) Jas de pura tenencia sin aso- 
ciación de posesión ; en cuya razón ademas de las 
muchas (2) leyes Reales, de donde se deduce con eyi- 

r 


misma manera que la de alimentos, según lo sienta 
Castillo, Hb, S. cap. t6. n. r. al 14. por esta razón 
podrá interponerse en ella , conforme á la regla que 
dexo sentada en el n. 335. y 236, en su cha 1. y en 
el 338. en la 3. y en otros lugares , pero siempre sin 
perjuicio de la acción que la conceden la referida ley 8. 
del n. 11, part. 4. y concordante. t 

(1) Antonio Gómez ti, 11. y 12. á la ley 4 y. de To- 
ro. Xa mar de judicits part. 1. quaest. 9. n. 268. al 274. 

(2) La ley 10. n. t. y 2. tit. 14. de la part. 7. dispo- 
ne que si el menestral á quien se le hubiese dado pla- 
ta □ otra cosa para hacer alguna obra fuese vadoso, 
6 abonado para resarcirla ai dueño, la podra deman- 
dar al que se la robase; pero que sino lo fuese no 
lo podrá hacer : U 1 3. del mismo tit. dispone á su 
n. 3- que el depositario de alguna cosa pueda deman- 
darla al que se la robase si hubiere recibido en si el 
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d pr i c i a que el interés que pueda haber en (a recu- 
neracion de la cusa , les es la pr.ncipal ó Luda la 
;. 70| , flUe las estimula á la concesiun de verdadera 

acción sin consideración á que dimane este Ínte- 
res de posesión ó de tenencia, u otra causa, tenemos 

también la n. del tit. 10. do la pan. 7 - q»«>; 
bUndo de aquellos á quienes se pone en tenencta de 
, , „' Dor mengua de respues a , o a viuda 

preñada ■ventris «omine* no nos dexa arbitrio J 

se ene ten'ran desde luego con acción exped.ta para 
recuperarla, no necesitando del «ficto de Juez pa- 
ra otra cosa que para la imposición de alguna pe- 
pa si le pareciere , como de todo nos instruye su 
le'r’o que dice : ..ninguno de estos que son asi apo- 
derados en los bienes de otro, non han verdadera 
«posesión en las cosas de que son entregados, como 

-i: , t0 de su pérdida. La a. n. 6. tit. tf. partí 7 - ¿ \- 
r p . rniesi el que tuviese la cosa empeñada , no pú- 
nese cobrar su deud » del que se la empeñó , bien pue- 

carecen de *«*““ ^ Ju<l pa „ , ue con 

su pedida no se «riqueza 

nocer accion a la recuperación JueI 

la posesión, bastan P hr „ r i a . D ero á nuestras le- 
e l ínteres que haya en recobrarla , peí 


* 
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requiera que hayan la tenencia de ellas* ñ C - f i 
«que se las lomase asi , débele tomar lo que le to * 
..mo, con los daños e con los menoscabos oue 
>5 vinieron por esta razón : otrosí d Juzgador le 
«puede imponer alguna pena de su oficio, si 'en- 
cendiere que la merece por el atrevimiento n Ue 

»nZQ«*y * 

p - * \ . m * * 1 ^ sil T. Jr £ 4 

338 Otras son las (i) de las estipulaciones pre- 
torias , judiciales y n comunes, sobre lo qual tra- 
tando Ja ley 41. tit. 2. part. 3. de la justició sisti, 
nos establece, «que si aquel á quien facen la deman- 
»da non es raygado en la tierra, puede aquel que se 
»la quiere fa£er d^mandarJé fiador qvt mé á de- 
«recbo, y el demandado es icruiuo de Jo dar.» Y 
hablando la 66. de Toro de esta misma caución, 
se explica de este modo : «ninguno sta t bltgado de 
«se arrigar por demanda de dinero que lesea paes- 
«ta, sin que preceda información de la deuda, ó 
«á lo menos sumaria de testigos ó de escritura au- 
téntica» } evidenciándose de aquí y de la direc- 
ción (2) de las palabras de otras leyes á las partes 


yes que acabo de enunciar, y á la ir. del tit. io, 
part. 7. que refiero en este n. 337. y á las demás con- 
cordantes les basta este Interes para conceder acción. 

( i ) Vinio y Salas al §. inicial, y á los ^§. 1. 2. y 4. )¡b. 3. 
tit. 19. instir. de divis. stipul. Olivano de actionib. 
part. 2. lib. 4. cap. 14. n. 49. en que dice : «iwp/aríi* 
tur enim judiéis ofñsnvn nobi/e , ut adversarias .cogatut 
•prestare cautionem jwn enim competit ¡petio qttta tac ¡ud- 
est oblimtio , sed suben tequilas , que parit ojjicium j«- 

r 


dicis.tr 

(x) La ley 10. n, 8. y n. tit. y. part. 


hablando de 

- 
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* Kre otras tales cauciones , que todas se interponen 
nt» verdadera obligación y aceto,, , un que a.rva 
5° obstáculo á esta proposición el que en ocas.o- 
l s por favor de eausa pia , rehgu.n o publ.ca, 
se decreten de oficio, porque es (i) mdutmable que 
por e", alausas pueden concurnr ambos reme- 

di “í c&n (i) <as de la res- 

fie explica tan terminantemente con la 
caución de - rato, ' F 4 las 'partes conforme a las 
dirección de snb p- ' . n 2 , , de estos Repasos, 

reglas que dt*o «nu 7^^ dehe dar recado , que 

y ademas median P , j j a verdadera 

- nos de ^ «/- 

acción, que d >p . _ - b ien esto en la ley 9- tit. 16. 

■uamfore se advierte t acer ¿á de los tutores 

part. 6. dwpomen o e ■ usen de los bienes de los 

legítimos «*» : ”^, dQ J valiosos» ; í cuyo tenor se 
«mozos deben dar d leyes por to respeo 

toca esto mismo en _ est ¡ pu lacÍones cauciónales, 

tivo á las demas ^ de lQ que dexo expuesto en el 

(i) En esta razón, a • . ( tenemos exem- 

«• 2 36 . de eSt ° S a g Cauciones que acabo de insinuar; 
pío en estas mismas c como Uev0 deraos- 

P- sin embargo e ^ ? tambien 

irado nos tranquean j- ríffl raf/nw ha- 

de el Juez interponer su oheto Jnol , cion 4 

¿ e r» , como nos lo en se ^ áb «fco ^ y 4 ¿1 mismo 

su práct. n. 8. y 3 • P bagan ilusorios ; y en la 

interesa que sus pue 4 interponer por 

rempupUÍ' salvam fore ^ rcsp0n sable del abono 

causa pía , y P refiere BobadÜla lib. 3. cap. 14. 

de estas fianzas, según Lo r ^ ^ 

n. 99. y hb. £*. ca P* 3 ‘ ' Antonio Gómez tom. a. 

(O Curia part. u ^.^2.^. 

Variar, cap. i + .o.B.wk® 
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titucion t» integran ; este remedio segnn nuestra 
derecho en substancia no es (2] 01ra cosa , que una 
demanda que tace el menor para que se le faga 
desfacer , é se le faga entregar lo que hubiese de 
menoscabo; en esto procede muy conforme con el 
constitutivo de la verdadera acción , que es (3) un 
derecho de poder pedir que la otra pane le'haga, 
le dé, ó le entregue alguna cosa; y por esto, y 
porque las palabras de nuestras (4) leyes , al ha- 


(1) Rey y. tic. 19. part. 6. tratando de lis razones por- 
que puede corregir el menor los pleyios ó posturas que 
fuesen fechas á su daño, dice á su n. 7. »que puede 
«pedir al Juez que le faga desfacer e! plevio, ó la 
«mudacion que fizo á su daño, é que le faga niejo- 
«rar , é entregar lo que hubiese menoscabado.-» 

(3) Vinio n. 1 3, de sus Comentarios al inicial lib. 4. 
tit. fi.Lnstit. de aetionib. IVlinsVngeáo al mismo n. 19. 
al 2 y. 

(4) La ley r. tit. 19. part. 6. dice, «que restítutio tan- 
to quiere decir como demanda de entrega que tace eí 
menor : la y. del mismo tit. dice á su n, 7. '¡'i * 1^ 
restitución que es otorgada al menor; la 2. tit. 2y. 
de la part. 3. ibi : demandar pueden los guardadores 
entrega del juicio que fuese dado contra los meno- 
res : la 16. tit. 10. lib. 2. de la Uecop. en su glos. le- 
tra A . ibi : los menores , y otras personas , Iglesias, 
Universidades á quien según derecho compete re^ tu- 
cion: la f. tit. f. lib. 4- '« = los menores , 6 de 
cualquier persona 6 Universidad que de derecho pueda 


E 


pedir restitución : y la 3 - !'"• 8 - del ■' s 9 0 .l ib - + c °" ¡“ 

demás concordantes que citan sus posas, lce .’k _ 

te a¡ : haya lugar de pedir restitución por alguna par- 
te ó persona , 6 Universidad que tenga pnv.leg.o 

* NN 


0 Capítulo 

,V r líe es ta restitución , constantemente las dirigen 
¿H, partes, se hace preciso reconocer que por 
verdadera acción , y no prec.sa y únicamente por 
el oficio del Juez se instaura este remedio ; cu- 
vas calidades son asimismo contrarias a la nalu- 

1 de esle oficio, el qual m es un derecho que 

, C-l en la parte, como la (6) restitución in 

ZteX» "ni se instaura como ella (?) por deman- 
da , sino por (8) misericordiosa. mplorac,on,re- 

de lo domas expuesto por todo este capitulo , que 
las máximas civiles , en cuyo derecho es (9) efec- 
tivo, se promovía este remedio por precisa implo- 

o U n«lir • en el n. 232. en su cita 4. queda senta- 

r;;'r ^ * 

dirigen á las partes, como lo hacen estas. 

M Asilo dexo probado al n. 26. de estos Repasos. 

>z< Las leyes de la Recop. que acabo de citar , con la 

W .o L : 3 -V . 9 . fe i*** ***$£ reside & 

juez'conto lu ofic'¡o,’sepun queda probado a) n. z6„ si- 
no en la misma parte como verdadera acción. 

Las leyes de las partidas que acabo de enuncar en 
' este n. 339. á suelta 4. y lo que expongo en la cita 2. 

al n. 26. de estos Repasos. Acevedo 

(g) Xamar de judiáis, pan. .. qu»t. 9 - "• ■ A “ v Q 

1 n. rr. y siguientes á la ley y- «• 

Antonio Gome/, n. 8. cap. 14. hb. ■ 

■ ( ) /a pe/pria actiovel tmtiü &&**#} 

Jccgnlúme Prtetoris. Antonio Gómez n. X. cap. . 4 - 

Ub. 2. Variar. • 
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ración de aquel oficio, han dado motivo á q Í 
trasladadas sin bastante distinción á las ulosis d- 
nuestras leyes se haya creído que también se pro- 
mueve según ellas precisa y únicamente par aque- 
lia impluracion. 4 

340 Esta misma indistinción es muy reparable 
en otros muchos (1) casos, que no me detengo á 

(1) La nulidad , dice Vancio de nullitattb. cap, quid sit 
militas , n. 2 al 4. fol. 17. que se instaura enjuicio por 
imploración del oficio del Juez; pero si atendemos á 
a ey i, dd, tit. 17. Ub. 4, déla Recop. no podremos 
menos de reconocer , que no oficio del Juez , sino ver- 
dadera acción , es el remedio que compete al efecto: en 
la reivindicación de una casa, porexemplo, dicen Vinio 
y Salas al n. 3* §■ 2. lib, 4. tit. 17. ¡nstit. de oj ficto ju- 
diéis , y lo indica también Gregorio López eu el n. 2, 
de su glosa á la ley 4, tit. 14. de la pare. 6, que se pi- 
den los frutos non jure actionis^sed ex aquilaté^ pero bien 
meditada la ley 39. tít. 28. part. 3. parece que para 
nada se necesita de este oficio , teniendo al efecto ac- 
ción verdadera. Los honorarios de los Profesores de 
ciencias , y aun de ciertas artes solamente se podían 
pedir antiguamente por la misma imploración dd ofi- 
cio del Juez , según lo significa la ley t» ff. de extraor- 
dinaria cognit. Pero ya en el día no debemos dudar en 
que les compete verdadera acción , puesto que pueden 
vender su patrocinio, como lo apunta Bobadilla en el 
lib. 3. cap. r4. n. 68. de su Política, A este tenor se 
encuentran esparcidos en nuestros escritores otros mu- 
chos casos en que sin temperamento á nuestro derecho, 
y por argumento limitadamente de las leyes civiles y 

sus glosas, se recurre con incongruencia al oficio del Juez, 

como se podrá reconocer en algunos de los que se re- 
copilan en gran número por Xamar de judiciis pait. 1. 

:j NN 2 
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referir teniendo por bastantes los qne vienen apon- 
lados, para que sirvan como de norma á los otros 
en que también se deberá proceder con igual ó su* 
perior crítica á la que queda hecha sobre ios que 
dexo (2) anotados, teniendo consideración á las 
perjudiciales resultas que puede ocasionar una cie- 
ga deferencia á sus noticias civiles , mayormente en 
el supuesto de que se tuviesen por legales y justas 
las muchas y graves diferencias que se señalan (3) 
entre el oficio del Juez y la acción verdadera. 




/ C 


quxst. 9. por OI í vano de detiomb, part. 2. cap. 14. y 
su "adicional , y por los demas autores á que se remi- 
ten estos. 

2) isómero 33?. al 340. de estos Repasos. 

Número 237. al 242. ytp.y 25-3. al fin, y siguien- 
tes, y 26. y otros de estos Repasos, 
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A. 


ccion impropia ú oficio del Juez todo es una 
misma cosa , nú ni. 23. 

Acciones impropias, quúles eran los asuntos que 
se promovían por día antiguamente, n. <23. 

Acción propia en lo antiguo decía una referencia 
intrínseca hacia el juicio ordinario, y lá impro- 
pia hacia el extraordinario, n. 24. y 30. 

Acción propia no es tn el d'.a de esLueia dd jui- 
cio ordinario , ni la impropia del exu-auruina- 

it l * * * F * * * # . 


rio , n. 30. 31 


¡ i y 


• m 


Acción pn pia é impropia, sus difinicioncs, n. 26. 
Accione? , tamo las propias quamo las impropias 
ih.trvientn cu toda especie de juicios, sean or- 
dinarios , extraoj díñanos j ó sl nanos, n. 31. 
Acciones arbitrarias, en ellas había dos sentencias, 
n. 109^ en su cita 2. ) 

Acción verdadera , de dónde dimana , y de dónde 
Ja impropia ó el oficio del Juez, n. 3*770. 178. 179, 
Acción propia é impropia en qué equidad se ftm- 
dan , se manifiesta por épocas , con oemplo de 
los fideicomisos, n. 193. y siguientes. 

Acción propia se radica en la parte , y la impro- 
pia ú oficio dd Juez, no en la parte sino en el 
mismo Juez , n, 26. y 201. 

Acción propia, porqué razón la producían antigua- 
mente los pactos vestidos , y por quál los fideico- 
misos no producían mas que la impropia , ú el 
oficio deL Juez, n. 226. al 230. 
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Acción propia y oficio del Juez, quando por las 
Jeyes se concede lo uno , y quándo lo otro , se 
conoce por las regias que señalan de conformi- 
dad los escritores nacionales , y los civilistas, 
n. 229. y 230. al 236. 

Acciones propias , quáles son las diferencias que 
hay entre ellas y las impropias, « oficio dei Juez, 
u. 237. al 240, vide verbo Diferencias. 

Acción, en faltando, si se podrá suplir su falta por 
el oficio del Juez, n. 254. y siguientes. 

Acción rescisoria , y oficio del Juez, concurren 

ambos en su caso, n. 238. , . .. 

Acción in rtm , y oficio del Juez , como o « en ella 

concurren ambos , n. 239. 

Acción verdadera ; las graves diferencias que se 
señalan entre ella , y el oficio del Juez nos es- 
tr echan al conocimiento radical de si el pleyto 
ó pumo que se ventila se promueve por ella, 

ó ñor este oficio , n. 239 - al 2 4 2 * Y 2 4 ”- 
Acción verdadera y oficio del Juez son dos reme- 
dios que pueden concurrir á un uempo term.nan- 

do á un fin, n. 235. 33 ”* Clta lm . ... 

Acciones arbitrarlas , en ellas se teman por juicio 

JsuTofficio , executase su primera .entenas, 

Adulterio", 'si bastan* en'él menores pruebas que las 

Administrando jusxiciiV quáles son los efectos de 
esta cláusula , y en que casos t;enelu gryin. ? , 
Alcaldes entregadores de cañadas y gestas , 
causas son sumarias, n. 145. en su cita f. 
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Alevosía se justifica con pruebas privilegiadas 
n. 151. 1 


Alimentos, sus causas son sumarias, n i6 h en 
f sli cita 9. y n. 240. ' 

Alimentos , quáles son sus diferencias entre los de- 
bidos por acción , y los pedidos por el oficio de 1 
Juez, n. 240. 


Alimentos, los deben los padres á los hijos por ver- 
dadera obligación y acción, n. 335, 

Apelación, de quáles semencias interlocutores la 

puede haber , n, 81. 

Apelar, se puede de la sentencia válida , n, 96. 
y 82. 


Apelación , el juicio en que se declara si está ó no 
desierta es un juicio sumario, n. 164, en su cita. 4. 

Apelación , si quitada ó prohibida que sea , se en- 
tenderá prohibido el oficio del Juez, n. 289. y 
siguientes. 

Apelación, si es de derecho natura , ó del po- 
sitivo , n. 289. 

Apelación , su peculiar constitutivo consiste en que 
él no sea oido en diferentes juzgados, n. 289. 

Apelación , en unos casos se prohibe de Ja primera 
sentencia, en otros de la segunda, en otros de 
Ja tercera $ en unos estando conformes las sen- 
tencias , en otros aun sin estarlo ^ en unos en 
ambos efectos , en otros en el suspensivo so- 
lamente ^ en unos se executa la sentencia bs.\o 
de fianzas y en otros sin ellas , n. 290. 

Apelación, quitada que sea por la ley , nos pro- 
pone Paz para este caso quatro remedios , pero 
todos ilusorios, n. 291. y siguientes. 
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A Delación , quitada que sea por la ley, no resta 
Ap ‘ remedio para subsanar su talla que el de 

un recurso á S. M. , n. 2y 2. y 301. 

Apelación , tiene por su peculiar objeto a enm.en- 
da de la injusticia simple , o no calificada de 

ní T ¡a ’ 'lr f la nulidaS otrosíes remedios 
A * pwhiben ’de dos modos, el uno diciendo 
q„c no las haya, y el otro prohtb.enio que.e 

admitan pasado cierto termino , n. 304. 

A Delación el transcurso de sus planos nos dicen 
Muestras leyes , que no por recurso a S. M. se 

A d e mi o " 5 e sTe" modo dé’ p r OM J e r por vía de apre- 
A mio es’ mas bretre que el execuuvo , n. 159. 

A premio , en qué casos se procede por él,n. i S 9 - 
Apremiar, á nadre se puede sin estar obligado, 

Apremio , los "^‘"/^'neglcion áTaldlencia, 

- ^ r tíí en su Clíft Q* 

Arbitrarías 'acciones , en ellas habla dos sentenetas, 

m T:; ocar con el ofi " 
A X - ■$&!$& n la l ey ’ y 

•en qué casos 

ámente su principio, ó en la ignorancia de las le- 
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yes, ó en sutilizarlas demasiado, n, 208. 
Arbitrariedades injustas, á ellas abre camino la 
opinión , entre otras, de que el Juez p or equi- 
dad puede suplir la falta de acción , apelación 
excepción , nulidad, ú otros remedios ó derechos’ 
n. 180. 200. 232. 2^3. 304. y otros. * 

Arbitrariedad é injusticia sería la admisión de tes- 
tigos fuera de los plazos , no siendo en casos 
exceptuados, 0.334^ anteriores. 
Arbitrariedad por equidad contra la substancia 'del 
Derecho es aún mas peligrosa que contra las 

sole/nnidades judiciales , n. joj. 

Artículos incidentes todos son sumarios , como que 
deciden, el asunto principal , ni sus sentencias 
causan excepción de cosa juzgada , n. 164. y 

I 43* 

Artículos sobre excepciones dilatorias, vide Excep- 
ciones dilatorias. 

g >_ 

Asesor , con él se debe pronunciar toda sentencia 
por Jueces legos en asuntos graves, n. 93. en su 


cita 2. 

Asentamiento, para la tenencia que se transfiere, ex 
primo decreto , en la via de asentamiento, se re- 
quiere de un juicio ó conocimiento sumario , n. 
134. en su cita 2. 

Asesinato , en este delito bastan pruebas privilegia- 
das , n ■ 1 31 ■ 

Aseguradores marítimos, contra ellos se procede 
por la via de apremio, n. 160, en su cita 3. 

Atendida la verdad, por esta clausulase remiten las 
solemnidades de derecho positivo , h* ^3. y 12 )- 

Atendida la verdad, esta clausula la miran aigu- 
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nos escritores como un origen de pleytos, n, 56. 

* 

62. 96. too. y otros. 

Atendida da verdad , ó según la verdad probada 
de nuestra ley 10. tit. 17- l*b. 4* K e cop. es cláu- 
sula que no hace los juicios sjmariosj n. 102. 

103. 129. 130. y 13 1. 

Atienta •veritdte , esta cláusula qué efectos pro uce, 

; n. 125. 126 127. . ' f ‘ 

Autores extrungerus , sus opiniones requieren con- 
frontación con nuestras leyes para que no nos 

equivoquen, n. 24* y l 4 7 * 

Auxilio, vide Remedios , vide oficio del Juez. . 
Axiom.is que atribuyen varias tacú It ades al oficta 
del Juez por eq'uidád , son ocasión de multitud 
de arbi-rariedades y pleytos viciosos , n. 180. 
300. 252. 2JT2. 304. y otros. 

1 

B. J ! ' 

TI 

Baratería, sus pruebas son privilegiadas, n. 151. 
Beneficios eclesiásticos, sumarias son sus causas, 
sobre su colación , ó supresión y otras, n. 147. 
Beneficios eclesiásticos, las causas en que se trata 
del derecho á su elección, ni otras qualesquiera 
en que se trate de tales facultades . , todas son or- 
dinarias, n. 147* y *65* en su cita 1* 

Bienes, s¡ se podrán tomar á los particulares por 
utilidad publica pagándoles su precio , y con 
quál instrucción ó conocimiento , u. 109. cita 3. 
Bulas , el conocimiento para su retención es suma- 
rio , instruciivo , y extrajtdicial , n. 1 • e 

cita 4. 
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asos de corte, si son ó no sumarios, n. 1 64 cita 7.' 

Casos notorios , son raros y sumarios , n. 164. cita 8. 
Casos sumarios , vide verbo Sumarias. 

Cauciones de non ojfeudendo , judicio sisti , legato- 
rum , rem ratam haberi , y demas á este tenor, 
todas, son sumarias por apremio , n. 160. en su 
cita 7. 1 1 1, 

Causas crimínales , civiles y mixtas quáles son, 
n* 1 1 1» 1 3* 1 *' * ¡1 j j 

Causas criminales sei pueden promover dedos mo- 
dos , ó de oficio, ó á instancia de parte, n. 148, 

. al 1 51, . • J 

Causas criminales, promovidas de oficio son suma- 
rias , al contrario que serán ordinarias si se pro- 
movieren á instancia de parte , n. 148. al jsgi. 
Causas, quáles se promovían antiguamente por im- 
ploración del oficio del Juez, n. 23, 26. y 215. 

al 219. • 

Causas ó pleytos , su conocimiento pertenece á la 

substancia deL juicio , n, 76. n i 

Causas eclesiásticas, quáles son sumarias, n. 147, 
Causas de corta entidad no deberían superar sus 
gastos sobre el asunto principal, n. 159* Y 4 o * 

Causas posesorias ,-quándo so.n sumarias , n. 152. 

al 158.. ifi •.ffciu-a - n " ■'■'"■•■i' r ., k - 

Causas sumarias, quáles otras lo sean i vide \erbo 

Sumarias. . 

Certeza legal , pero no evidenciaos la que se tiene 

de que sea ciertoilo que deponenios testigos, o 

0 L ,c EibOtiSVi m t aautwa 
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lo que se dsclsrí por tres sentencias conformes, 
y asi á este tenor en otros muchos casos de de- 
recho , n. 209. 

Cesión de bienes , sumario es el juicio en razón de 
si es ó no fraudulenta, n. ifc 4. en su cita 9, 

Civiles causas * quales son, vide Causas. 

Citación , quándu y cómo pertenece á la substan- 
cia del juicio, n. 65. al 67* 

Citación para difinitiva , si proviene de) derecho 
natural, ó del positivo, n. 86. y 87. 

. Cláusulas sumarias , quáles son , n. 1 18. al 128. 

Cláusulas sumarias , su significación ó importancia 
se explica de ptopósitoen la ciernen!. S¿epé de 

, yerb. signifi , n. 120. 

Cláusulas, sumarie , simpliciter , qual es la signi- 
ficación de estas cláusulas , n. i 21. 

Cláusula de plano , qué es lo que importa, n. 122. 

Cláusula, sine strepitu , n. 123. 

Cláusula, nee figura judií'ii, n. 124. 125. 

Cláusula , atienta veritate , n. 126. 127. 62. 63. 

y 1 34* 

Cláusulas, mam regia , levato vello , llanamente, 
sin escátinia , sin alongamiento , n. 128. 

Cláusulas, sin causar instancia, administrando jus- 
ticia por vía de justificación, para mejor pro- 
veer , n. 169. al 176. y n. 128. 

Cláusulas sumarias , no tienen en nuestras leyes 
una fixa significación, n. 133* al 1 3 5* 

Cláusulas sumarias 5 las debemos contrüntar con el 
estilo del juzgado donde se ventile el pleyto, 

n. 1 36. al 138. en su cita 4. 

Clérigos, sumarias son sus causas en juzgados se- 
culares, n. 11 8.^ cita 3. 


Colación de Beneficios eclesiásticos , sus causas son 
sumarias, n. 147, cita 1. 

Comercio . sumarias son sus causas en sus Consu- 
lados , n. 145. en su cita 1. 

Conmutación de voluntades pias , ó profanas sus 
causas son sumarias, num. 147. cita 9. y\e 7 
cita 4. t • ¿ [■ ¿ 4 . j jgj I 7 f C 

Commodatarios, quándo sus causas son sumarias 

y se procede en ellas por via de apremio, n. 160! 
en su cita 2. 

Compeler no se puede á ninguno sin haber obliga- 
ción , n. 111. 11 2. y 113. 

Comisaria General de Cruzada , sumarias son sus 
causas sobre Subsidio y Excusado, n.145. cita j 1. 

Concesión de privilegio de hidalguía, villazgo, ú 
otras tales gracias, el juicio que las precede es 
sumario instructivo , n. 167. en su cita 6. 

Conclusión, se hace de dos maneras, ó para di- 
finiüva, ó para los e 'ectos que haya lugar, n. 84. 

Conclusión, ó puede ser ficta, ó entendida por la 
ley ó el Juez, ó puede ser verdadera hecha por 
las partes , n. 70. 

Conclusión , quál de estas dos pertenece á la subs- 
tancia del juicio , n. 70. 

Conclusión , si se entiende hecha para con el Juez, 
cerrándole la puerta a la admisión de pruebas, 
n. 174: 175. 176. 315- y siguientes. 

Conocimiento de causa , pertenece a la substancia 

del juicio , n. 76* en su 1 * 

Consentimiento tácito en la probanza , si se colige 

del hecho solo de no contradecirla, n. 330. y 
siguientes. 
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Contestación , quándo y como pertenece ¿ l a subs- 
tancia del juicio , n. 69. 

Cosecha de frutos , ios juicios en su razón son su- 
marios, n. 165. cita 7. . 1 , i 

Corte , sumario es el juicio , sobre si el caso ó punto 
que ocurre es ó no caso de corte, n. 164. cita 7, 

Criminales causas, quáles sean , y cómo se subs- 
tancien , vide Causas criminales. 

Cruzada , vide Comisaría general. 

Cualidad en que qualquiera se funde , como la de 
heredero para pedir la reducción del testamento á 
escritura pública ú otras tales cosas, la debe pro- 
bar sumariamente j n. 164* cita 10. 

Cualidad en que qualquiera se funda , como ia de 
heredero sí se contradice, su causa es entonces 
ordinaria , n. 1 64. cita 1 1 . 

Curatos , si las causas sobre su indotacion son ó no 
sumarias , n. 147. cita 6, 

.. . - i'j- 1 -•-■! 1 ; , • 

, . . _ U i ~Á J ✓ - - * 1 ■ * f * * ' 

D. 

Delitos, quándo sus causas son sumarias, n. 148 al 
1 51. y n. 145. en su cit^ 5. 

Delitos , en quáles bastan menores pruebas que las 
concluyentes u ordinarias, n. 151. 

Demanda , vide libelo. 

Depositarios , quándo y cómo se procede contra 
ellos sumariamente por la via de apremio, n. 160. 
cita 2, . _ * 

Descripción del oficio del Juez dice quod est ¿equitas 
tí jure concessa, cujas dispensatio jas dicenti l Qui- 
ñis $ a ést , n. 186. en su cita 2. y n. 26. cita 7. 


Derecho ó justicia de las partes en los astinr^?^ 
p ley tos , casi siempre nos es inaccesible e ° 
«rado de e,ia eoc¡ a, n. 2 83. cUa^ c ^- 

Derecho Romano, sus sutilezas y ritualidad « 

.» 8™ parte P or el 

109. en su cita 2. v n 1 T t tr ’ ' 2 43 * 

Dyechu riguroso escrito en especie «' prefiere á 

J; c< > u ‘ dad ««i<a en género , 9 o.cUa s 

P eimos, sumarias son sus causas n ,«“5,, 

•Di.amos i el conocimiento en el Consejo de los que 
en a su n c U iu'X’ “ ' nStrUClÍV0 J «"aj-Pieial, n. 166. 

Pifinicion cómo se describe ó difine . n. aj, 

Difinicion del juicio n. i. 

Difinicion del juicio extraordinario , n. 16. 

1 ifínicion del juicio sumario , n. 17. 

Difiniciunes de los juicios, ordinarios, exrraorctí- 

¿ narJOS ^ y sumarios se impugnan y amplifican, 
n. 18. y siguientes hasta el 53. 54. 130. y otros. 

Dihnicjones del juicio extraordinario y sumario 
si pueden ser idénticas n. 107. cita 3. 

Difinicion de la acción propia y verdadera, y su 
origen, n. 26. y 177. al 180. 

Difinicion y descripción del oficio del Juez ó ac- 
ción impropia n. 26. y 177 al 180, 

Difiniciunes y divisiones de los juicios por sus qua- 
tro causas , formal , material , eficiente , y final, 
n, 3. al 13. • * 

Diferencias entre las acciones propias y las im- 
propias, ú oficio del Juez, n. 237. al 242. 

Diferencias entre la acción propia ó impropia en 



2pó: 

las acciones in rem son unas meras sutilezas 
! n. 239. 9 

D 'erencia entre la acción rescisoria y el oficio del 
Juez, si tiene ó no lugar en nuestro derecho, 
n. 238. • j- 

Diferencías entre la acción propia é impropia , si 
tendrá lugar en las causas de alimentos, n. 240, 

Diferencias, si asi las referidas como todas las de- 
mas que les señalan lus autores tendrán lugar se- 
gun nuestro derecho, n. 23. y siguientes y n. 237. 

- al 242. 

Dilaciones ó plazos , quáles se llaman , y á qué fin 
terminan, n. 71. 302. y otros. 

Ilaciones ó plazos , qoándo y cómo pertenecen á 
la substancia del juicio , n. 71. al 75. 

Dilatorias excepciones , quándo se deciden suma- 
riamente , y quándo se reservan para difinitiv 3 , 
rr. 161. al 164. y n. 68. 

Dispensas de proclamas , sus diligencias , ó causas 
son sumarias instructivas, n. 147. cita 10. 

Dispensas de edad , de hidalguía , villazgo , ú otras 
tales gracias , sus juicios son sumarios sobre su 
concesión, y ordinarios sobre su retención , n, 167. 
en su cita 3. y ti. 104. en su cita 2. 

Documentos , sumarias son las causas sobre su exhi- 
bición , n. 165. cita 3. 

Documentos , los términos para su presentación en 
juicio solamente se pueden dispensar por S. M. 
y no por e! oficio del Juez por equidad, 11.309. 

- y siguientes; 1 

Documentos se pueden presentar en tjualquter es- 
tado de la causa n. 310. 
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Dominio ó propiedad es á veces dificultosa de pro- 
bar, n. 152. y 153. , 

Dominio de las cosas , si se podrá tomar , y co- 
rno á los particulares por utilidad pública pa- 
gándoles su precio, n. 109, cita 3. 5 

Dotes, sus causas son sumarias, q. 163. en su 
cita 10. 

Dotes , diferencia entre la debida por acción , y 
por oficio del Juez, n. 241. y 336. 

Dotes, st se las deben los padres á las hijas por 
verdadera obligación y acción , n. 336. 
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E. 

^Eclesiásticas causas, quáles son sumarias, n. 147. 
Eclesiásticos juicios , quáles se llaman , n. 6. y 13. 
Edad , el juicio sobre su dispensación, ó la de otras 
tales gracias, es sumario, n, 167. cita 3. y n, 104. 
en su cita 2. — ~ ^ 

Edificios ó cosas ruinosas, sus causas son sumarias, 
n. 165. cita 7. 

Elección á Beneficios eclesiásticos ú otros oficios, 
sus causas son sumarias , á no tratarse de las fa- 
cultades , ó derechos de elegir , que entonces 
son ordinarias, n. 147. 165. en su ei;a 3. 
Enriquefia ,. sumarios son los juicios para su reco- 
gimiento en las causas de hidalguía, n. 154* 

cita 3. * 

Equidad, quándo produce la acción propia, y quan- 
do la impropia, ó el oficio del Juez, n. 

378. y 179. y 226. y siguientes. 

Equidad puramente natural , ni produce la acción 

^ - pp 
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propia , ni tampoco la impropia , n, ¡ 
y 261. y siguientes , y n. 225. y siguieres 

Equidad y razón natural caminan uniformes n .'i8 
y 218. u 

Equidad legal es la que funda el oficio del juez ó 
acción impropia, pero no la natural , n. i86.y 
194, y siguienres. 

Equidad , todas las leyes se Tundan en ellas, n. 187. 
cita r. 

Equidad no escrita es desatendida en concurren- 
cia del rigor escrito , n. > 90. y siguientes. 

Equidad escrita en género es preferida del rigor 
escrito en especie , n. 190. y siguientes 

Equidad legal es inaccesible á la razón natural por 
solas sus luces, n. 198. y 199. 

Equidad , á su sombra se quieren inutilizar hasta 
las leyes mas expresas , núm. 260. y siguientes, 
y 323. y siguientes, y 2^9. con otros. 

Equidad , si podrá tener lugar contra la letra de 
Ja ley , porque no perezca el derecho de alguna 
de las partes, n. 250. 260. y siguientes , 323. 

~ * " _ f • ^ i ■ * 


y otros. 

Equidad , se decreta generalmente por algunas le- 
yes, n. 1 266. y siguientes. 

Etl íiilad improbada , por ella obraría el Juez, in- 
terponiendo su oficio en aquellos casos en que 
se hubiese quitado por ia ley toda excepción, 

n. 3^9. 288. y otros. ;> 

Equidad , quándo c estírii en derecho , quando es 
eficaz per el oficio del Juez, y quando produce 

acción , n. 194. y siguientes. . T 

Equidad, no funda bastantemente al oficio del Ju 


p3ra ía admisión de testigos fuera de Jh* ni*" 
_ n - 3 = 3 - y siguientes. * de Í0S 

Execucion , su juicio es extraordinario aun n 
se promueva por acción n °> aun quando 
Escritores extráñenme ’ •* 34 * iojr. y i~g 

angeros , sus o piñones reemip^n 

frontacion con nuestras leyes Da ! q “ " en con - 
equivoquen, n. jjy. Y 5 P fa ^ e no n °s 

Estipulaciones cauciónales tn/U* 

n ; 338 . y n. 5 o.- y " eS ’ t0das SOn »»«** 

P la > n - 338. so. y s 1 ’ y por la ln “P c °- 

Estilo , con él se deben confrontar las cláusulas su- 
manas de que usen las leyes en qualquier caso 

parastgn, (¡caraos la clase de su substanciación; 

Estilo , por él , ó por recurso á S. M. se dispensan 
los términos para la presentación de documen- 
tos , siendo inútil al efecto el oficio del Juez por 
equidad, n. 309. y siguientes. 

Estilo , por él ó por recurso á S. M. se admiten 
documentos en la segunda suplicación , n, 326. 
Excusado y Subsidio , sus causas son sumarias, 
- n. 143. en su cita 1 1. 

Excepciones dilatorias, si pertenecen ó no á la 
substancia del juicio , n. 68. y 16 í. al 164. 
Excepciones dilatorias, quándo se deberán termi- 
nar sumaria y previamente, y quando reservarse 
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para difinitiví, n. 161. al 

Excepciones , si en el caso de haberse prohibido el 
uso de todas en qualquier caso , se podrá sub- 
sanar esta faha por el oficio del Juez por equi- 
dad , n. 276. y 279- y otn f * . . c / 

Exhibición de documentos, basta para jus.ificarla 

un conocimiento ó juicio sumario, n. 165. en su 

Clt 3 . ^ 

Extraordinarios juicios se decían antiguamente 
quando el Pretor executaba algqna cosa ex suo 
fífjtcio et potestate , ó se imploraba su oficio, 
n. 109 en su cita 2. y n. 29. 30. 114. y r 1 5 - 

Extraordinario remedio , según nuestro derecho, 
no conocemos otro que el del recurso a£. M-, 

n, 1:6. 301* y ° tros - f , 1t , . . . 

Extraordinarios , si se deberán llamar o no ios jui- 
cios que se apoyan en la potestad gubernativa, 
y otras que refiero en el n. 109. y demas por 

todo el capit. 6. . 

Extraordinarios juicios, vide Juicios. 
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Favor público , por él declinan muchas reglas 
generales n. 81. 82. 109. 150. 156. 157. 23O. 

y otros- , - 

Favor público, por él se toman sus cosas a los par- 
ticulares sin forma de riguroso juicio , pagán- 
doles su precio, n. 109. cita 3. 

Figura, ó forma de juicio quá! se llama, num. 3. 


134. 123. 
Figura de juicio , 


esta cláusula sin figura de jui- 


/ 


cío, quá efectos produce , ó qua l es su 
cion, □. 124. y 125. 1 U Si g D1 dca- 

Fiador de saneamiento, contra él se nr j 
apremio, n. 160. cita 4. Procede por 

Fnrnxns cauciónales, como la de iudnin cí r +* 
fructus I W um, y demasíe 
causas son sumarias , n. ióo. cita 7. 5 SUS 

h lanzas , vide Estipulaciones. 

‘deicomhos, en qué tiempo contrnian una equidad 

K “ é «■**** ■ « quái cJET 

la legal y eficaz por el oficio del Juc-z v 
quando llegaron a la eficaz por verdadera acción 
n * *93* y siguientes. » 

Forma y figura del juicio , qual es y se i/ama, . 
vide rigura. 9 

Formulas, para la creación de Jueces y acción de 
acciones se abolieron por el derecho civil, n. 30. 
rutos , sumarias son las causas sobre su recolec- 
ción , n. 165. cita 7. 

Fuerzas , su conocimiento es instructivo extraju-- 
dicial , n. 16Ó. cita 3. 

Fuero mixto , quáles son los asuntos de mixto fuero, 
n, ix. cita 3. 

G. 

Generales leyes, su equidad queda improbada para 
el caso ó‘ casos de las específicas, n. 236, 269. 
y siguientes. 

Glosas a las leyes, sus sutilezas, y la translación 
de las civiles á los comentarios de las nuestras 
las violentan en su sencillez , ocasionando gra- 
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ves injusticias, n. 20a. 339. 11?. y 24. con otros. 

Gracias de hidalguía , villazgo, ú otras tales se des- 
cachan previo un juicio ó conocimiento sumario, 
n. 167. en su cita 6, y n. 104. en su cita 2. 

Gracias, de su retencionjse trata en el Consejo en 
inicio ordinario , á quien precede un artículo 
sumario sobre su curso 6 suspensión durante el 
pleyto principal, n. 16 /. en su cita 7. 

G u he rrjativ ámente 5 quando se decide algún asunto, 
su substanciación debe ser sumaria, n. 167. y 
n. 109* cita 3. 

H. 

eregía , en este delito bastan pruebas privile- 
giadas , n. igi. 

Heredero , el que pide como tal alguna cosa , su- 
mariamente debe probar su calidad ; pero si se 
la contradicen , su juicio es ordinario , n. 164. 

Hidalguía, sumario es el juicio sobre el recogimien- 
to de la Enriqueña y recibimiento de los conce- 
jos en esta clase de causas, n. 154* Clla 3 * 

Hijos , los alimentos se los deben sus padres por 
verdadera obligación y acción, n. 335. 

Hijas, las dotes y alimentos se los deben sus pa- 
dres por verdadera obligación y acción, n. 330. 

1 

1. 

m 

Ignorancia de las leyes y ei sutilizarlas demasiado 
son dos principios los mas freqüentes at P*«y- 
tos viciosos, n. 208. 


Im pe risas , si las podrá cobrar e l nn c 1 ?J °3 
na fe , pérdida la posesión , „ 2 P -á d °. r de t,Ue - 
Incidentes , los puntps ó artículos ? u ‘ c .y' 8 T mes> 
manera todos son sumarios, „ l6 , s de esu 
y otros. ’ ‘““l- í 44 . 45 - 

Incidentes, en ellos no se decide el asunto nrinei 
pal, m su determinación produce excepción Je 
cosa juzgada para el juicio ordinario, „ 16a en 

su uta 1. y n. 44. ;i. y 133, en su cha t. 4 ‘ 

Ind. lacton de Curatos sus causas cómo son suma- 

. riois , n. 14?- cita 6. 

b hibicion, sumario es el juicio sobre si se ha de 

librar o no, n. 164. ciu s . 

Injusticia notoria , su conocimiento es sumario ir 
e<*ira judicial , n. 166. en sü cita 1. 

Inquisición tle Corte , si sus causas son ó no suma- 
riáis , n. 143 rita 13. 

I. n uine;t:os ó dceu.mcnioñ , sumarias son las cau- 
*** mtes ai ViX htcfcn, m . QaemnétHvs' 
Iñterloctjtor io auto^ó sentencia , qúái se liu:n (, n. to 
Iiitcriocuiorios , sumario es ti juicio s >bu 

clon de esta clase de autos o sentencias, n. íóq. 
cita- 2. 

Imerloeutorias sentencias, quáles son apelables, 
núm. 81. 

Interdictos, en ellos había antiguamente dos sen- 
tencias 6 preceptos del Pretor, n. 109. en su cita 2. 
Interdictos , en ellos se decía juicio ó procedimien- 
to extraordinario quando se executaba la pri- 
mera semencia , n. 109. en su cita 2. 
Interdictos de ínterin solamente terminad una po- 
sesión de hecho , durante el pleyto principal, 


n. 154. 






wtdictos de ínterin, y «nde vi, sus juicios son 
sumarios, y por el contrario son ordinarios los 
del de quorum bouorum , y uti possidetis 3 n. 154. 

Interpretación de las leyes, solamente pertenece al 
Soberano; y quándo, y como les es permitida 
á los Jueces, Letrados, y partes, n. 250. en su 

p 

Cí tn * * 

Interpretaciones y sutilezas de los autores ocasio- 
nan multitud de pleytos viciosos , n. zoo. y si 

gulentes , y n * 2 4' Y *-*7* 

"af, vide Derecho. 

J. 

actancia , por vía de apremio se compele en sus 
casos á la instauración de esta demanda , n. 160. 

1 rítales <5 salarios, sus causas son sumarias, n. 165. 

,ecé a s no pueden follar, ni contra ni JMftr tígm, 

tecesfós» añdmn leges j udi- 

q-les eran 

sus funciones, n. 28. y 218. y zr<> 
íeces vtde Oficio del Juez. 

Jicio ’, qual es la significación de esta palabr. 
iuicio , n. 1. 

ni ció su difinicion, n. i. - « 

uicio , su división , por sus quatro causas, form , 

material , eficiente y final , n. 2. al 13- 


C ; ! \ 6 quá[ se Ilama su forma ó°J 

í n * 3 - y n. 124. y J2í. 

Ju.c.0 universal general, p an¡cuUr „ 

Jummiemporaloprofunn, espiritual deesas- 

Juicio criminal y civil , n. y i* 

Juicio público y privado, n. 8. y i» 

Juicio getiiório y posesorio, n. o 3 ’ 

J uicio interloeutorio y difinitivo, n 10 

JU c¡»íUcrimí f eC / C u l0ri0 * difini óvo, ó de 
n, u y I3 a ’ 0 de pet,lorio y. posesorio, 

Juicio, por razón de su forma se divide en or- 
amano , extraordinario v sumario , n . I4 
Juicio ordinario, su difinicion, n. ti 4 ' 

Juicio exi raordmario , su difinicion ,'n. 1 ( 5 . 

Juicio sumario, su difinicion, n. 17. 

Juicios ordinario, extraordinario, y sumario se 

ha Sa B c I ” SUS dÍfinÍCÍones J n * l8 *y siguientes 

Juicio ordinario, no se constituye por acción pro- 
pia, ni el extraordinario por la impropia, n, 26. 

y siguientes, 30.44- y siguientes, y núin. 104. 
y siguientes. 

Juicio ordinario , quál lo era antiguamente , y por 

qué razón se llamaba asi , n. 29. 30. y n. 109, 
en su cita 2. 

Juicios , tanto el ordinario , quanto el extraordina- 
tío, y el sumario indistintamente se promueven, 
asi por acción propia, como por impropia, n. 31. 

34 * 44 * 45 * y otros - QS> 


se establecieron, 
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Juicios , ia voluntad de la lev aDovi.u 

premo arbitrio y en la diversa ealidad 7 T 
asuntos, es quten establece la diversidad ' 7 
substanciación, n. 119. y 33. 37 . 4 „. , 2 n ‘ u 
guíenles. t*- y ^ 

Juicios executivos, con qué fines 
n 34 ' y 

Juicios executivos, son extraordinarios aun quando 
se promueven por verdadera acción , n. 34. y 
n. 107, * - 

Juicios, todos se presumen ordinarios mientras no 
se exceptúen de esta regla , n. 39. y 119, 

Juicio ordinario, quál'fes son sus solemnidades, n. ^4. 

Juicio ordinario, se invalida ó anula por omisión 
de las solemnidades pertenecientes á la substan- 
cia del juicio,, pero no por las que pertenecen á la 
substancia del orden judicial , n. 55. 

Juicio ordinario, quáles son Jas solemnidades que 
pertenecen á su substancia , y quáles a la de» 
orden judicial , n. $ 3 . ^ 61. 

Juicio ordinario , si el libelo , citación , y asi cada 
una de las otras solemnidades petteneccn o no 
á su substancia , se trata hablando en particular 
de cada una , desde el n. 64. al 9?. y siguientes 

Juicio quáles son las solemnidades que tocan a su 
substancia , y quáles á a del orden judicial, es 
punto opinable, pero el estilo lo decide, n. 61. 
<,7.00. v 136. con otros, vide Solemnidades. 

Juicios , apoyados principalmente en la suprema 

potestad tuitiva, gubernativa ó económica, como 

los alzamientos de fuerzas, dispensas , o tros 
tales no son rigurosos juicios , ni aun cuta 
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diñarlos , n, 104. y n, 109. y 166. 

juicios extraordinarios, por su objeto son los cri- 
minales , n. 106. 

Juicios extraordinarios , por su forma son los exe- 
cutivos ; y sumarios , con todos aquellos en 
que no se observan las solemnidades del juicio 

. ordinario , n. 107. 

juicios 6 remedios extraordinarios, por su medio 
ó acción no conocemos otros que ios que se pro- 
mueven mediante un recurso á S. M. , n. nG. 
y 301. 31 i. 373. y otros. 

Juicio , se puede dividir por razón de su forma 
en solas dos especies, que son ordinario y ex- 
traordinario , n. 107. 

Juicios, los motivos ó ritualidades porque se lla- 
maban extraordinarios nos son desconocidas en 
nuestro derecho , n. 109. en su cita 2. y n. 30. 

y.3 1 - 

Juicio, rigurosamente considerado , no es necesario 
para tomar las cosas de los particulares á be- 
neficio publico, pagándoles su precio, n. 109. 
en su cita 3. 

Juicios ordinarios , según nuestras leyes declinan 
en una especie de juicios mixtos, n. 130. 

Juicios , la ley 10. tiu 17. lib. 4. Kecop. no habla 
de aquellos que tienen por la ley su forma es- 
pecífica como los executivos y sumarios, n. 131. 

Juicio, su sumariedad es de dos maneras, ó en 
quanto á la forma, ó en quanto á la prueba, 


Juicios, en que puede resultar ínteres o pajutcio 
grave , nunca se entienden sumarios en quanto a 

* 3& 2 
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la prueba, salvo en casos exceptuados , n. io 2 

91. 151. y otros. 1 d * 

Juicios sumarios en la forma , ni aun según ella 
son todos igualmente sumarios, n. 133'. 

Juicios sumarios , en qualesquicr ocurrencias de- 
beremos confrontar con el estilo del juzgado las 
cláusulas con que se establecen tales , n. 133, 
136. y siguientes. 

Juicios ordinarios, no siempre se incoan 6 prin- 
cipian por demanda , preparándose algunos por 
declaración, información de testigos, fianzas, ó 
seqiiestro , previo otro juicio sumario, n. 140. 

al 144. 

juicios sumarios , quándo son tales los del Con- 
sejo y Alcaldes de Corte , n. 144. y 14L 
Juicios executivos , en ellos no tanto se trata de 
acreditar , quanto de cumplir lo acreditado, 
n. 158. y 159. 

Juicios, quáles sean sumarios, viJe Sumarios. 
Juicios , aun mas sumarios ó breves que los exe- 
cutivos son los de corta entidad , y aquellos en 
que se procede por la via de apremio, n. 

y 1 6o. 

Juicio , el examen y conocimiento de causa toca y 
pertenece á su substancia, n. 76. , 

Juicio ó sentencia , para que ésta sea valida , qua- 
les son las calidades que debe contener , n. 

^ ^ Ó T .a 

Juramento de no proceder de malicia en la admi- 
sión de testigos fuera de los plazos, a 
alcanzaría á contenernos, n. 334* . 

Jurisdicción contenciosa , en ella se funda 


rios n JU - S ’ Seatl ordinarios > extraordina- 

7|lr - ° "■ 10 4 * y 109. en su cita 3 

Jurisdicción contenciosa, á diferencia déla tuitiva 

gubernativa , y económica , es aquella en cuvas 

L^ÍP-W- caminar atenidos ¿ h 3 V¡- 

tua daoes del juicio, n. 166. 16^. 104. y Iog 
en su cria 3. 1 ^ 


Jurisprude neja, se describe ars aquí bot.i qva » 

Jurisprudencia, su comprehension es casi inacce- 
sible, n. 183. c 

Justicia, verdad, ó derecho de las partes en los 
p ley tos casi siempre no es inaccesible en un grado 
de demonstraron , n, 209, y 283. 

Jus, vide Derecho. ' • 


lu. 

Llanamente , qué importa ó significa esta cláusula' 
n. 134, 121. en su cita 5. y 128, 

Lesa- M a gestad divina ó humana , en esta clase de 
delitos bastan las pruebas privilegiadas, n. iri. 
Legitimación de las personas , es necesario en tudo 
juicio , n. 63. al fin. 

Ley 10. tit. i$r. iib. 4. de la Recop, , mas bien la 
llaman algunos ¡itium seminaria^ qunm abbrevia- 
trix , n. 56. y 96. al fin, y 103. 

Ley 10, citada no hace los juicios sumarios, n. io¿. 

103.129.130. , 

Leyes, su voluntad apoyada en la disunta cauda 

de los negocios, y principal'.!' uc en su 
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mo arbitrio , es quien establece las diferencias 
en su substanciación j n. 119. y n. 33, 43, y 
siguientes. 

Leyes positivas , es necesario saberlas para con- 
sultar ó decidir en materias de justicia , n. 181. 

y siguientes. 

Ley es , en los pleytos y puntos de justicia se debe 
entrar en cuenta ante todas cosas con lo dis- 
puesto por ellas, n. 192. y siguientes. 

Ley, de su mero arbitrio esta pendiente el conce- 
der en qualquier caso acción propia, ó el ofi- 
cio del Juez , n. 201. 202. 

Leyes generales , son peligrosas en derecho , y nos 
es muy contingente equivocarlas en su contrac- 
oion á casos particulares , n, 203. y siguientes. 
Leyes generales, en qualquier caso se deben con- 
frontar con Las especificas de La materii , n. 206. 

* 
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Leyes, el ignorarlas y el sutilizarlas demasiado 
son el origen ó las dos semillas o principios de 

los pleytos viciosos, n. 20¡r. y 208. 

Leyes , deben seguirse sus palabras mientras que 
su voluntad ciara y positivamente no aparezca 

contraria , n. oto. al 212. y 250. 

Leyes, si contra su disposición tendrá lugar la equi- 
dad mediante el oficio del Juez , para que no 
perezca el derecho de alguna de las partes, 
n. 246. y 247. y siguientes. 

Leyes , en ocasiones se desatienden sus palabras, 

n. 250. 210. y siguientes. 

Leyes, el Juez en su interpretación no goza ma- 
yores facultades que los letrados o partes, n. 25°' 


Leyes generales de equidad en r j 311 

C '° M Juez, son en, re O ras , üfi - 

ren al n. z66. 2&7 . 202 . ' r “« las se refie- 

Leycs generales de cn„: 3 4 ' 

. « '« especifican" 2 6V. ,,0 v P s i:‘ ,e ? ° brar con> 
Leyes generales, su en,,:',;,' 

guiri; 6 “ i0s delas WcXn.° b í y P sU 

meterse á iuzp-ar dp en ; • / ■ ^ Uz Mn c ntro- 

y»¡guien,r g deSU í 0SllCI10 ‘"J«*ia ) n.zq 9 . 

w/o > vidf Cláusulas, mam regia 

be 0 aunque a niguamente pertenecía ál a a 

•añera del juicio, hoy 

salvo cn ~ 64. y .66. 

Libelo si la semencia deberá conformarse con él 
cn la acción y en Ja cosa demandada , n 02 

al 94. 1 y 2 * 

Libelo , no siempre empiezan por él los pleyios 
habiendo algunos que se preparan por declara- 
ciones, fianzas , ú otras cosas , previo un juicio 
sumario , n. 140. al 143. 

Litis expensas , como punto que es de alimento! 
íus causas son sumarias, n. 165. cita 12. 


M. 


M 


• * 


• ■ n - ■*> 

adres, si podrán aprovecharse , ya que no por 
acción , al menos mediante el oficio de 1 Juez por 
eauidad. de las labores de sus hilos . ó del usu- 
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fructo de sus bienes, ú otras tales cosas, n, 262. 
y 263. 

Manu regia , vi Je Cláusulas manu regia. 
Matrimoniales causas, cómo son sumarias , n. 14?. 
cita 3 y m 1 7^4. cita y. 

Mestas y Cañadas , sumarias son las causas ante 
sus Alcaldes entrenadores , n, 145. cita 7. 

Minas , sumarias son las causas sobre su demar- 
cación , n. 165. cita 6. 

Montes , sumarias son las causas sobre su aumento 
ó conservación en los juzgados de marina, n. 145. 
cita 5. 

Moratorias , sumario es el juicio sobre su conce- 
sión , n. i6p. cita 2. 

Mostrencos y Vacantes , en qué forma son suma- 
rias las causas sobre estos bienes , n. 146. en su 
cita 1. , . 

• : Z. I , P -- c*! MpM * 

N. 

* 

i^íavegantes , sus causas son sumarias , n« 165. 
cita 8- y n. 42* 

Notorio , sumario es el juicio sobre c i el caso que 
ocurre es ó no es notorio, n. 164* cita 8. 
Nuevos diezmos, el conocimiento de los que lo 
sean, es en el Consejo sumario , instructivo , y 

extrajudicial , n. i 66 . cita 4* 

Nulidad , ó injusticia notoria , quándo su conoci- 
miento se podrá estimar por extra] udicial , n. 100. 

* 

cita 1. y 2. 11. 

Nulidad , quitada ó prohibida que sea por la ley 

en este ó en el otro caso, si se entenderá qui- 




Nnlíri,a ’ * ft uietl tes. 

XNUlídad notoria, no se 1 

prohibición general de decir^ P ■° J hibid a en J a 

eClrdeni,ll ^, n . 284i 
Nulidad, apelación , y restih . 

como que son remedios distinr y ° n *** f ”* e £T»w, 
sea el uno, no se entiende excluido qUe 

cita 5 . fluido el otro, n. 284. 

Nulidad , quitada que sea si p 1 • j , 

entenderá prohibido : cómo ó en C '° ^ Juez se 

debe analizar esta ¿opo™ i on T T ^ Se 
guientes. P posición , n . 285. y si , 

N “‘ i , d e f r > ap , elacion > retractos, y á este tenor otros 
*, remedios se pueden prohibir de dos modos- 
uno mandando no los haya en este ó eo el 

pasado °;’J 61 T° Prohibiendo que se admitan 
pasado cierto pl&^a 5 o, 304, T * , 

‘ - . 7 ~ j 


o 


o. 


J u 


bligaciou , sin que verdaderamente la haya á 
nadie se le puede compeler, n. ni. a l n , 1 

Obligaciones ad factutn , se executan por apremio 
n. 160. cita 8. 5 

Obligación verdadera qual es, n. 336. ni. n 2 . 
íi3. y 239. 

Oficio del juez, quáles son los pumos que se exa- 
minan en razón de sus facultades desde el capi- 
tulo 16. al 22. inclusive , n. 246. y 247. 

Oficio del Juez y acción impropia importan una 

misma cosa , no habiendo mas acciones impro- 

"0 "l _ „ 

RR 
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pías que este oficio implorado para sus casos, 
n. 33., al 29. 214. y 215. 177. 178. y oíros. 

Oficio d e I J',cz , quált's causas se promovían ámi- 
. go atinente por su imploración , n. 23. 39. 214. 

y 215. 

Oficio del Juez , ó la acción impropia decía anti- 
guamente tendencia ó relación intrínseca hácia 
••1-ef jíSidid 1 éferkdWIíffeTíá-, y Ja propia hacia el 

ordinario ,.n. 2^. 29, y 30. 

Oficio del Juez , 6 ficción impropia no es en el día 

de esencia del juicio extraordinario , ni la pro- 
" pia. del ordinario , n. 26. 3°* 34 * 44 * 2I 4 * Y 

siguientes. , . . > r 

Ofició dSf jSéz, como se define ó describe, n. 20. 

y siguientes. 

Oficio del Pretor ¿ para quáles fines fue creado, 

TI' f 2*T ' 1 ' 

Ofi io de los Juecefc j’ r qtñü era antiguamente en el 
tiempo de las fórmulas que daban los 1 r^iores, 

n. 28. , 

Oficio de estos Jueces , era limitado a una mera 

nócibn , y sus nombres eran de Pedáneos, y Da- 
dos^'con otros diferentes , n. 28, 

Oficio del Juez, y lo mismo Ia>ácción propia , in- 
distintamente intervienen en el din en toda espe- 
cie de justicia sean ordinarios , extraordinarios 

ó sumarios, n. 31. 34. 4 S- ,y o!ro ®\ 

Oficio del Juez , ó del Fréttfa los- JÍS» m. que 

estos oficios se imploraban, ó quando cjfi- 
Ció éi pof estáte , executaban alguna cbsa , , se 
■ decían antiguamente extraofdidafB^^J^^" 

su cita 2. y n. 29. y 30. ' fi víi * 

•\ * 



Oficio del Juez, se.min rtnp.tr rt ^ , - • 3*5?. 

medio ordinario ■ -i 1 , „ ° ^ 6ree ^° es re- 

uiuinario, a la manera -que rl >. i 

| Clon o semcj 1 mes ^ pero al ¿ckUnr.jo A f 
tiguo, n. 114, v si?uiehU<¡ 1 - •/ en .el-( 4 n- 

236. en su cita 1. . *. V 116 * 33 8 - 

Oficio del Juez-, lás ■opiniones de escritores te 
.geros , sobré'ias facultades ¿tribuidas á 
CIO , se débéii confrontad muy reflexivamente 

c a¿ crimina- 

les instauradas por él , al contrario que ordinal 

^ as las promovidas por parte acusante, n. 148. 
Oficio del Juez, ó acción impropia, de dónde nace 

O dimana . v de dónde \a nmni-. „ _n 


, ii. ni, y siguientes ' y n. 239 . 

Oficio del Juez , el auxilió ilimitado que por una 
equidad arbitraria nos figuramos en él , es uno 
de los mas principales estímulos' dé' i«n-jtnéh- 
" bles pleytos Viciosos , n. '2oo. 2 ¿2; 272. 276. Y 
otros. • ‘ • 

Oficio de 1 Juez , quál sea la equidad en que se funda 
se propone en los casos que se citan en lósjtf. j 26 , 
193. y siguientes. • ' J 1 

1 íficio del* Juez, no es un derecho qíie se radica 
en la parte como la acción propia , sino en el 
mismo Juez, n. 26. y 201. 

Oficio del Juez , el conceder éste para qualquier 

xx 2 


3 1 6 

caso, ¿ el conceder la acción propia todo lo hace 
precisa y limitadamente la voluntad de las leyes, 
n. 178. 199. 228. 229. 201. 

Oficio del Juez, se puede dispensar por la ley de 
dos maneras, la una genérica, y la otra especí- 
ficamente , n. 202. y siguientes, 2Ó0. 267. 

Oficio del Juez, dispensado por leyes específicas, 
no es tan .expuesto á ocasionar arbitrariedades 
como el excitado por las genéricas , n. 203. 

Oficio del Juez, se divide en dos especies de nohlc 
y mercenario, n. 214* 

Oficio noble del Juez, cómo se difine, y cómo el 
mercenario, n. 217* 218. 

Oficio noble del Juez , quáles cosas ó asuntos toca- 
ban á éste antiguamente , y quáles al mercena- 
rio, n. 215. al 220. 

Oficio mercenario , no tanto se debe estimar por 
oficio del Juez , quanto por una accesión , ó se- 
qiiela de la acción para llevarla á efecto, n. 219. 

Oficio noble es al contrario , per se stat , indepen- 


diente de la acción, n. 217. 

Oficio del Juez, no debemos equivocarle con el arbi- 
trio del Juez, n. 220. al. 223. 

Oficio noble del Juez, por quál razón le produxe- 
ron en Ib antiguo los fideicomisos , y por quál 
los pactos vestidos produxeron verdadera acción, , 

n. 226. al .229. , . _ 

Oficio del Juez, quándo por lasjeyes se conceda 
éste , y quándo la acción propia se comprehende 
ó conoce por las reglas que señalan mu tormé- 
ntente los escritores nacionales y extrangeros, 


n. 229. al fin , y 230. al 236. 





Oficio del Juez , quáles son las diferí • 3 ' ? 

SS 25 

f mWW «gun nuestro derecho as 

¡ie alimentos, las dótales, las de mera ,, 
las cauciónales f- E r!« ■ ■ mera ten cncia, 

! * ■* ír:¡ 

s s 

«momas } ocasionan innumerables arhúraricda- 
_ es e injusticias , n. 180. y 252. y siguientes. 

Oficio del Juez, si podrá interponerse donde falta 

acción , n. 254. y siguientes. 

Oficio del Juez, si por la conclusión se le cierra 
la puerta á la admisión de nuevas pruebas así 
como tilas partes n. 3,=, al 334. t 75 . / 

Unció del Juez, quáles son las ley.es generales de 
eqiii Ud en que mas comunmente te funda n. > 

..jzfó. 2Ó7. 324. 236. 

Oficio del Jtiez, st tendrá lugar quitado que sea 
generalmente todo remedio, n. 273. y siguientes! 
Oficio del Juez, si tendrá lugar quitada ó remo- 
vida generalmente toda excepción, n. 27Ó. y 279. 
Oficio del Juez, obraría por una equidad impro- 
bada si se interpusiese, removida que fuese toda 
excepción ó acción, n. 279. y n. 269. 288. y otros. 
Oficio del J uez, sí se entenderá excluido, prohibido 
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que sea todo derecho á decir de nulidad , n, 280, 
y siguientes. 

O /icio del Juez , quáles son los términos en que so 
debe examinar la qiiestion , sobre si este oficio 
se entenderá prohibido, quitada que sea toda nu- 
lidad ó apelación, ti. 285. y 2)6. 

Oficio del Juez, si se entenderá quitado por la ex- 
clusión ó privación del derecho de apelar, 
n. 289. y siguientes. 

Oficio del Juez , si por él se Je podrá socorrer 
al excluido por tiempo , como en la apelación 6 
en el retracto , pasados sus términos ó plazos, 
n. 303. y siguientes. 

Oficio del Juez , es del todo insuficiente para la 
admisión de documentos , pasados que sean los 
plazos legales 5 ni hay al electo otro remedio 
que el del estilo contrario , ó el de un recurso á 
S. M. n. 309. y siguientes; 

Oficio del Juez , después de la abolición de las fór- 
mulas es un remedio ordinario como e! de ape- 
lación , nulidad , ú otros semejantes, n. 114. 
11 5. 11 6. y iojr. en su cita 4. 

Opiniones de autores extrangeros , para que no nos 
equivoquen requieren muy reflexiva confronta- 
ción con nuestras leyes, n. 1 17. 339. y otros. 

Orden judicial , quáles sean las solemnidades que 
tocan á su substancia, y quáles á la del juicio, 
es tan opinable que solamente el estilo del juz- 
gado las puede señalar fixamente , n. 5^. al 62 

i 9 7. 99. ' « /o: ' ' • 

Orden judicial , es de'dos maneras, una unías causee 
ad se ipsam , y otra unius causee ad alterar» 
c.aus am , n. 9 6. 


y j 


Orden judicial , quál y quándo su inobservaría 
- invalida o anula el juicio, n. 96. a 1Cia 

Ordinario se presume todo juicio 

1a r vev'nfvíp a =. ctl , .. i J J mientras no se 
e..Cv paie uw esta regia general n * 

o, di,.™ , qu4l « A 

Ordinario juicio es, y se constituye cabal v urc 
c, sámente por la observancia de sus solemnidad 

des, n. 54. Uíl 

Ordinario juicio, quáles son las solemnidades que 
pertenecen a su substancia , y quáles á la del 
. orden judicial, vide orden judicial, y n. . al 99; 


_ J \ 


p. 


’ ■# 




P actos vestidos , porqué producían antiguamente 
acción verdadera , y por qué razón los fideico- 
misos solamente producían el oficio del juez 
ñ. 226, ai 230. ■ ' : ' i • ’í 9 

Padres, los alimentos á los hijos se los deben por 
verdadera obligación y acción , n. 335. 

Padres , las dotes á sus hijas se las deben por ver- 
dadera obligación y acción , n. 336. . 

Palabras de la ley , se deben seguir mientras que 
clara y positivamente no aparezca su voluntad 
contraria , n. 210. al 213. y n. 250. cita 1. y 3. 

Palabras de la ley , por ellas y su dirección se 
cornprehende su voluntad en orden á la concesión 
de acción propia 6 impropia, n. 229. al fin, y 
230. al 236. 

Palabras de las leyes, se desatienden en ocasiones 
bus«ando su voluntad , n. 250. y 210. al 213. 



|*° mejor proveer , quáles son los efectos de 
esta Cláusula , y en qué casos t.eue lugar, n. tyx 

Peregrinos , sus causas son sumarlas, num. 165. 

■O C * ■ Memore que pueda resultar de 

'Sg poTmas que el asuntp se establea- 
ba “sumarlo , solamente se entiende tal quanto a 
U forma pero no quanto á la prueoa que 
fuera de los casos exceptuados siempre debe ser 

Pkibró dilaciones, quáles son ó se llaman, y 

á qué fia terminan , n. ft. y 3 °?* ¿ 

Plazos ó dilaciones , quándo y com p 

la substancia, n. fi* 34 * . . 4: mím ír» 

Plazos, su transcurso, sin ocurrir 'mpedtmento, 

es término exclusivo de la admisión de testigo , 

así como su publicación, n. 339. . 

Plevtos ó juicios , todos se presumen ord nanos 

mientras' 'no se ’les exceptúe de esta regla , n. 

Bblá juicios , el que sean ordinarios extraor- 
dinarios ó sumarios proviene untcamen 

voluntad de la ley , que apoyada « 

rente calidad, y mas principalmente en «u «i 
premo arbitrio , les señala su forma , n. 9 - 

Pleytos^f deben tenerse por sumarios todos aque 
líos cuyos costos subirían de otra manera 
el valor del asunto principal , n. 40. y 
Pleytos , sumarios son los artículos so re 
expensas , n. 165, cita ia. 


Pleytos o causas posesoria, vM 3 

JgK 4 causis cri^í^^ 

Pleytos, ó causas eclesiástií-.. ■> „ 

siásticas. eclesiásticas , vtde Causas ecle- 

Pleytos ó causas, vide Causas. 

Pleytos , su principal origen le tienen en 1 ■ 
rancia de las leyes, ó en suúIiAX ? 'S"®' 

n, 208. 98. uzarlas demasiado, 

Pleytos , la verdad, justicia, ó derecho de las par 

un ‘ s ‘^ m P re nos es inaccesible en ello, en 
un grado de demostración, „. 28a. v “ 

Por vade justificación, quáles son losefecms de 
esta clausula , n, l?í . vide Cláusula. 

Posesión o tenencia es de grande provecho porque 

releva de la prueba del dominio que suele «r 
dificultosa, n. 152. y j^j. 

Posesión , aun quarído tu> concurra con lá tenen- 
cia en los Colonos , Conmodatarios ú otros 
tales, les basta su derecho de tenencia, perdi- 

a que sea , para recuperarla por verdadera ac- 
cion , n. 3 37. 

Posesión hereditaria , la de asentamiento y todas 
las demas de cuyas sentencias puede resultar cor. 
tQ perjuicio todas son sumarias , salvo eu cier- 
tos casos , n. 152. al 138. 

Potestades supremas, son la secular y la eclesiás- 
. tica , n. 12. 

Potestad tuitiva , los juicios que se tundan en ella, 
como *os de alzamiento de fuerzas , retención de 
Bulas, ó semejantes, todos son extrajudiciales 
y sumarios, ó instructivos, n. 166. 104. 

ss 






Potestad gubernativa y económica , las causas que 
principalmente se apoyan en ella , como las de 
visitas , dispensas , concesión de gracias , toma 
de bienes por favor ó causa pública, ú Giras 
tales , todas son meramente instructivas y suma- 
rias , n. 1 6jr. y 109. en su cita 3* y n * cita 
y n. 104. en su cita 2. 

Práctica , vide Estilo. 

Presas , sus causas son sumarias , n. 165, en su 

* ‘ !0‘ É | 

Presunción, quándo y cómo la tiene qualquiera á 
su favor de que no quiere abandonar su dere- 
cho , n. 331. y 33 2 * . , 

Presúmese aprobada la sentencia de que no se 

apela en tiempo , n. 306. 

Presunción , si está ó no por la probanza que se 
hace fuera de tiempo sin contradicción s n. 330. 


Pretor Romano , conque fines fue creado, y qua- 
les eran los asuntos de que conocía, num. 23. 

27. y 215, , 1 - . j 

Pretor Romano , su juicio o mandamiento se de- 
cía extraordinario qnando ex suo ófjicio et po~ 
testáte executaba alguna cosa contra el orden 
regular , como en las acciones arbitrarias , o in- 
terdictos, n. 109. en su cita 2. 

Pretor Remano , también se decía extraordinario 

su juicio quahdo por defecto de acción se im- 
, ploraba su oficio, como en la restitución w tn - 
tegrum , satisfacción dé honorarios, ó cosas se- 


mejantes , n. 109* en su cita 2. y n. 29* 
Probabilidad y no evidencia es la que requieren 


4? negesijai los principios y conseqüenriafi 

la jurisprudencia , n. 209, 

Proverbios , vide Axiomas, 

Proclamas, sumarias son las causas sobre su dis- 
pensación, n. 147. cita 10. 


Propiedad de sus cosas , se puede tomar á los n ar 
ticulares por beneficio público pagándoles s¡ 
precio, n. 109. cita 3. t 

Pruebas , si pertenecen ó no á la substancia del jui- 
cio , n. 75. al $7. 

Pruebas, si su publicación pertenece ó no á la subs- 
tancia del juicio, n. ^8. al 84. 

Pruebas, deben ser concluyentes para que la sen- 
tencia sea válida , salvo en ciertos casos , n, or. 

132. 151. iar* y 134. 

Pruebas, los plazos U gales para nacerlas si se po- 
drán prorogar ó señalar otros por nuevos por 
el Juez á motivo de equidad , n. 204. 205. y 
322. y 323. y siguientes. 

Pi-uebas, para su admisión después de la conclu- 
sión sugieren algunos autores cierto ardid de- 
testable , n. 317. 318. 

Pruebas de testigos , se admiten en ciertos casos en 
segunda instancia sobre los mismos artículos de 
la primera , n. 328. 

Pruebas de testigos, la publicación y el transcurso 
de los plazos son dos términos exclusivos de su 


admisión , n.. 329. ; 

Pruebas fuera de los plazos probatorios, si por el 
hecho solo de no contradecirse se entiende que se 


consienten , n. 330. 

Pruebas , no haciéndose en tiempo hay presunción 

ss 3 


de que se abandona el derecho á hacerlas, á no 
haber ocurrido impedimento, n, 331, 

Publicación de probanzas , si pertenece ó no á la 
substancia del juicio, n. Jz8. al 86. 

Publicación de probanzas, la dispensa la ley en 
ciertos casos por motivos particulares , n. 80. 

Publicación de probanzas, es término exclusivo de 
la admisión de mas testigos , á la manera que 
lo es también el transcurso de los plazos pro- 
batorios , n. 329. 

Público favor , por él se toman sus cosas á los 
particulares pagándoles su precio, n. 109. en sil 
cita 3. 

Pupilos, dónde deben morar, y cómo se les com- 
pele á que lo hagan, n. no. y siguientes. 


i «■! 

Querella, según el uso mas freqüerfte de nuestras 

leyes es una palabra tan ámpla y genérica, que 
se extiende á denotar qualquiera reclamación ó 
petición , n. 298. 

Querella , aun quando se considere en un sentido 
específico de mera queja , sin mixtura de ape- 
lación, nulidad, ni otro tal remedio, no se puede 
mirar según nuestro derecho como auxilio ex- 
traordinario, sino como ordinario , y de justicia, 
n, 399. al 301. 

Querella , como auxilio ó remedio extraordinario 
de equidad es peculiar y privativo de la Real 
Chancillería de Granada , y solamente para de- 
terminados casos s n. 301, 



xv. 


Ratio fíaturalis ubi est, absurium ... 
y es un proverbio muy a dio á 

Íl. 182. y siguientes. y apt ° * 

Kazon natural, equidad natura! , núm ,fi, ■ 
gmentes. * um * IiÍ3 - y si- 

’ i”” S! deSnuda ™ le o insuficien- 

de dereeho fl ó U ju«ifcda m< n! a r8^8 ir Cn . ma,erias 
Razón natural , parece que es opuesta* á‘huZ' C a- 

Cl’es"! ^ ’ l ‘ 

Razón natural, es invariable, n. 188. 

Recolección de frutos, sus causas son sumarias 
n. 165. cita y. * 

Reglas para conocer quando por la ley se concede 
la acción propia , y quando la impropia ú oficio 
del Juez, n. 229. al fin, y 230. al 236. 

Reglas generales, son peligrosas en derecho, n.203, 
y n. i5jr. cita 2. 

Remedio extraordinario, según nuestro derecho no 
es el oficio del Juez, ni en rigor conocemos otro 
que el recurso á S. M. , n. 114. al 116. y 301. 
Remedio del oficio del Juez, concurre en sus ca- 
sos con los demas remedios ordinarios, n. 116. 

23 6 * y 33 8 * 

Remedio extraordinario , el que lo sea el medio cor 
que se promueve el juicio , no es argumento d< 
que el juicio sea extraordinario , u. 44. 45. 1 
n. 10?. en su cita 4. 

Remedios pretorios se llaman los de prisión, em 
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Lxirgo , y en venta de bienes , afguacií de vista 
y demás á este tenor , n. 160. cita Q> n, 108, 

Remedios específicos , como el de la restitución, 
si se entenderán removidos por la exclusión ge- 
neral de todo remedio , n. 273* y siguientes. 

Remedios legales , de dos modos se pueden quitar, 
ei primero disponiendo que no los haya , y el 
segundo mandando que no se admitan pasado 
cierto término , n. 304. 

Rentas reales, sus causas son sumarias , n. 163* 

_ cita 4. 

Reparo de edificios ó de cosas ruinosas , sus cau- 
sas son sumarias, n. 165. cita 

Requisitoria , para darla cumplimiento requiere de 

un conocimiento sumario, n. 164- cita 6. 

Rescisoria acción , si concurre ó no con ella el 

oficio del Juez, n. 238. 

Restitución % integrnm , cómo se describe por nues- 
tro derecho, n. 339. 

Restitución in integrnm , su juicio sera ordinario 
si se trata princtyaliter , al contrario que suma- 
rio , si se tratáre de irridenter , n. 44. 45. 

Restitución in integrum , si se entenderá excluida 
removido que sea todo remedio , n. 273. y si- 
guientes. 

Restitución in integrum, apelación y nulidad son 
remedios distintos, en que removido el uno, no 
se entiende removido el otro , n. 293. y si- 
guientes. 

Restitución in integrum , se interpone según nues- 
tro derecho por verdadera acción , n. 339. 

Restitución in integrum, se instaura por demanda, 

339 - 
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Restitución in integrum , es un derecho que se ra- 
dica en la parte, n. 339. 

Retención de Bulas , su conocimiento es meramente 
instructivo, n. 166. cita 4. 

Retención de Cédulas ó gracias , sumario es el ar- 
ticulo sobre su curso durante el pleyto ordinario 
de retención, n. 16^. cita 7. 

Retención , si solamente ñor este medio de reten- 
ción de la cosa podrá cobrar las impensas el 
poseedor de buena fé , ó si también lo podrá ha- 
cer por el oficio del Juez , n. 254. y siguientes. 
Rigor , escrito en especie no solamente es prefe- 
rido á la equidad natural , sí también á la es- 
crita en general , n. 190. 

Ritualidades Romanas, son desatendidas en gran 
parte por nuestro derecho , n. 243. 117. y otros, 

s. 

Sentencias interlocutorias , quáles son, y quáles 
las difinitivas, n. 10. 

Sentencias interlocutorias , quáles son apelables, 
n. ftl 

Sentencia condicional , es válida aunque se puede 
apelar n. 96. cita 6. 

Sentencias difinitivas , qué calidades requieren para 

que sea válida , n. 88. al 97' 

Sentencias , lo que se declara aunque sea por tres 
conformes es cierto probable y legalmente, pero 

no es evidente £ infalible , n. 209* 

Semencias , si no se apelan en tiempo se presume 
que se aprueban , n. 331. al fin y 306. 
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¡Semencias difínitivas , hay ciertos asuntos en que 
es inapelable la primera, otros en que lo es la 
segunda , y de la tercera estando conforme con 
Jas anteriores en ningún caso se admite apela- 
ción , n, 290. 

Sentencias diíinitivas , en unas solo se admite la 
apelación , en solo el un efecto , en otros en los 
dus j unas se executan estando conformes, otras 
aun sin estarlo, y unas baxo de lanzas y otras 
sin ellas , n, 290. 

Sodomía , es un delito en que tienen lugar las prue 
bas privilegiadas, n. 151. 

Solemnidades del juicio ordinario quáles son, n. 54. 

Solemnidades judiciales, quáles sean por una re- 
gla general las que pertenecen á la substancia 
del juicio, y quáles á la del orden judicial, n. 58. 
al 61. < 

Solemnidades judiciales , quáles sean las que tocan 
á lo uno, y quáles á lo otro se examina hablando 
en particular de cada una , n. 63. al fia hasta 
el 97. 

Solemnidades judiciales, la variedad de opiniones 
en su razón ha puesto el punto en tal perplexi- 
dad en su mayor parte, que solo el estilo del 
Juzgado es capáz de fixar seguramente quáles 
pertenecen á la substancia del juicio , y quáles 
á la del orden , n. 97. 98. 99 y siguientes. 

Solemnidades judiciales , la arbitrariedad contra 
ellas es menos temible que contra la substan- 
cia , n. 100. y ioi. 

Substancia , es propiedad suya el que á su falta 
perezca la cosa corno la compra y venta, si faltare 
el precio, n. $8. 







Substancias del juico son aquellas solemnidad 
por cuya ormsiun se anula , n. s 8. ¿1 6l 

Substancias del orden son aquellas otras por cuya 
inobservancia aunque falte este orden ó conjun- 
ta de solemnidades , subsiste sin embarco, y vale 
el juicio, n. 58. al 61. S 

Substancias del juicio , quáles sean , y quáles las 

d^l 01 den lo fixa , el estilo , vide Solemnidades 
" judiciales. ' * 

Substanciación de los negocios ó pleytos , sus' dife- 
rencias se apoyan principalmente en la voluntad 
de la ley , n. 1 19. y n. 33, 42. 45. y siguientes. 
Sutilezas exquisitas, en la interpretación ó contrac- 
ción de las leyes ocasionan multitud de pleytos, 
n. 207. y 208. y 111. al 117. y 239. y otros. 
Sutilezas y ritualidades Romanas , son desatendi- 
das en gran parte por nuestro derecho , vide 

Ritualidades. 

Subsidio y Excusado , sus causas son sumarias, 

n. 143. cita 11. y n. 147. cita 6.. 

Sumarios , nunca se entienden los juicios mas que 

en la forma , pero no en la prueba , st de sus 

sentencias puede resultar perjuicio grave , ó en 

casos exceptuados, n. 132* *5** 9 1, 12 7* T 3d* 

y otros. , ,. 

Sumarios juicios en la forma , ni aun en ella son 

todos igualmente sumarios, 133. 

Sumarias cláusulas , las debemos confrontar con el 
estilo , n. 135- al fin , y n. 136. al 130- 
Sumarias cláusulas no tienen en nuestras leyes una 

fixa significación, n, 133* a I 35 * i _ 

Sumarios , quando serán los negocios en el Con 
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33 sc',o y Audiencias, n. 144 * 

Sumarias son las causas de los Consulados, y las 
de otros juzgados dentro y fuera de la Corte que 

refiero al n. i 45 * y I 4 ^* 

Sumar ¡edad inherente al juzgado no nos es fácil 
ignorarla , quando por el contrario ia inherente 
á la causa ó negocio estamos muy expuestos á 

que nos equivoque, n. 146. 

Sumarias son las causas Eclesiásticas sobre cola- 
ción de Beneficios, con las demas que insinuó al 

Sumarias son las causas criminales en la forma 
que refiero en los números desde el 148. al 151. 
Sumarias son las causas posesorias de leve per- 
juicio , como las de asentamiento y demas que 

se expresan, n. 152.a! 15?* 

Sumarias son las exeemivas , y de corta entidad, 
estimándose por tales en algunos pueblos las que 

no pasan de 500. rs * I 5 ^* J 59 * 

Sumarias son aquellas en que se procede por apre- 
mio , como contra Los depositarios , asegurado- 
res marítimos , fiador de saneamiento , y otros 

tales , n. 1 60. 

Sumariamente por vía de apremió , y no por ia 
executiva ni sus trámites se procede y cumplen 
las obligaciones ad faetmn , n. 160. cita 8. 
Sumarias son las de los artículos sobre excepcio- 
nes dilatorias en los casos , y como propongo 
desde el núm. iói. al 163. y n. 68. 

Sumarias son las que se fundan principalmente en 
la suprema potestad tuitiva ? como las de alza'* 
miento de fuerzas, fl. 166. cita 3* 


Sumarías son las que se anm «1 33 1 

gubernativa y económica , eo mo la" de'eoncesba 

«, taIea l? taclaa - y ““OS que se iJnáan " °T 
Sumanas son las de artículos ii¿¡dentes r?'r/ 7 ' 
de atentados , salario. , presas, y 'otras'tales que 

ss insinúan 5 al n* 164* y ió^, ^ 

Sumarias son otras muchas causas que se evnre 
san por todo este índice general en sus respec- 
tivas palabras , como las dótales en la palabra 
dotes las decimales en la diezmos, y á este 

tenor las demas que se recopilan desde el m 144 

al 1^6. 

Sumarias cláusulas , qoáles son , y quál la respec- 
tiva significación de cada una, vide Cláusula , y 
vide los números desde el 133. al 139. ’ 

Superintendencia general de policía de Madrid, sus 
causas son sumarias , n. 145. cita B. 

Supresión de Beneficios Eclesiásticos , sumarias son 
las causas en esta razón , n. 14^. cita 5. 


T. 

1 ácito consentimiento en las probanzas fuera de 
los plazos probatorios, sise presume legalmente 
del hecho solo de no contradecirlas, n. 330. 

Tácito consentimiento en la sentencia, si se colige 
por no haber apelado en el término legal , y asi 
á este tenor en las demas cosas que tienen por 
las leyes sus tiempos limitados j n. 331. y si- 
guientes. 


Toñita , SUS causas son extraordinarias ó sumarias, 

Ten ¿Jares de puro hecho ó sin consorcio de po- 
epeiori civil , como los (üommodatarias u otros 
Z\Z recuperan su tenencia por verdadera 

Términos’ públicos , sumarias son las causas de su 

restitución á los pueblos, n. 1 5 >• ^ 

Términos ó dilaciones, cómo se difinen, y a que fines 

terminan, n. 71. y 3 03 ’ , 

Términos ó dilaciones, quando y como pertenecen 

á la substancia del juicio, n. 71. al 74. 

Términos legales; como en los de apelación o se- 
mejantes su transcurso con dificultad se puede 
subsanar, ni aun por recurso á S. M. , n. 301. 
v 306. y siguientes. 

Términos, para la presentación de documentos, su 
transcurso se subsana por estilo o recurso a 
S M pero de ninguna manera por el oficio del 
Juez fundado en equidad , n. 309. y siguientes. 
Términos legales , para la presentación de testigos 
no se pueden prorogar, ni su transcurso se pue- 
de subsanar por el juez por equidad, n. 323. 
y siguientes. 

Testigos , lo que se depone por dos o tres o mas, 
aunque no es cierto en evidencia, lo es legal y 

probablemente , n. 209* _ 

Testigos están mas expuestos á corrupción que los 
documentos , por cuya razón estos , y no aque- 
llos se admiten en prueba después de los plazos, 

n. 318, 326. 

Testigos se admiten en ciertos casos en segunda 

® ins- 


’ o «ruemos de U pri- 
mera n. 328. y 332. pu 

Testigos se admiten en ciertos casos después de la 

Jggg* * * —• 
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V agos, sumarias son las causasen los juzgados 
de esta comisión , n. 145. en su cita 9. 

Vender, se precisa sin forma de riguroso juicio 
o se les loman sus cosas á los particulares po r 
beneficio público, pagándoles su precio, m roo. 
en su cita 3. 

Verdad , derecho o justicia , en los pleytos casi 
siempre nos es inaccesible en un grado de evi- 
dencia , n. 283. y 209. 

Verdad , sola mente es atendí ! de aquella cui jas pa~ 
irccinatur , n. xoi. 

Ver it ate atteHta^quáles son los efectos de esta cláu- 
sula , n. 126. y 127. y n. 133.a! 139. 

Verdad probada , qué importa esta cláusula , ó 
quáles son sus efectos , n. 129. y n. 133. al 139. 
Via ejecutiva, vide juicios executiv os. 

Via de justificación , vide por via de justificación. 
Via de apremio, vide Apremio. 

Vicaría general castrense , sus causas son sumarias, 

n. 145. cita 10. _ ... 

Villazgo , sumario ó instructivo es el juicio sobre 

la concesión de este derecho ó privilegio, n. 167* 

cita 6. y n. 104. cita 2. . 

Voluntad de la ley , apoyada en supremo arbitrio, 
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, li diferente calidad de negocios judiciales 
L ouien ocasiona ó establece las diferencias en 
su substanciación , n. 1 1<> 1 níim. 33. 4*- 45- y 

Voluntad de la ley , para la substanciación de los 
asuntos se deduce de las cláusulas con que se es- 
plica, y del estilo y practica, n. 1x9- *33* 

v n. 230* al fin y 230. al 236. 

Vi Juntad de la ley , en la concesión de acción pro- 

palabras P confortne á las reglas que se señalan a 

Voluntad de la ley , estando clara é .odub. able 
se debe seguir contra sus palabras, n. 210. al 
o 1 2. v 2<o. en su cita i* 

Voluntades pias ó profanas , para su conmu ación 
se requiere de un juicio y conocimiento sumar.o 

n. 147 - en 5U c¡ ‘° ?• T “• i 6 7 - en su 01ta + 
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